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“La creencia en algún tipo de maldad sobrenatural no es necesaria. Los hombres por sí solos ya son capaces de cualquier maldad”..



  
Joseph Conrad.



  



  




  

   


  CAPÍTULO I.


   


  Madrid. Primavera de 1962. Antonio Expósito acababa de cumplir setenta años y no tenía dónde caerse muerto. Al menos era lo que decía a cuantos le preguntaban y nadie creía, más si cabe cuando su aspecto era de una dignidad que no se correspondía con su confesión hasta tal punto que le consideraban un exagerado al verle pulcro, educado y con un aire hasta de pertenecer a una clase media que, en esos mismos años, emergía con fuerza de las cenizas de una larguísima postguerra en España; cuyas heridas supuraban tras la fachada de progreso y desarrollo que se respiraba por doquier.


  Pero sólo Antonio sabía cómo esa sensación que provocaba en los demás era apenas un decorado de obra tragicómica y, tras el escenario hipotético donde se representaba ésta, su vida rondaba en torno a la más acendrada de las penurias, sin una mísera peseta en el bolsillo y teniendo que subsistir a base de pedir fiado allá donde, aún, se lo permitían. Había nacido en Vallecas y esa dignidad de la que siempre era alabado constituía una herencia baldía de sus padres, con quienes compartía hogar y vivencias al optar por la soltería, y a quienes perdió de manera fulminante en un bombardeo durante la guerra civil.


  Antonio sobrevivió al poder destructor de la explosión pero no así uno de sus pies el cual, aterrorizado y consciente en aquel fatídico momento, contempló cercenado a escasos dos metros de él. Se conformó con conservar al menos la vida y acostumbrarse a una cojera que suplía de mala manera con una prótesis fullera sin apenas articulación, lo cual no le impidió ganarse la vida haciendo chapuzas de un lado a otro de Madrid, mientras el cuerpo aguantó.


  Para Antonio, hacía muchos años que los dolores comenzaron por todo el cuerpo y también las fastidiosas noches en blanco, con apenas una aspirina en el estómago, sin poder conciliar el sueño por culpa de la artrosis galopante que iba triturando su huesos de manera paulatina, incapacitándole para levantarse muchos días y buscar ese jornal que le permitiera pagar la pensión donde residía desde siempre y comer caliente un par de veces al día.


  Antonio no tuvo más remedio, cuando la sesentena se le echó encima, que decir adiós a las chapuzas, máxime cuando ya gente más joven se las birlaba y ni siquiera cobrando la mitad por los trabajos nadie le daba la oportunidad para hacerlas y todo porque se corrió la voz de su enfermedad y las muchas jornadas que dejaba de acudir a completar las faenas, por culpa de esos dolores que le inhabilitaban muchos días para poder, al menos, levantarse de la cama.


  Acuciado por los propietarios de la pensión, pero sin perder la compostura ni su dignidad tras ver con tristeza cómo todas las puertas se cerraban, incluso las de muchas sacristías que presumían de caridad y ayuda al necesitado, Antonio tuvo que recurrir a su ingenio e invirtió unos cuantos duros en comprar servilletas de papel al por mayor en un almacén y, casi arrastrándose soportando los dolores cada vez más intensos, ir de bar en bar por todo Madrid revendiéndolas por una minúscula diferencia que, al cabo de catorce horas bien largas y pateadas, suponía un día más disponiendo de cama y comida, aunque a decir verdad ésta fuera deplorable hasta el punto de perder el apetito en multitud de ocasiones.


  Ese trajín, diario y sin atender a domingos ni fiestas de guardar, había sido durante muchos años su único asidero sin que la fortuna hubiese dado un bandazo a su precaria existencia, aunque también sin que de sus labios saliese una mínima queja y hasta incluso dándole gracias al Cielo por ver amanecer cada día y que sus huesos doloridos se arrastraran por la Gran Vía, en una ceremonia que concluyó precisamente ese día, como nunca primaveral, en la capital de España; mientras las gentes abarrotaban la emblemática arteria de Madrid con un ánimo renovado y el optimismo corriendo como latigazo eléctrico contagiado de unos a otros y quienes observaban el gesto triste y la estampa fúnebre que Antonio, sumido después de muchos sinsabores en una profunda tristeza, componía como contrapunto de la jornada jubilosa.


  Y no era algo sin motivo. Más bien resultaba escasa su aflicción, si se tenía en cuenta cómo Antonio hacía un rato había asistido con dolor de su corazón a una escena, en la cual era protagonista principal, y que jamás había imaginado se produjese. Tal era así que, una vez materializada, creyó se trataba de una de esas pesadillas que le atosigaban nada más cerrar los ojos cada noche, a lomos de sus intensos dolores, casi sintiendo cómo sus huesos se contraían chocando entre sí.


  Sin embargo, no fue un delirio nocturno cualquiera y sí la misma cruda realidad que él había insistido en apartar de sus pensamientos como si se tratase de un mal fario que alejar. Antonio, sin argumentos que oponer más que pedir esa caridad que nadie le concedía, recibió como una bofetada la orden de los propietarios de la pensión para que la abandonara de inmediato al no haber podido hacer frente al pago tanto por su estancia como su manutención desde hacía tres meses en los que, día tras día, había rogado paciencia a éstos para cobrar.


  Aquel humildísimo negocio de revender servilletas a los bares y restaurantes se había derrumbado como castillo de naipes en cuanto el desarrollo de la economía hizo que los encargos desaparecieran poco a poco, hasta que tan sólo algunos cuchitriles de mala muerte fueron sus únicos clientes y, la mayoría, por un acto que de verdad rozaba la misma caridad con él y lo reconocía así, pero sin perder un instante el pundonor.


  En tanto sentía una punzada en la pierna aún completa, la cual le hizo pegar un respingo, perder casi el conocimiento y hasta tener un amago de arcada, Antonio se apoyó sobre una farola y allí esperó unos momentos hasta que se pasase el hiriente dolor y, por otra parte, también la preocupación por sus sencillas pertenencias que había tenido que dejar en la pensión dada su imposibilidad para cargar ni siquiera una pequeña maleta; lo que supondría con su enfermedad un auténtico quintal de peso.


  Una vez repuesto, retomado su camino por entre el enjambre que le rodeaba cruzando la Gran Vía sin rumbo fijo, como aturdido sin encontrar una solución a su pesar, Antonio introdujo la mano derecha en su bolsillo y manoseó contando algunos duros y, sin sacarlos, calculó qué le permitirían hacer hasta que la última moneda desapareciese y la vergonzosa indigencia llegara para quedarse en su vida.


  Después de eso, con dramatismo, dando torpes cojetadas se vio reflejado en el cristal de un escaparate lleno a rebosar de opulencia, de cosas que jamás podría permitirse y contempló alarmado su faz deshecha, como si aquella ancianidad que arrastraba se hubiese transmutado de repente en una especie de descomposición en vida, contrito al ver de qué manera su piel cuarteada, devorada por las arrugas, hacían de marco de unos ojos hundidos mientras los pómulos salientes hablaban de una delgadez casi cadavérica; acrecentada por el aspecto de sus manos contraídas por la déspota enfermedad que sufría.


  Antonio, de manera instintiva, se tapó los ojos y lloró. Por primera vez se compadeció de sí mismo, haciendo algo que ni siquiera en aquel momento trágico de quedar lisiado, de ver los cuerpos reventados de sus padres a pocos metros de él, había tenido la intención, anteponiendo en esa oportunidad y en todas las que le surgieron una voluntad férrea por seguir adelante, por completar las etapas hasta la meta establecida —y oculta para él— por el Creador, al que rezaba en la intimidad del lecho cada noche y agradecía cada minuto que le permitía vivir; sólo vivir y de eso era algo que, en aquel instante de desesperación, abjuraba y su plegaria sin palabras se convirtió en una súplica insistente por cortar el nexo que la unía a un mundo cruel y despiadado con él, negada esta evidencia tantas veces, obviada su infamia a cada recodo del camino de su vida sin tenerle en cuenta las desgracias encadenadas.


  Antonio, impelido por la desesperanza y mientras su pecho le parecía fuese a explotar de angustia, anduvo en zigzag desorientado, en una vaivén infernal, en el vórtice de un carrusel infinito atrayéndole a su sima mientras las imágenes de la realidad las percibía distorsionadas como en un gigantesco caleidoscopio formado por una miríada de facetas inconexas donde apenas podía centrar la vista; siendo zamarreado de un lado a otro por aquellas personas que iban tropezando con él en su deambular anárquico a lo largo de la calle.


  Se sintió febril y su estómago enfadado, tan sólo con los ácidos rebotando en su interior, decidió enviar éstos esófago arriba hacia la garganta y, de ahí, en un caño desbocado tanto por la nariz como por la boca de Antonio que, tras expulsar cuanto había emergido con fuerza inusitada y un hedor que a él mismo le repugnaba, cayó desmayado aunque frenado en su descenso por la espalda del transeúnte ajeno a cuanto le pasaba que, en este mismo momento, se encontraba delante de él.


  De esta forma, tras el encontronazo con aquel sujeto que creyó le llamaba la atención, Antonio se fue cayendo poco a poco hasta quedar tirado en el suelo al albur de las miradas de quienes paseaban y sacando algún grito de niñas que acompañaban a sus padres al verle allí boca arriba, con esa estampa de senilidad, cuasi raquítico, con la boca babeante aún las bilis por los labios y los ojos abiertos tal si un fallo cardíaco le hubiese parado de repente ese corazón anciano y cansado de abatimientos.


  Antonio, sumido en una densa neblina que su mente había proyectado, creyó escuchar las voces de sus padres, también el estruendo de la bomba que partió en dos su vida, abocándole a un camino sembrado de espinas que, parecía, concluir en ese instante en el que, desconectado de la realidad y de esas gentes que intentaban reanimarle, hacía balance de su tránsito por este mundo material. Y es que bien triste había resultado aquél cuando imágenes dolorosas en la mayor parte de las veces, de desventura a cada paso que había dado, pasaron por su mente. De igual forma, tuvo el convencimiento de que en todas las bifurcaciones, que la existencia nos presenta en cada ocasión, había elegido siempre la incorrecta, hasta el punto de dirigirle a un final como el que, sin presentirlo, se disponía para alcanzarle.


  —¡Oiga! ¡Oiga! ¿Se encuentra usted mejor? escuchó saliendo de la madeja de confusión que su mente había tejido socarrona para aislarle y ante sus ojos vio sobre él varias personas y, entre éstas, una sacerdote que insistía con los cachetes en su cara.


  —Sí, estoy bien. Por favor, ayúdenme a levantarme pidió Antonio más bien para que el susodicho clérigo dejase de darle con tal fuerza que se sintió ardiendo la cara.


  —¿Seguro que puede tenerse en pie? preguntó otro señor, conserje del hotel que estaba al lado de donde había caído, uniformado al uso.


  —Sí, claro. Sólo ha sido un pequeño desmayo. No ando bien ¿Saben ustedes? Se trata sólo de un resfriado mal curado dijo Antonio quitando importancia a su desvanecimiento con tal de que le dejasen en paz dado que, aun agradeciendo el interés, sufría con ser el centro de atención y queriendo volver a pasar desapercibido entre la multitud que, al momento, siguió a lo suyo, indolente como siempre; porque él lo sabía y muy bien de qué manera el mundo marcha ajeno a las pequeñas historias de frustración, de iniquidad, de sufrimiento o, como era la suya, de angustia alzada sobre el magma de insolidaridad de una sociedad enrocada en sí misma, encerrada en su egoísmo, rindiendo fatuo tributo a los triunfadores quienes, aupados por un éxito material en su mayoría conquistado a base de sorber a sus congéneres la misma vida con salarios de miseria y condiciones de trabajo rayanas con la esclavitud, son no sólo protegidos por aquélla en su impío afán de acumulación de riqueza, sino alabados.


  Antonio de nuevo recuperó la necesaria verticalidad, el sentido en su plenitud, la orientación y, amén de esto, también tuvo un sentimiento de asco por todo lo que le rodeaba. Hasta tal punto fue su repentina sensación que pareció por un momento recuperar el brío perdido tanto con la edad como con los males que le aquejaban, de tal forma que su espalda dejó de estar encorvada, su barbilla se elevó hasta mirar al frente, su mirada se hizo fría, calculadora, sus pies parecieron no sufrir cojera alguna, su paso se aceleró y, con algún que otro empujón y esta vez a conciencia dado por él mismo, se lanzó de lleno hacia el asfalto.


  De todos los presentes a su lado nadie cayó en la cuenta de su acción, y mucho menos de sus pensamientos para acometerla. Pero Antonio, sí. Por ello, enrabietado, con los dientes apretados, con los dolores que le recorrían todo el cuerpo ya olvidados, observó cómo el autobús urbano con su mole metálica se acercaba hasta el lugar donde apenas le faltaban unos metros. No lo dudó y aceleró cuanto su cuerpo achacoso se lo permitió, cuanto su corazón —raído por la injusticia, deshilachado por la amargura, roto por la desdicha, ajado por los años— concedió como acto supremo; escena final de una tragedia cuyo colofón sería su cuerpo al borde de la extenuación despanzurrado en medio de ese asfalto, aceitoso, maloliente por donde ese mundo atroz y sádico marcha inmune a las pequeñas historias de dolor, sólo atento a la masa amorfa preñada de vileza y barbarie.


  Fue todo muy rápido, o al menos eso lo era para la mente de Antonio, quien el deseo de convertir en realidad su decisión última en este mundo— pretendiendo abandonarlo, bajarse en marcha del tren de la vida hastiado, asqueado— le hacía creer cómo su cuerpo se desplazaba vertiginoso superando obstáculos en forma de personas que entorpecían su marcha, que sus pies volaban sobre el acerado y que su cálculo de encontrarse con el autobús en el punto exacto donde se echaría a sus pies estaba ya cerca.


  Antonio hizo un esfuerzo final, giró la cabeza para comprobar que llegaba al lugar elegido como una exhalación aquel gigantesco vehículo con su carga humana traqueteada en su interior, y por fin alcanzó su meta impulsándose hacia ese asfalto como última morada. No obstante, su acción quedó en agua de borrajas en cuanto las personas que se encontraban reunidas en la parada del autobús, al verle acercarse, taponaron el camino que seguía Antonio y, en su lugar, éste se vio envuelto en el apelotonamiento que se produjo con aquella gente haciendo esfuerzos por ser los primeros en acceder al bus, que de por sí venía bastante lleno y no querían esperar al siguiente.


  Cuanto quiso Antonio oponerse fue inútil, dado que la muchedumbre le absorbió por completo, quedando a merced de un revoltijo de brazos, piernas, empujado de acá para allá hasta que, sin saber cómo, se encontró en las entrañas del vehículo y empotrado contra una de las ventanillas. Por un momento, quiso concentrar las fuerzas que todavía le restaban y abrirse paso de mala manera, faltando a su propia idiosincrasia, dejando de lado lo aprendido de sus padres y rompiendo la senda austera de comportamiento que había guiado sus pasos durante sus setenta largos años. Sin embargo, en aquel barullo, con el calor asfixiante, con algún olor desagradable que exhalaban los cuerpos sin asear, Antonio tuvo algo cercano a una revelación cuando sus ojos quedaron fijos en el cartel que anunciaba el destino de la línea.


  Y allí lo vio, en letras grandes; bien grandes y claras para sus ojos ya cansados y blanquecinos. Y una sensación de paz le inundó al leer “Vallecas”. Sin saber ni cómo ni por qué, el destino había marcado las cartas en esta oportunidad y, precisamente ese día y a esa hora, le empujaba a cruzar la ciudad en aquel artefacto mecánico el cual, hasta hacía sólo un momento, representaba para él la misma desaparición material de ese mundo que latía a su alrededor, por un motivo que desconocía y cuyo velo quería descorrer sin miedo a lo que ello supusiese, preparado para cuanto los hados ordenasen.


  El autobús inició la marcha y con la incomodidad lógica, de pie, aprisionado contra la ventanilla casi sin poder tomar resuello, Antonio observó a través de aquélla la luz, agotada en las alturas de los edificios que jalonaban la Gran Vía, sucumbiendo a la noche aunque combatida ésta tomando el relevo multitud de luminosos de cines, cafés, teatros, tiendas y centros comerciales que hacían palidecer al alumbrado urbano con un aire casi decimonónico. Pensó cómo siempre le había gustado esa hora del día, en el que aquella avenida madrileña cobraba nueva vida, y su impronta mutaba en cosmopolita, con una alegría de la que él carecía y su magnetismo le atraía tan sólo para su contemplación ya que su economía apenas le había dado en cualquier época tan sólo para las necesidades primarias y, a veces como era el caso, ni siquiera para eso.


  El autobús avanzó y dejó atrás el centro de Madrid, dirigiéndole hacia su cuna en las afueras, un lugar que recordaba con una mezcla de felicidad y amargura a partes iguales. No podía renunciar a su infancia, su adolescencia, su juventud y, tampoco, a su madurez junto a sus padres, a quienes había echado de menos cada minuto de todas las horas que le faltaron. Antonio sintió la agudeza del destino al conducirle, en el momento más aciago de su vida, hacia sus orígenes; justamente cuando él mismo se preguntaba a sí mismo una y otra vez qué motivo tenía para permanecer en este valle de lágrimas; qué objeto tenía que su existencia se prolongase unas horas, un día, una semana, un año quizás, cuando su deseo era finiquitar ese tránsito plagado de penalidades que había sido su ciclo vital, jalonado de desafueros, cuando ya pedía la amarga cicuta para apurarla de un trago y así revolcarse en el dolor más intenso para enseguida perecer, desaparecer, esfumarse y, de una vez, frenar la congoja.


  El autobús entró en Vallecas y, junto a la dulzura de la nostalgia, a la añoranza, a las imágenes que se agolpaban en su mente, a los sonidos, las voces de sus padres, las caricias, los besos, el amor de ambos por él hasta el último día que estuvieron a su lado, Antonio tuvo el gusto amargo en la boca de todas las contrariedades vividas, opuestas una y otra vez a dejarle sin un instante de gozo por la misma vida, proveyéndole de una soledad tan indigna, tan traidora, que se estremeció tan sólo de repasar uno a uno los momentos en los que, sitiándole capciosa, le había impedido sentir una pizca de aquél, encerrado entre cuatro paredes, también en las otras que su mente construyó como presidio imaginario, aislado de un mundo percibido como la antesala de un infierno del que esperaba salir rumbo a esa pradera celestial, cortada las amarras del cuerpo, donde se reencontraría con los seres queridos en un abrazo que duraría por toda la eternidad.


  Abstraído en sus pensamientos, apenas cayó en la cuenta de que el autobús había alcanzado tras infinitas paradas la que constituía el final del recorrido. Imitó a los demás y se dispuso a abandonarlo, no sin dificultad por la cojera que arrastraba y más cuando el simple hecho de obligar a sus articulaciones le provocaba ese dolor intenso que le cortaba hasta la misma respiración. Tal fue así que el conductor se impacientó y le reprendió de forma muy grosera e injusta alzándole la voz por no salir del vehículo, a lo que Antonio, en su consustancial mansedumbre, hasta se permitió pedirle perdón en un gesto que, tras comprobar aquél su estado, le avergonzó y acudió abochornado para ayudarle hasta alcanzar el nivel de la calle.


  —Gracias, no había forma de que pusiera yo el pie en el dichoso escalón. Y es que va por su cuenta muchas veces dijo Antonio ruborizado por el hecho de que el conductor, un orondo bigotudo, serio y fortachón, tuviera casi que sacarle en brazos al no atinar él para coordinar el pie sano con el que llevaba la prótesis que, a veces, de poco le servía para el desarrollo normal de su vida como era el caso.


  —Disculpe, señor llamó la atención Antonio al conductor cuando éste ya, sin decir palabra, se había vuelto a su faena con prisa hacia el volante.


  Ando desorientado en este momento, aunque nací en Vallecas ¿Sabe? Es que, al bajarme, está todo tan cambiado que no identifico dónde estoy, con tanto edificio y tanta calle. Verá ¿Sería usted tan amable de indicarme dónde queda la calle del Archivo?.


  —¿Archivo? ¿Calle del Archivo? respondió pensativo el conductor rascándose la coronilla, buscando una respuesta satisfactoria para aquel anciano, el cual le pareció fuese a deshacerse en plena acera de un momento a otro.


  Pues, verá, la verdad es que está a la espalda de esta avenida. Tiene usted que andar un ratito, torciendo en la primera calle que queda a mano izquierda y ya seguir hasta el final. No tiene pérdida— concluyó sus indicaciones haciéndole señas con el brazo.


  —Muchísimas gracias, señor. Creo que me orientaré nada más llegue a ese cruce porque, ahora que recuerdo, algo me suena.


  —No hay de qué, hombre. Y tenga cuidado en los semáforos, que van como locos y más de uno se los pasa le aconsejó el conductor, quien cumplida su misión con el anciano volvió a su quehacer y Antonio inició su caminata parsimoniosa pero sin desmayo hasta encontrar la que, en su día, fuera su calle, su casa y el entorno en el que se crio. En cuanto avanzó unos minutos pudo identificar algunas edificaciones antiguas y, de ahí, supo trazar la ruta hacia su barrio, el cual alcanzó tras insistir en su paseo otros diez minutos largos, que sin embargo llevaron a su ánimo cierto bálsamo al reencontrarse con hitos que en su niñez, adolescencia y juventud habían sido claves.


  Así, no tardó en darse de bruces con el lugar donde había estado su escuela, en ese momento reconvertida en un vulgar edificio de seis plantas de mal gusto donde imaginó, observando los ventanucos que aparecían por decenas en el bloque hormigonado, vivirían hacinadas las gentes en una suerte de colmena gigantesca e impersonal. De todas formas, apartó la imagen material y su mente le llevó hasta los momentos felices en los que, corriendo alocado, se soltaba de la mano de su madre y tomaba las escalinatas del antaño centro docente saltándolas de dos en dos con una agilidad que podía todavía sentir. Recordó el beso maternal en la despedida, tibio, aterciopelado, que transmitía ese cariño que traspasaba su mismo cuerpo para fundirse en su tierno corazón infantil.


  Las lágrimas fluyeron desbocadas por el rostro de Antonio —mientras las imágenes y las sensaciones subsiguientes se entrecruzaban en su mente divagante por el pasado y sus recuerdos— maltratado de manera desalmada por el paso del tiempo y, en mayor medida, por una vida dura y llena de hartazgos que habían dejado esa huella profunda en cada surco de su piel. No obstante ese desasosiego por lo perdido, sus labios cuarteados, secos, se estiraron en una sonrisa cuando las imágenes alegres de la infancia botaron de un lado a otro de su consciencia, sucediéndose las correrías con los pequeños amigos y sus travesuras compartidas burlando a los maestros y, de paso, los tirones de orejas de éstos al pillarles “in fraganti” haciendo aquéllas.


  Antonio, después del baño de nostalgia, de añoranza y también de felicidad al traer al frente de sus pensamientos momentos llenos de dicha, continuó su hégira por el rosario de lugares que había hollado hasta el momento fatídico de la guerra. Al cabo de un par de calles, pasó junto al lugar donde en su día se encontraban las tiendas de ultramarinos, pareciéndole llegaba a sus pituitarias el denso aroma del género que en su interior aguardaba a la venta, y hasta recordando el de las sardinas arenques dispuestas en redondo y expuestas a la entrada como heraldo de los suculentos productos que se almacenaban.


  Luego, al hilo de ese recuerdo y avanzando otras calles más, pasó por delante de un edificio abandonado por el cual Antonio no tuvo más remedio entonces que recordar a su padre; un hombre de bien, humilde, cabal, luchando cada día para sacar adelante a su familia, trabajando desde el alba al ocaso en el duro trabajo de la fundición, cargando pesos que a él mismo, tal como recordaba, le parecieron siempre eran incompatibles con su delgadez. Recordó su sonrisa, sus caricias, y también su dedicación a él mismo durante el poco tiempo que solía estar en casa, ya que el jornal precisaba de horas y horas de duro trabajo que sólo se interrumpía la jornada dominical.


  Por fin, tras dos revueltas, alguna plazuela llena de evocaciones y una calle en la cual recordaba cada uno de los pasos dados todavía con ambos pies ágiles y raudos, Antonio llegó hasta la que había sido su casa, totalmente derruida. Se detuvo a su frente y los recuerdos cayeron en cascada, precipitándose tal si se tratasen de lluvia a manta cruzándose pequeños retazos de momentos vividos en la cotidianidad que, en ese momento, jamás había pensado que a futuro tendría su recuerdo tanta añoranza y melancolía aunque, en un sentido encontrado, también de felicidad por revivirlos.


  Junto a ellos, apareció como sombra siniestra el ominoso día que el destino dispuso para que enfilara la Vía Dolorosa que debía cubrir desde ese justo momento. Antonio pareció volar hacia el pasado a una velocidad de vértigo, traspasando su vida tal si recorriese un largo y frío túnel que, de repente, terminó en la escena que cada noche le había acompañado como pesadilla recurrente. De esta forma, contempló a sus padres corriendo tras de él por la escalera de la casa, al tiempo que las sirenas que advertían del bombardeo no paraban un instante de sonar, retumbando en sus oídos, y él mismo bajando desbocado los escalones para luego volverse y gritar desaforado a sus padres que se diesen prisa.


  Luego, el estruendo, los alaridos, la impotencia al ver cómo los cuerpos de sus padres destrozados, hechos una masa amorfa de carne y sangre esparcida por los restos de escombros, quedaban como mudos vestigios de la tragedia, y él mismo contemplando su pierna seccionada por el tobillo y su pie a pocos metros. Antonio lloró con desconsuelo y en idéntica soledad que aquella desventurada jornada, mientras la sangre salía a borbotones de su pierna, la consciencia se le escapaba del mismo tenor y sólo el instinto de supervivencia le urgió para renegar de una muerte segura para, sacando fuerzas de flaqueza, conseguir taponar con un rudimentario torniquete la herida abierta por donde se le iba la misma vida.


  Antonio, regresando a la realidad, saliendo del ensueño delirante del profundo dolor, penó callado una vez más culpándose a sí mismo de aquella acción, deseando regresar a ese justo momento y dejar que la sangre regase generosa el suelo escombrado hasta que sus ojos se cerrasen para siempre y, de esta forma, no haber tenido esa vida llena de reveses y penalidades cuyo culmen vivía en ese momento turbio e incierto en el que se encontraba al capricho de los vaivenes alocados del destino, preguntándose una vez más qué objeto tenía apurar su vida.


  Cuando una y otra vez, en un repetitivo bucle cadencioso, Antonio parecía obstinarse en esa idea, a sus oídos llegaron sonidos que en un principio ignoró, luego y movido por un impulso enigmático escuchó con detenimiento, para a continuación y resistiéndose al abandono del mundo íntimo de los recuerdos, hacer un esfuerzo por obviarlo. Pero todos sus intentos fueron inútiles, dado que identificó de qué se trataba y, dándose la vuelta, comprendió que llegaba del edificio en ruinas que se encontraba justo detrás de donde permanecía.


  ¡Un llanto! Se dijo para sí. Un escalofrío le recorrió todo su cuerpo pensando en que era un lugar abandonado hacía muchos años. Antonio recordaba cómo las bombas habían dejado su inconfundible huella, apareciendo ante él en ese momento como parado en el tiempo tal como su propia vivienda. Hizo memoria de quien vivía allí y no encontró indicio alguno en sus recuerdos de cualquier infante y sí de una pareja de ancianos que habían perecido de la misma forma que sus padres. Una y otra vez rastreó en sus recuerdos en busca de a quién podía pertenecer ese llanto pueril, sin que se encendiese la luz que alumbrara el recuerdo por mucho que se esforzó.


  Antonio, sin que él mismo entendiese cómo, se vio a sí mismo cruzando la calle y llegando hasta aquel lugar, donde el llanto lo escuchó aún más nítido y también su escalofrío se hizo más intenso, aunque no pudo reprimir el impulso para acercarse hacia aquél y, decidido, desentrañar un misterio que ya le corroía. Observó el interior de la vivienda, de la que aún quedaban algunos tabiques en pie y un corredor que parecía llevar a un pequeño y rudimentario jardín trasero. Nada más poner los pies dentro, el llanto le alarmó puesto que se hacía más fuerte y, además, se le unían gritos que le pusieron tenso.


  Antonio salió de su ensoñación cuando los gritos superaron al llanto y su mente de manera firme se concentró en buscar su origen, que por fin tradujo procedían de ese patio trasero que, al fondo tras la oscuridad, contempló dando algunos pasos más en su dirección. Siete u ocho zancadas, incluso con la cojera, llevado por la urgencia de los gritos que, a cada instante, se hacían más evidentes, llegó el lugar desde donde provenían y sólo encontró maleza y una tapia a escasos metros, aunque el sonido de la desesperación infantil continuaba.


  Miró a su frente y por fin entendió cómo la tapia contaba con un boquete serio y hasta allí se dirigió y, salvándolo, Antonio quedó estupefacto ante la escena que contempló con el ánimo encogido y esta vez no por su propia desdicha sino al observar a una pequeña, desnuda de cintura para abajo con la sangre recorriéndole la desnudez de sus muslos infantiles, y encima de ella un sujeto intentando penetrarle de manera salvaje una y otra vez en tanto sus enormes manos apretaban con fuerza el cuello de la niña quien, conforme tanto a su instinto como al terror que estaba viviendo —sobreponiéndose a la vil maniobra del individuo— lograba emitir aquellos gritos de auxilio.


  Antonio, sin que de nuevo comprendiese cómo lo hacía, se vio a sí mismo tomando una estaca desecha de alguna viga de la casa, recorriendo los tres o cuatro metros que le separaban de ellos y, alzando con fuerza aquélla, estampándola contra la espalda del violador y, con toda seguridad, asesino en ciernes de la niña. De resultas del impacto, éste fijó su mirada en Antonio y luego, apartando su cuerpo del de la pequeña, se abalanzó contra él sin que pudiese hacer mucho por repeler la feroz embestida de alguien de más envergadura, menos edad y aún con músculos poderosos.


  Antonio se resistió a su ataque lo que pudo, sin que sus brazos respondiesen a sus órdenes para zafarse de la fuerza de los de aquel tipo. Sin embargo, lo logró por un momento concentrando todo lo que le quedaba de ímpetu y, dándole la espalda, anduvo en dirección a la salida de la casa algunos metros dejándole atrás. De cualquier forma, él mismo entendió era algo inútil y más con su pie a rastras impidiéndole moverse con normalidad y así tener alguna oportunidad para escapar de las intenciones de aquel tipo, quien parecía dispuesto a no dejar testigos de su acción.


  Tras dejar atrás el boquete de la tapia por donde había entrado y también alcanzar el corredor que llevaba hasta la entrada desde donde pensaba pedir auxilio, Antonio, ya su corazón advirtiéndole que estaba al límite y sus pulmones colapsados, tuvo que frenarse y en ese mismo momento sintió cómo le rodeaban el cuello en primer término, y luego con un dolor punzante, le abrían en canal por la espalda penetrándole órgano a órgano, haciendo trizas sus vértebras a su paso y con fuerza llegándole hasta el mismo esternón, que logró frenar la asesina acometida.


  Antonio, quemándole las entrañas tras extraer su asesino de una vez la afilada hoja, se desplomó en los escombros sin que sus piernas pudiesen evitarlo, cortada su columna de un tajo seco, sintiendo su propia sangre borbotear saliendo de su espalda por el boquete inmenso que, retorciendo el arma aquel sujeto, había provocado. No se quejó, ni siquiera de cómo le ardía todo por dentro, ni de cómo el escozor se extendía por cada poro de su piel, de su cuerpo aún vivo, mientras los estertores comenzaban.


  Tampoco para sí dijo nada que se opusiese en esta ocasión a ese destino que le había llevado hasta aquel lugar, alfa y omega de su existencia, principio y fin de su transitar terreno y, por el contrario, entendió su plan maestro cuando contempló la imagen postrera de su existencia —mientras el jadeo y la opresión le anunciaban la hora final de su azarosa vida— cuando la niña salvaba la suya al ver cómo, más allá de la puerta de la casa en ruinas, era auxiliada por una pareja de ancianos a los que se agarraba con un afligido llanto. Después de esta escena que completaba su guion mundano, percibió cómo la negrura le envolvía y se sumió en un letargo en el que el dolor desapareció y, en su lugar, una paz infinita materializada en leve bruma le acogió para llevarle grácil hacia la eternidad.


  A escasos metros, ajenos al asesinato de Antonio, la pareja de ancianos intentaba consolar a la niña sin que ésta respondiese y permanecía como lapa asida a ellos. Por su parte, ambos observaron cómo un vehículo de color negro, enorme y conducido por un sujeto vestido de oscuro, cruzó por delante de ellos a una velocidad que les hizo atar cabos enseguida y más cuando la pequeña apretó las manos con más fuerza aún a sus ropas.


  Como pudieron, lograron que la niña anduviera hasta el final de la calle donde el ajetreo de los comercios y la zona residencial permitieron que un tendero, al ver el espectáculo dantesco de la niña sangrando aún semidesnuda, telefoneó de inmediato tanto a la policía como al hospital. El buen hombre dio cobijo a los tres y, en un santiamén, no sólo los clientes se arremolinaban en torno a éstos sino casi todos los vecinos de la calle hasta parecer un hervidero en el que, una señora trajo una manta para tapar a la pequeña y otra alcohol y gasas para intentar curarle; lo cual fue imposible nada más el escozor le hizo chillar y el pataleo consiguiente hicieron inútiles los esfuerzos por reducirle.


  —¡Ya está aquí la ambulancia! dijo uno de los vecinos congregados, a quien le fue imposible andar un paso con tal de ver más de cerca tanto a los ancianos como a la niña.


  —¡Abran paso, por favor! ¡Dejen paso, por favor, quítense de ahí! decían alternándose los dos camilleros, sin que hiciesen efecto sus palabras al taponar el lugar donde tenían que llegar una multitud impenetrable.


  —¡Pero, bueno, a ver si se quitan ustedes! ¡Oigan, tenemos que llegar hasta la enferma! perdieron un tanto las formas aquellos hombres empujando más de lo que debían, pero ni incluso así lograron abrirse camino.


  —¡Ya está bien! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Apártense de una vez! oyeron los presentes exclamar esta vez con voces de mando y, al volverse, vieron cómo una pareja de policías uniformados comenzaba a abrir paso a los camilleros y, lo que era una algarabía ensordecedora, se convirtió en un silencio sepulcral.


  —¿No tienen nada mejor que hacer? ¡Venga, zumbando! oyeron luego a otro sin uniforme, más bajito pero con más nervio y, todo hay que decirlo, más barriga, al que pocos hicieron caso hasta que sacó su placa y la fue enseñando a quienes le impedían el paso —¡Hasta me parece que me voy a llevar uno para la Central! ¡Hoy tenemos ofertas en calabozos! ¡Y estamos sorteando uno! ¿Alguien quiere participar? ¡El rancho no es malo! ¡Aunque a veces la sopa viene con alguna que otra sorpresa! ¡Pero, ya saben ustedes, lo que no mata engorda! ¿O no?.


  La ironía hizo su efecto y logró más que los agentes de uniforme, hasta el punto que se hizo un corredor en primer término por donde todos accedieron hasta el final de la tienda y, sin que tuviesen que emplearse más a fondo, las gentes comenzaron a desfilar abandonando de manera paulatina el recinto que, a los pocos minutos, quedó con un público residual en comparación con los primeros momentos de aglomeración.


  —Bueno, parece ser que son ustedes los únicos que quieren participar en la rifa ¡Venga, a ver quién quiere el primer número! bastó de nuevo la alusión a los calabozos para que en el interior del establecimiento, hasta donde habían llegado por la curiosidad, al fin quedaran solos los agentes con el tendero, la pequeña y los dos ancianos, aparte los camilleros que intentaban hacer su cometido.


  —¡Un momento! ¡Un momento! Caballeretes ordenó el agente de paisano a los camilleros, acercándose hasta donde se encontraban, y quienes enseguida interrumpieron sus maniobras para con la pequeña.


  Enseguida retiran ustedes del campo de batalla a la susodicha herida. Así que, de momento, tómense un descanso mientras llegan los refuerzos, que nunca vienen mal ¿No creen? En fin, tómenselo con paciencia añadió a ambos trabajadores sanitarios y éstos, bien sorprendidos por lo extemporáneo de lo escuchado y también por la forma de soltárselo, quedaron boquiabiertos sin entender el sentido de lo que les decía, o si se trataba de algo serio o una broma de mal gusto.


  —Buenas tardes, o mejor sería decir noches saludó con una leve inclinación a las personas que habían atendido a la niña.


  Inspector Zorrilla se presentó extrayendo de nuevo su placa y mostrándola durante apenas un segundo.


  —¡Inspector, gracias a Dios que ha venido usted. Esto era inaguantable!.


  —¡El morbo, amigo!— contestó José María Zorrilla al propietario del local, dándose golpecitos en su orondo vientre —El morbo atrae al personal como el pescado a las moscas, si no póngase a freír una ración a ver lo que tardan en sumarse al banquete. Si supiera usted que tengo que lidiar a diario con estas situaciones y me causan más dolores de cabeza que los mismos criminales a los que echo el guante, porque a fin de cuentas suelen ser callados ¿Sabe? Más bien ladinos y nada más le ponemos las esposas, pues punto en boca, agachan la cabeza y si tienen que maldecirnos, lo cual me parece lógico, lo hacen para adentro y eso, usted me dirá, si no es de agradecer que por lo menos guarden silencio hasta para insultarnos. Así que ya le digo que prefiero a un criminal que a un morboso de éstos, a quienes ya ha visto metiendo las narices hasta, bueno, me voy a callar. En fin, y díganme qué ha ocurrido.


  —Pues verá, señor inspector se arrancó la anciana, a quien el marido dejó el protagonismo no sólo de cobijar a la niña, de quien había logrado parara el llanto, sino también el de traducir a palabras cuanto habían presenciado y realizado.


  Resulta que mi marido y yo volvíamos de unos recados y, al pasar por la calle del Archivo, justamente donde están las casas en las que cayeron las bombas de la guerra, escuchamos una trifulca y de repente apareció hecha un mar de lágrimas esta chiquita ¡Qué susto nos llevamos! ¿Sabe usted? Y no era para menos porque la pobrecita mía llegó desnuda de cintura para abajo por completo y sangrando por, bueno, ya se hará usted cargo. En cuanto pudimos, porque la niña se nos agarró que no se puede hacer una idea de lo fuerte a las piernas de nosotros dos y es que no nos dejaba andar un paso, pues poco a poco le sacamos de allí y nos vinimos con ella hasta aquí donde el tendero, que Dios se lo pague, quien fue tan amable de llamarles y además dejarnos que nos refugiáramos en su local hasta que llegasen ustedes y la ambulancia.


  —De acuerdo, señora agradeció el inspector Zorrilla.


  Dígame ahora si vieron ustedes….


  —¡El coche negro, Maruja! interrumpió vehemente el marido de la anciana dándole un tirón a ésta en el brazo.


  —¡Sí, inspector! Mi marido se ha acordado ¡Qué cabeza la mía…!.


  —Pero, señora, si no le ha dejado llegar ahí, mujer Zorrilla no tardó en buscar la chanza, incluso en el interrogatorio.


  Seguro que se hubiese acordado ¿A que sí?.


  —Pues le voy a decir una cosa, inspector, y es que sí me acuerdo y como si estuviese ahora mismo al lado de quien conducía el coche ese que dice mi marido. Así que, al final y claro está que por ese hilo, habría encontrado el ovillo y me acordaría de decirle lo del coche.


  —Ya le digo, señora. Bueno, y ahora ¿Qué me dice de ese hombre al volante?.


  —Todo de negro, inspector.


  —Como un grajo— apuntó Zorrilla.


  —¡Eso es! asintió la señora conforme —Hasta el sombrero negro. Bueno y de ese color el coche enorme corriendo como si le llevaran los demonios ¡Como para cogerlo de la velocidad con la que iba el fulano!.


  —De manera que la niña consiguió quitárselo de encima.


  —Eso parece, inspector. Llegó corriendo la pobre mía, y ya le digo que no sólo llorando sino gritando.


  —Entiendo. Bueno, déjeme que vea, usted ya me entiende, señora.


  —Claro, inspector respondió la anciana y descubrió las piernas a la pequeña, acercándose Zorrilla para ver la herida.


  —¡Santo Dios! exclamó Zorrilla llevándose las manos a la cabeza y luego sacando su pañuelo del bolsillo para taparse la boca —¡Hijo de p…! Perdón, señora, quería decir qué desalmado es ese sujeto.


  —Podría haber seguido, inspector añadió la anciana.


  Eso mismo es lo que pensamos todos por hacerle esto a la niña.


  —¡Un momento!— Zorrilla se fijó en el cuello de la chiquilla y al acercarse comprobó las marcas dejadas por las manos de su agresor.


  Me parece que pretendía algo más ese cabr…, quiero decir ese malnacido.


  —¡Inspector! ¡Inspector! oyó Zorrilla cómo le llamaba la atención uno de los uniformados, a quien había enviado al lugar de los hechos tras indicarle los arremolinados en la entrada dónde se había producido.


  —Entra, Garrido ¿Qué pasa, hombre? ¿Novedades?.


  —Inspector, he encontrado a un anciano cadáver tirado entre los escombros de esa casa de donde salió la niña. Le han dado una puñalada que en mi vida he visto algo igual.


  —¡Coño! ¡No me digas! A ver, sal pitando para fuera, te vas al coche y avisa a la Central que te comuniquen con el Comisario Rodrigo Saavedra y le pones al día. Dile que continúo las pesquisas y que tenemos una violación, un intento de asesinato y un asesinato consumado.


  —A la orden dijo el agente, un joven recién llegado a la comisaría, quien salió a la carrera.


  —¡Espera, cojones! le dijo Zorrilla cuando ya tenía medio cuerpo fuera de la tienda.


  Di también que avisen al forense que tenemos faena doble para él ¡Y corre ahora, hombre, no te quedes parado ahí!.


  —Perdone, inspector, esperaba alguna orden más.


  —Sí, pero esa no puedes cumplirla, chaval, porque me apetece una cerveza bien fría y un pincho de tortilla ¡Anda, ve cagando leches! le apremió Zorrilla con esa sonrisa de pícaro, la cual el joven policía no pudo ver en sus labios.


  —Bueno, vamos a ver, señores de la camilla— Zorrilla volvió a dirigirse a los sanitarios —Tomen asiento o vayan si quieren a tomar una café con leche, porque van a tener que esperar un ratito a que el forense se presente por aquí.


  —Oiga, que nosotros tenemos que seguir…— contestó uno de los camilleros tan mosqueado como el otro.


  —Ustedes están a lo que se les diga ¿No sé si me entienden?— le largó Zorrilla en plan taxativo sin dar margen para la negociación.


  —Pero, en el hospital van a decir que….


  —Pues que digan lo que quieran. Aquí, ahora, manda la policía y, mientras no llegue el comisario, mi menda es quien lleva la batuta. Así que ya veréis vosotros ¡O café, o café!.


  —¿Tú qué dices, Venancio?— preguntó uno de los camilleros al otro, nada más tener claro que cualquiera se saltaba lo dicho por el poli aquel, bajito pero de armas tomar.


  Pues que café, hombre, y con leche, claro está.


  —Pues no se hable más. Y a la orden, como se suele decir— respondió el otro quien, junto con su compañero, dejaron al pie del mostrador la camilla y sin prisa se marcharon para buscar un bar cercano donde tomar café, o más bien otra cosa conforme en voz baja comentaron.


  —Pero, inspector, la niña….


  —Sí, claro, señora interrumpió Zorrilla a la anciana.


  Ya he visto que la sangre de la herida ha coagulado bien y no hay más hemorragia. Además la cura que le han hecho….


  —Ha sido una vecina que es enfermera.


  —Pues ya decía, señora, que de primera. Se nota la mano. En fin, que ahora mismo está más calmada y la herida controlada, por lo que me he permitido hacerles pasar un rato más aquí con ella hasta que llegue el comisario y, por supuesto, el médico forense quien le tiene que examinar sin perjuicio de que en el hospital nos hagan un examen más exhaustivo. Necesitamos conocer ciertos detalles y es aquí donde pueden sernos más útiles porque en los primeros momentos es cuando más indicios recopilamos para resolver los casos. Aunque, si les digo la verdad, éste lo veo peliagudo y, por cierto, un momento, esperen que se me había olvidado una cosa se frenó Zorrilla en su perorata, a la que los demás asistieron en silencio dejando se explayase dando argumentos que, la verdad, les entraban por un oído y les salían por el otro sin entender bien de qué quería convencerles.


  —¡Paco! llamó a uno de los agentes uniformados, quien hacía guardia en la puerta con tal de que más curiosos, que habían llegado de nuevo en tropel con el avance de la hora, no entrasen a meter las narices.


  —Diga, inspector.


  —Oye, necesito que ahora mismo te vayas para el coche y le digas al pollastre ese que, aparte de lo que le he ordenado, también pida criben todos los avisos desde este mediodía hacia atrás para encontrar algo referente a la desaparición de una niña de, bueno ya la has visto. Le haces una descripción más o menos decente y luego te vuelves ¡Vamos, no pierdas tiempo!— metió prisa Zorrilla y observó por el cristal del escaparate cómo iba creciendo de nuevo la expectación del público agolpado.


  —¡Me cago en...! Como esto siga así vamos a tener que llamar también para pedir refuerzos ¡Jesús bendito! Lo que le gustan al personal todas estas cosas morbosas comentó Zorrilla al volver donde se encontraban los ancianos y se dirigió de nuevo a ellos.


  —Perdónenme que se me van las cosas, así para que vea, señora mía, cómo yo mismo estoy peor que usted piensa. En fin, díganme ahora si observaron algo en particular tanto en ese hombre como en el coche en cuestión.


  —Inspector, no le exagero la anciana se lanzó de nuevo.


  Iba a más de cien por hora, así que figúrese si pudimos ver algo. Ahora bien, el coche era el más grande que he visto en mi vida. Eso se lo garantizo y….


  —Americano por lo menos añadió el marido puntualizando.


  —¿Americano?.


  —Bueno, inspector, es una forma de hablar para insistirle en que tenía ese aire así de grande, ancho, con el motor que suena a potencia, ya me entiende usted y no el Seat 600 que tengo yo, no sé si me explico bien.


  —Como un libro abierto, amigo. No hace falta más detalle. Oiga y del tipo ese ¿Nada en especial recuerda?.


  —Si dejamos aparte eso de vestir de negro, pues llevaba camisa blanca, o si acaso el cuello blanco, o quizás fuese una pajarita blanca ¡Vaya usted a saber!.


  —En eso también me fijé yo añadió su esposa.


  —¿Y las gafas? ¿Algo en especial?.


  —No eran de ver.


  —¿Entonces, señora?.


  —De sol, inspector. De sol, claro está.


  —¿Cómo llega usted a esa conclusión, buena mujer, si iba tan rápido el fulano ese?.


  —Hombre, inspector, unas gafas de ver pueden estar ahumadas pero si son completamente negras pues son de sol, usted me dirá si no.


  —Ya, entiendo Zorrilla se rascó fuerte la ceja izquierda pensativo.


  La cuestión es que estaba anocheciendo. En fin, dejemos ese tema aparcado. Más cosas, como por ejemplo la matrícula.


  —Pues estamos apañados si tenemos que ver eso, inspector. Yo veo menos que un gato enyesado y mi marido menos que un pez frito. Así que usted verá.


  —El que estoy apañado soy yo, señora— Zorrilla torció el gesto.


  —Pero, lo que sí le puedo decir, inspector, es que era de España. Seguro, como éstas.


  —Bien, de acuerdo. Algo es algo utilizó Zorrilla una mueca de las suyas para sumar expresividad al verbo.


  Vamos que, según usted, no era americana.


  —Ni francesa, ni italiana y, mucho menos, alemana. Esas tres me las sé de memoria. Era española cien por cien.


  —Pues punto en boca. Española y olé cerró el tema Zorrilla, añadiendo un pase natural muy torero con la mano izquierda, el cual logró sacar una sonrisa no sólo a los interrogados sino también al tendero.


  —Bueno, vamos ahora con esta pequeña. A ver si podemos sacarle algo.


  —Lo dudo, inspector. No pía— le advirtió la anciana —Todavía tiene el miedo en el cuerpo y cualquiera le saca de ahí. Lo hemos intentado, pero nada que hacer.


  —No me extraña. En fin, a ver si en el hospital las enfermeras nos echan un cable. Para eso no hay quien les gane. Y yo, ustedes me guardan el secreto, soy negado para los chavales y mucho menos para los míos. Pero tendré que intentarlo, vamos digo yo, que para eso me pagan dijo Zorrilla acercándose a la niña quien, nada más verle cerca volvió la cabeza.


  —Me da a mí que tengo esto más difícil que engañar a Hacienda. A ver, monina, cuéntanos qué ha pasado y… se paró en seco Zorrilla y dio un paso atrás en cuanto la niña comenzó no a llorar sino a berrear.


  —Ya lo ven ustedes. Les caigo fatal a los niños. Ahí está la prueba. Tal vez si me quitase el bigote, o adelgazara, o me peinase de otra forma. En fin, me rindo antes de empezar porque esto ya lo he vivido antes ¿Saben ustedes? Bueno y ésta sólo ha llorado. Otros me arrean una patada en la espinilla y, si no, un gañafón felino en toda la crisma. Lo dicho, se lo dejo a esas enfermeras.


  —¡Inspector! llamó de nuevo la atención a Zorrilla el agente que vigilaba la entrada.


  Llega el comisario Saavedra.


  —Ya está aquí el Séptimo de Caballería, señores Zorrilla sacó de su repertorio aquél comentario a colación de la advertencia del agente, lo que prolongó las sonrisas a la comicidad con la que había descrito de manera gestual la tirria que los niños sentían por él de manera unánime.


  —Zorrilla, me ha faltado poco para que me pisoteasen ahí fuera ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué no has llamado pidiendo más gente?.


  —¿Tú qué sabes, Rodrigo? Sólo con desalojar la tienda ya nos hemos dado por satisfechos. Y lo de pedir refuerzos no creas que lo he pensado, pero luego se me ha ido el Santo al Cielo con lo que tengo aquí.


  —Y el fiambre que, según me dicen, tenemos en esas casas derruidas añadió Rodrigo.


  —Eso por descontado. Si te parece, ahora mismo nos vamos para allá, pero antes quería que vieras a la niña y a las personas….


  —Me han puesto en antecedentes, así que podemos ir al grano le interrumpió nervioso Rodrigo, caminando a su lado y saludando después tanto al tendero como a los ancianos.


  —¿La niña ha dicho…? comenzó a preguntar, de manera inocente, Saavedra.


  —¿La niña? No hay forma, Rodrigo interrumpió en esa oportunidad Zorrilla a su jefe —Ya sabes qué maña tengo con los niños.


  —No hace falta que lo jures, José María contestó Rodrigo acercándose sin más preámbulos a la niña, quien volvió la cara y pareció más tranquila.


  —¿Y tu mamá? le preguntó Rodrigo a la pequeña, llevando el tono de su voz hasta un registro aterciopelado, casi susurrante.


  —Está trabajando respondió la chiquilla frotándose el ojo derecho, mientras la mucosidad asomaba por las fosas nasales.


  —¡Ya ven ustedes! ¿Qué les dije? Él, a la primera lo consigue. Si es que no puede ser, vamos que no les caigo bien Zorrilla insistía en su soliloquio, mosqueado por el poco éxito con el gremio infantil.


  —¿Trabajando? Estupendo ¿Y sabes dónde?— Rodrigo siguió preguntando y la niña respondiendo sin problemas.


  —Limpia contestó la niña y de esa manera cuanto Rodrigo le cuestionaba.


  —¿En tu casa?.


  —En otra.


  —¿Lejos de la tuya?.


  —Sí. Muy lejos.


  —¿Y dónde estabas tú mientras ella trabajaba?.


  —Con mi vecina, Pepa.


  —¿Pepa? Muy bien. Oye y dime ¿Pepa estaba contigo cuando llegó ese hombre malo?.


  —No.


  —¿Dónde estaba entonces?.


  —Salió.


  —¿A la calle?.


  —No.


  —¿Entonces?.


  —A tender.


  —¿A la azotea?.


  —Sí.


  —¿Y tú?.


  —Salí a por mi pelota. Se cayó por la ventana.


  —¿Y qué pasó? ¿La encontraste?.


  —El hombre malo la tenía y no me la quería dar y… la pequeña dejó de articular palabra cuando el recuerdo le paralizó de nuevo, rompiendo a llorar de manera tan desconsolada como lo había hecho cuando los ancianos le rescataron.


  —Creo que está bien por ahora dijo Rodrigo.


  —Y muy bien, Rodrigo Zorrilla añadió alabando a su jefe, todavía encorajinado con su manifiesta impotencia con los infantes, cercana a la misma maldición según su propio parecer —Porque éste que está aquí, ni una coma le sacó. Ya con eso tenemos para tirar del hilo.


  —Más que hilo, yo diría que tenemos un problema y serio ahí fuera.


  —¿Te refieres al hombre malo?.


  —¿Qué, si no? Ya te digo, Zorrilla, que esta vez se le ha escapado la pieza pero la siguiente tomará más precauciones.


  —Entiendo, Rodrigo. Oye, una cosa por cierto, y es que no has visto todavía lo que le ha hecho a esta pobre niña y deberías mirar….


  —¡Calla, calla, José María! insistió Rodrigo a su compañero, quien fue directo a levantar la ropa a la pequeña con tal que viese el estropicio en su cuerpo —No puedo ver esas cosas.


  —Pues ¿Qué quieres que te diga? A mí me pasa lo mismo, pero me ha tocado la china. En fin, para que te hagas una idea, le ha destrozado, ya me entiendes y….


  —¡Para, para, hombre! No des más detalles. Ya imagino lo que le habrá hecho le cortó Rodrigo cuando más lanzado estaba ya Zorrilla –Eduardo luego nos dirá cómo….


  —¡Buenas noches, señores! dijo desde la puerta un hombre de mediana edad, mediana estatura y medio puro fumado todavía entre los labios, en tanto el agente cerraba aquélla tras cruzarla él para retener a los curiosos que seguían allí a la espera de acontecimientos.


  —¡Hablando de Roma…! contestó Zorrilla.


  —¡Por la puerta asoma! añadió el recién llegado, quien se deshizo de inmediato de la chaqueta que llevaba puesta y con un pañuelo, que extrajo de su bolsillo, se enjugó el sudor de la frente.


  Vaya primavera que tenemos; no he sudado más en mi vida. Oigan ¿No es posible que abran un poco? Aquí no se puede respirar de calor.


  —Más quisiéramos, Eduardo le contestó Rodrigo dándole la mano, lo mismo que hizo Zorrilla a continuación.


  Mira como está el patio. Esos de ahí fuera son capaces de comernos vivos con tal de entrar para el curioseo. Así que aquí andamos enclaustrados le dijo éste señalando.


  —En vez de médico forense creí que era artista de cine haciendo la entrada el día de estreno, con la diferencia que en vez de aplausos me he llevado un par de pisotones bien dados.


  —Bueno, Eduardo, quiero que examines a la niña….


  —Hombre, Rodrigo, aquí no me parece el sitio idóneo y….


  —Ya, sí, pero me urge. Sólo te pido un informe rápido sin perjuicio de que más tarde en el hospital puedas ampliarme detalles. Ya sabes que la inmediatez en estos casos es crucial.


  —Bueno, de acuerdo, pero me han dicho que había un cadáver cerca. Por cierto, el juez de guardia viene ya para acá.


  —Conforme, sí, le avisé y parece que en esta oportunidad no tardará más de las cuatro horas que estuvimos esperando la última vez en Moratalaz; para que luego el señorito juez comentara que tenía que ir a almorzar ¿No te digo?.


  —No me lo recuerdes, Rodrigo, que todavía me estoy secando las ropas del aguacero que nos cayó en medio de la calle con el pobre aquél con un tiro en la barriga.


  —Y el hambre que pasamos nosotros, Eduardo.


  —Y también la sed ¿No, Zorrilla?.


  —De buenos caldos, doctor. No iba a ser de agua ¿No? Porque ya sabes que el agua es para las ranas.


  —Y que lo digas, Zorrilla. Bueno, vamos al asunto que hay faena hoy para rato y, para colmo, de esas que me ponen los pelos de punta. Venga, necesito algo de intimidad.


  —Pase por aquí, doctor ofreció el tendero, abriéndole la trastienda.


  —Muchísimas gracias, hombre. Por favor, señora le dijo el médico dirigiéndose luego a la anciana.


  Haga el favor de pasar con la niña.


  —Eduardo, un momento y disculpa, tenía una cuestión que plantearte— comentó el comisario Saavedra —¿Podremos más tarde enseñarle a la niña fotos de…?.


  —¡Ni se os ocurra, Rodrigo! Olvidaos de eso porque si ya está al borde del estado de shock, cualquier agobio vuestro con preguntas, fotos y toda esa parafernalia podía sumir a la niña en algo peor. Nada de fotos ¿Entendido? Os las arregláis como podáis, pero dejadle en paz. Además, en estos casos de tanta violencia ejercida sobre ellos, los críos apenas retienen recuerdos de lo acontecido, por pura defensa de su mente maltratada haciendo esfuerzos por no revivir esos momentos de angustia. Si acaso, dentro de un plazo prudencial de no menos de seis meses y con mucho tacto, podríais intentarlo aunque, te lo digo en confianza, me temo que con nulo resultado.


  —Te entiendo, aunque no deja de ser una gran contrariedad no poder contar con el testigo de cargo número uno. Está bien, Eduardo, te dejamos trabajar— contestó Rodrigo tomando del brazo a Zorrilla y enfilando la puerta.


  En cuanto acabes, te vienes para las casas derruidas. Ahora mismo le digo a Garrido que te acompañe.


  —Conforme. Enseguida me acerco para allá— respondió el forense, mientras desaparecía en la trastienda y tanto Rodrigo como Zorrilla salían al exterior aunque con dificultades por la cantidad de curiosos que no se daban por vencidos. Superado el tapón humano, a duras penas consiguieron poner rumbo a donde se encontraba el cadáver hallado, al que llegaron en apenas unos minutos.


  —A sus órdenes, comisario— le dijo a Rodrigo el agente que permanecía custodiando el lugar, nada más aparecieron ambos donde estaba con el cadáver.


  —¿Le has identificado?.


  —Aquí tiene, comisario le entregó la documentación a Rodrigo y Zorrilla no tardó en meter la nariz.


  —Está bien, Garrido, vete para la tienda y me traes al forense en cuanto termine allí le dijo al agente, observando luego el cadáver sobre los escombros en medio de un serio charco de sangre.


  Pero antes llama a la Central desde el coche y pide en mi nombre rastreen avisos por desapariciones de….


  —No te preocupes que ya di la orden, Rodrigo le paró Zorrilla.


  —Bien, entonces, Garrido, llama de todas formas e insiste en el tema a ver si han dado ya con algo concluyó Rodrigo y tanto él como Zorrilla se agacharon ante el cuerpo.


  —Una niña violada, o al menos así lo parece, casi estrangulada y un anciano finiquitado— dijo pensativo el comisario.


  —Rodrigo, vamos a ver si nos aclaramos. La niña está violada y bien violada. No es que pueda parecerlo, porque si hubieses visto lo que yo hace un rato lo entenderías.


   


  —Bueno, de acuerdo, José María. No obstante, esperemos a Eduardo a ver si lo confirma. Pero lo de estrangulada es que se le veían las marcas con claridad.


  —Ahí chitón, Rodrigo, y claras que se les veían las marcas añadió Zorrilla con los dedos puestos en su garganta.


  —Antonio Expósito, setenta años leyó Rodrigo.


  —Domiciliado en la Gran Vía añadió Zorrilla.


  Y sólo cinco duros en la cartera.


  —Mira, un billete de autobús en el bolsillo del pantalón— advirtió el comisario.


  —Está claro que es de hoy mismo y habría venido por algún motivo hasta aquí. Tal vez porque necesitaba donde dormir y lo digo porque su economía parecía de guerra apuntó Zorrilla.


  —¿Aquí? preguntó Rodrigo.


  No creo, hombre. No tiene pinta de vagabundo. Fíjate en las uñas cómo las tiene, cortadas y cuidadas. El pelo peinado hacia atrás con gomina, y no digamos la ropa. Sencilla pero limpia y no peor que la nuestra. La camisa limpia, el cuello aún más, la corbata anudada con esmero, recién afeitado. Tiene un aire de dignidad que no cuadra con que fuese un mendigo o algo parecido.


  —¡Coño, iba de domingo! Pero no creo que llegase aquí para tomar unas cañas y un par de tapas de patatas bravas Zorrilla contrapuso su argumento con una de sus gesticulaciones cómicas.


  —Nada de eso, hombre ¡Qué burro estás hecho!— Rodrigo entre risas contestó, para luego señalar los pies del anciano cadáver.


  Y observa cómo asoma una prótesis.


  —Me cago en… ¡Era cojo!.


  —Es evidente, Zorrilla.


  —Bueno ¿Eso nos dice algo?.


  —Pues de momento, te diría que no.


  —¡Madre del Amor Hermoso! ¡Vaya el boquete que tiene en la espalda! dijo Zorrilla, después de dar un silbido largo acompañado de un movimiento de su mano derecha de arriba hacia abajo y repetirlo muchas veces —Es algo que no acierto a ponerle nombre añadió el de Cercedilla, impresionado.


  —No me extraña el charco tan enorme de sangre. Oye, ni en la guerra he visto algo parecido. Tan, tan….


  —Tan profesional, Rodrigo.


  —Has dado en la diana, Zorrilla, y me lo has quitado de la lengua. Observa la longitud de la herida.


  —No es una herida, Rodrigo, es un agujero monumental ¡Vamos como el ruedo de Las Ventas!.


  —¡Coño, José María! ¡Qué exagerado eres!.


  —Es un decir, hombre. Ahora bien, tú fíjate cómo hasta mi mano, que no es pequeña, entraría sin problema.


  —Pues esta vez te has quedado hasta corto, porque la mía, que es mayor, también iría para adentro. Pero la cuestión aquí no es esa, sino qué papel jugó este sujeto en el tema de la niña, precisamente saliendo de este lugar con la sangre chorreándole por las piernas..


  —Pues, Rodrigo, yo diría que hay dos opciones. A saber: o es un héroe o un villano.


  —Pues no podemos echarlo a suertes, así que tendremos que reconstruir cómo ocurrieron los hechos hace apenas un rato para que este teatrillo terminara con tan trágicas consecuencias. En primer lugar, vamos a echar un vistazo por aquí, a ver si nos alumbra alguna pista.


  —¿Alumbrar? Pues en los dos sentidos, Rodrigo, porque este sitio se está poniendo imposible. Menos mal que no me separo de mi linterna.


  —Zorrilla, eres más apañado que un jarrillo de lata.


  —Se hace lo que se puede.


  —Anda, alumbra en la dirección al patio, porque se supone que llegó desde allí y no desde la puerta puesto que cayó fulminado frente a ésta.


  —Quien fuese su asesino le pilló un poco antes, Rodrigo. Fíjate cómo a un metro del cuerpo los escombros están esparcidos a izquierda y derecha.


  —Justo aquí forcejearon. Aunque este hombre poco podría hacer.


  —Un anciano y bien delgado que estaba. Parece un cadáver andante el hombre. Vamos, que tendría menos fuerza que un mosquito.


  —No me extraña, Zorrilla, que le pillara aquí y de espaldas. Está claro que le agarró con fuerza y le apuñaló con saña por detrás.


  —No sé si este hombre será el villano, pero el otro tampoco diría yo que héroe.


  —Bueno, puntos suspensivos, Zorrilla. Vete a saber si el otro, que le pones la etiqueta asesina, al ver cómo violaba a la niña le quiso dar un escarmiento tan definitivo.


  —Hombre, con un buen porrazo en la cabeza y otro donde tú ya sabes, y se merecía bien dado, ya bastaba. Luego, nos hubiese llamado y asunto resuelto. No hacía falta partirle en dos y dejarle seco.


  —Bueno, todo es posible y también que, una vez liquidado, y temiendo la Espada de Damocles de la justicia incluso castigando a un violador, salió por patas. De cualquier forma, pronto lo sabremos en cuanto encontremos algún indicio que nos diga qué papel tuvieron cada uno. Así que sigamos rastreando hacia ese patio dijo Rodrigo mientras ambos, centímetro a centímetro escudriñaban cada tramo del pasillo que terminaba en el exterior, si bien nada que les llamase la atención se cruzó en su camino. A los pocos minutos, ya noche plena, se encontraron entre la maleza.


  —Pues aquí no hay nada, Rodrigo.


  —No puede ser. Tiene que haber algo.


  —Un momento advirtió Zorrilla.


  Espera, hombre ¡Qué torpe estoy! Mira las gotitas de sangre.


  —¡Me cago en…si está claro! Venga, ve alumbrando poco a poco.


  —Pero se paran.


  —No, no ¡Qué va! Observa, Zorrilla, cómo en el pasillo hemos visto esas gotas muy juntas, luego ahí la niña dudó y se fue parando en su huida. Sin embargo, en el patio donde corrió están mucho más separadas. Por lo tanto, tienes que ir rastreando una y luego otra más atrás.


  —Sí, sí, Rodrigo ¡Mira! alumbró Zorrilla a otra y luego a la siguiente hasta que, tras la maleza tan alta casi como ellos apareció el boquete en la tapia a través del cual cruzaron.


  —¿Ves más?.


  —Sí, Rodrigo ¡Aquí y muchas!.


  —Perfecto, Zorrilla. Hemos llegado casi. Está claro que aquí le violó y el sitio exacto no creo que tarde en aparecer porque habrá un buen charco de sangre de la niña tras la violac….


  —¡Lo tengo! exclamó Zorrilla.


  Agachándose y señalando al comisario justo el lugar.


  —Sí, sí, aquí fue. Observa la sangre todavía fresca.


  —Rodrigo ¡Mira! alumbró Zorrilla un objeto tirado en la maleza a un metro escaso.


  —¡Coño, las bragas! Pues se nos había olvidado buscarlas. Ten cuidado al cogerlas. Eso es, dámelas le dijo el comisario —¡Vaya, no están rotas! El fulano se las quitó de manera limpia.


  —¿Qué más da? El caso es que se las quitó y luego….


  —No, nombre, Zorrilla. Eso es importante porque su violador no perdió la calma, ni se mostró nervioso sino que la conchabó para ir bajándoselas con la suficiente parsimonia para, tal vez, disfrutar del momento sin que la niña se resistiese.


  —¡Por Dios, Rodrigo! ¡Qué barbaridad!.


  —Quiero decir que el sujeto no es la primera vez que lo ha hecho.


  —Vamos, que según tú no es primerizo.


  —Ni mucho menos. Diría que todo lo contrario. Por eso te dije antes que teníamos un problema y serio porque todavía no sabemos si ese sujeto es el cadáver o bien es el asesino y anda por ahí suelto y dispuesto, con toda seguridad, a disfrutar de otro cuerpo infantil y esta vez no con tanta suerte para su víctima de salvar la vida.


  —Rodrigo, espera un momento— dijo Zorrilla apartándole un poco para alumbrar hacia donde estaba —¿Qué es eso? señaló un objeto que sobresalía por entre la maleza partido por la mitad y apoyado en un lateral de la tapia medio derruida.


  —¡Bueno, bueno! José María ¿Ahora sí que está claro? dijo Rodrigo nada más llegar, cogerlo y sopesarlo dándole vueltas una y otra vez.


  —¿Claro? No entiendo.


  —Venga, Zorrilla, pon ese cerebro a revientacalderas.
Piensa ¡Vamos, piensa! ¿Qué puedo hacer con esto? ¡Una estaca! ¿Y tú, si la tuvieras en tus manos?.


  —¡Coño, claro que sí! ¡Le pilló “in fraganti” a ese cabrón!.


  —Justo así, Zorrilla ¡Lo tenemos! dijo alborozado Rodrigo mientras anduvo hacia donde encontraron los restos de sangre de la niña, siguiéndole Zorrilla.


  —O sea que por algún motivo….


  —Le oyó gritar, Zorrilla, o pedir auxilio o, incluso, llorar completó el comisario.


  —Claro, Rodrigo, sí estoy contigo. Nuestro héroe, vete a saber quién todavía, estaba cerca, quizás paseando por la calle, o llegó hasta aquí por otro motivo casual. El caso es que oyó a la niña, luego entró en la casa derruida, siguió escuchando hasta dar con el boquete de la tapia y, una vez dentro….


  —Es palmario, hombre— siguió Rodrigo —Una vez aquí pudo ver cómo nuestro villano le violaba y, tal vez, estrangulaba a la niña bien por ser su objeto principal o, por algo más práctico como era acallar sus súplicas de ayuda.


  —Si me equivoco, Rodrigo, me corriges. Diría que no se le ocurrió otra cosa que tomar esa estaca, acercarse con sigilo y partírsela en la espalda al sujeto que seguía a lo suyo.


  —Y en un acción que calculó mal, Zorrilla. Y te lo digo porque salta a la vista que era un hombre muy mayor pero, sobre todo, rozando el raquitismo.


  —O sea que apuestas porque quien yace es nuestro héroe.


  —Pondría la mano en el fuego, aunque el médico tiene la última palabra.


  —Rodrigo, entonces, y una vez que no consiguió el pobre hombre más que interrumpir la violación, lo más probable es que el tipejo se encarase y se abalanzara contra él y más viendo que era presa fácil.


  —Sin duda. Pero te voy a decir un cosa, Zorrilla, sería mayor y delgado y todo eso, pero valiente era con cojones ¿Sabes? Si no, observa cómo los escombros nos dicen que primero hubo forcejeo aquí, luego se zafó del tipo y consiguió con su cojera llegar a escasos tres metros de la salida de la casa. Sin embargo, la diferencia de edad, me imagino, y la envergadura y la fuerza sobre todo del otro, se impuso al fin y le apuñaló con tal fuerza que no le dio oportunidad ni siquiera a decir esta boca es mía puesto que los ancianos que recogieron a la niña no advirtieron nada extraño, más que algún ruido pero sin precisar.


  —¡Hijo de puta! ¡Qué cabrón tenemos! Y además cobarde, que abusa de niños y ancianos. Espera, Rodrigo, que me lo eche a la cara y se va a enterar.


  —Zorrilla, me temo que este tipo es escurridizo y lo que tenemos que hacer nada más lleguemos a la Central es ponernos a buscar sucesos similares. Me reitero en que no es la primera vez.


  —Pero, que yo sepa, no tenemos noticias de algo así.


  —Bueno, en Madrid ¿Y fuera?.


  —¡Pues es verdad! O sea que….


  —Que vas a tener que llamar a Conchita y decirle que te espere para desayunar.


  —Eso está hecho, Rodrigo. Pero digo yo, no es por nada, será menester tomar algo para la faena, aunque sea un bocadillo de calamares.


  —Hombre, tranquilo, que habrá algo más.


  —Bueno, uno me parece poco, la verdad y si pueden ser dos, pues mejor, porque más vale que sobre que no que falte, y teniendo que pensar tanto es lógico que estemos bien nutridos.


  —Y bebidos ¿No, Zorrilla?.


  —Eso no puede faltar, Rodrigo, porque ya se sabe que con pan y con vino se anda el camino y se me hace es mucho lo que nos queda por delante pero, eso sí, bebiendo con medida que alarga la vida. Aunque, si te digo la verdad, mejor que calamares ¿No estaría mucho mejor, siendo un caso tan enrevesado, un par de bocadillos pero con buen jamón? Porque, recuerda que tinto con jamón es buena inyección.


  —¿Inyección? ¡La que te ponía yo a ti! le soltó Rodrigo con una carcajada tras la retahíla de sus refranes, pero que interrumpió nada más observar cómo otras linternas de los agentes de uniforme escoltaban a Eduardo.


  —¿Hay nuevas que conocer? preguntó el médico nada más llegar hasta ellos.


  —Eso mismo te iba a preguntar, Eduardo.


  —Bueno, no mucho más de lo que ya sabéis y, si me apuras, Rodrigo, os imaginéis los dos.


  —Violación, por supuesto.


  —Pues, Zorrilla, esta vez tus conclusiones son erróneas.


  —No me lo puedo creer, doctor. Si he visto de cerca lo que le ha hecho ese hijoputa.


  —Sí, hombre. No lo niego. Sin embargo, técnicamente no consiguió rasgar el himen a la niña, quiero decir que tan sólo lo suficiente para provocar esa hemorragia pero os puedo asegurar que, aunque le faltó muy poco, no consiguió penetrar por completo y sólo hasta ese mismo punto que os digo.


  —Ya nos hacíamos cuentas que le habían interrumpido en sus intenciones a ese sujeto.


  —Es la posibilidad que se abre camino en todo esto. Y os digo que unos segundos más y el destrozo hubiese sido descomunal hasta el punto de que la hemorragia, de no recibir atención médica inmediata, habría sido letal.


  —Vamos que se hubiese cargado a la niña.


  —Tal cual, Zorrilla.


  —Bravo entonces por ese anciano que yace ahí tirado, Eduardo.


  ¿Es hipótesis, Rodrigo, o habéis llegado a la conclusión sin más?.


  —No sin más, hombre. Deduciendo paso a paso la escena que se produjo. Tenemos claro que ese hombre, ni idea por qué estaba aquí en ese momento, con desprecio absoluto de su vida, se enfrentó como un valiente con el violador, consiguió su propósito de que la niña huyera y atrajo hacia sí la ira de aquél aunque con la mala fortuna, la cual él mismo estoy seguro calcularía, de ser víctima de un apuñalamiento tan cobarde como certero por la espalda.


  —Aquí están las braguitas de la niña, Eduardo Rodrigo las manipuló utilizando un bolígrafo “Bic” y el médico, quien estaba enguantado, las tomó y examinó.


  —Curioso ¿No? dijo al verlas de cerca bien alumbradas.


  —No tanto, según dice Rodrigo— apuntó Zorrilla.


  —Claro, José María. Ese individuo sabe cómo engatusar y consiguió quitárselas distrayéndola de alguna forma. Por eso digo que tiene experiencia y lo ha hecho más veces.


  —Bueno, habrá que verificar si hay huellas.


  —Conforme, Eduardo ¿Podría ser esta noche?.


  —¿Hay pienso para chascar?— preguntó el médico, añadiendo el gesto de llevarse los dedos de la mano derecha unidos hacia la boca, guiñando un ojo a Zorrilla —Porque la hora que es ya….


  —¡Ya estás, Eduardo, como Zorrilla! Lo primero en lo que ha pensado es en la pitanza.


  —Y el vinillo, Rodrigo— añadió Zorrilla, devolviendo el guiño a Eduardo —que no se te olvide que, en buena medida, aligera el pensamiento y da diligencia.


  —Ya lo has oído, Rodrigo, y que no falte el moyate. Bueno, ya está bien de chanza y volvamos a la faena. Acompañadme los dos que vamos a ver a ese pobre anciano y su cuerpo nos diga algo de lo que aquí ha ocurrido y también ha terminado con sus huesos sobre los escombros concluyó el forense volviendo sobre sus pasos, alumbrado por los agentes uniformados, y con Rodrigo y Zorrilla tras ellos en una comitiva que, con aquella luz espectral, pareció la Santa Compaña en busca de ánimas, lo que produjo escalofríos a todos y, en especial, al de Cercedilla quien se escurrió para adelante del grupo para no ser el último que cerrara la fila india que recorriera el pasillo en la más absoluta de las soledades y más cuando la luz incidental de la linterna de un agente enfocó el rostro aún con los ojos abiertos del cadáver de Antonio Expósito, cuya alma hacía rato estaba a salvo en los confines del Cielo, perdonados todos sus pecados y disfrutando de la Luz de Jesucristo.


  Tanto Rodrigo como Zorrilla se quedaron atrás, dejando a Eduardo manipular el cadáver, al cual dio sucesivas vueltas aunque sin moverlo un centímetro de donde estaba para facilitar la labor del juez, encargado de su levantamiento tras el examen inicial sobre el terreno. Permaneció así unos minutos, hasta el momento que se quedó pensativo y luego, incorporado, anduvo hasta donde estaban los dos investigadores, aún con del ánimo encogido contemplando algo que constituía la labor más desagradable de su trabajo.


  —Bueno, ahora somos nosotros, Eduardo, quienes te pedidos novedades le dijo Rodrigo expectante nada más llegar junto a ellos.


  —Pues sí que las hay contesto el médico rascándose la barbilla.


  Os voy a decir una cosa y no exagero. Mirad, compañeros, no he visto en mi vida,  y eso que sabéis cómo en la guerra estuve en el frente como médico, una herida como esa y ni siquiera que se le pareciese.


  —Grande con ganas dijo enseguida Zorrilla.


  —¿Grande? preguntó el médico a bote pronto.


  Más bien diría que perfecta.


  —¿Perfecta?.


  —Suena raro ¿Verdad? Pero no es nada fuera de lugar. Me refiero, y me explico, que quien le apuñaló lo hizo con una precisión que jamás contemplé. Y más todavía os digo, porque sólo un médico y bien avezado con muchos años de experiencia podría hacer algo igual. Ese tipo ha clavado el cuchillo, daga o lo que sea, justo en el sitio donde, cruzando la espalda, ha cortado en dos la columna, ha seguido con mucha fuerza profundizando hasta llegar al mismo esternón donde se ha parado, causando una hemorragia en el pecho visible e impresionante. Os puedo asegurar que al extraer el arma, ese hombre era cadáver. Algo fulminante. No le dio tiempo ni siquiera a darse cuenta de su propia muerte. Para que me entendáis, sentiría algo parecido a una dolorosa inyección y luego el mundo se acabó para él.


  —¿Algo que nos ayude a la investigación?.


  —Pues Rodrigo, sólo puedo confirmar esto que os digo y también, como vosotros ya apuntabais con toda probabilidad, cómo ese criminal le atacó por la espalda, le agarró el cuello de tal forma que le produjo un esguince serio tirándole con mucha fuerza desde la base de la barbilla hacia arriba para inmovilizarlo y, a continuación, la puñalada de una sola vez. Por cierto, el sitio en el que se encuentra es justo donde tuvo lugar el crimen, ya que era imposible que caminase un centímetro ese pobre hombre porque su asesino le seccionó las vértebras dejándole paralítico de manera instantánea. Por lo tanto, al retirar el arma, cayó redondo quedando en esa misma posición.


  —Eduardo, una cosa ¿Qué estatura calculas tendrá el asesino?.


  —Eso es fácil, hombre, ya que el ángulo de la herida y las huellas en el cuello nos hablan de un tipo alto y fornido, diría que por encima del metro y noventa y cinco, chispa más o menos.


  —¿Has encontrado algo que pueda servirnos?.


  —Una vez tenga en la mesa de autopsias al anciano podré deciros más y, en particular como el caso de las braguitas, esas huellas que tanto harán falta.


  —Vamos a ver si hay suerte, porque ahora mismo estamos perdidos y nos podemos dar con un canto en los dientes de haber deducido, al menos, lo que aquí ocurrió.


  —Así es, Rodrigo. Por cierto, hay que buscar a la familia, si tiene, de este pobre anciano y, bueno, darles la mala noticia.


  —Ya me encargo. Sabes que de eso te libras y me toca a mí bailar con la más fea. En fin, en la Central nos pondremos a localizar a sus deudos.


  —Y solicita una medalla si tenéis por ahí para ponérsela; y bien grande. Todo un valiente que ha entregado su vida por la de esa chiquilla. Os lo aseguro.


  —¿Sabes? No me gusta darles carnaza a los periodistas, ya me conoces, Eduardo, pero esta vez creo tenemos una historia para abrirles el apetito y, de paso, puede hasta venirnos bien para localizar algún otro ataque de ese sujeto.


  —Eso me parece correcto. Así, y además del morbo por conocer detalles del asesinato, la gente tendrá constancia de la valerosa acción de este anciano, tan justa y solidaria al final de su vida que, seguro, le dio sentido y espero que ascendiese su alma al Cielo sabiendo cómo la niña estaba a salvo fuera de este lugar maldito.


  —¡Comisario! oyeron cómo uno de los agentes uniformados entraba.


  —Dime ¿Noticias del juez? preguntó Rodrigo.


  —Precisamente venía a decirle que su señoría está levantando dos cadáveres en Arturo Soria; por lo visto un accidente con dos víctimas mortales y luego dice que hará un receso para cenar.


  —¿Receso? preguntó Zorrilla, a modo de exclamación, tirando de uno de sus falsetes burlescos y dándose a la vez palmaditas en su barrigota.


  Receso el que vamos a hacer nosotros ahora mismo, porque no pretenderá su señoría que aguantemos hambrientos y sedientos a que se digne aparecer por aquí; porque digo yo que con tripa vacía, corazón sin alegría y para esto de investigar es algo que es de menester por los sinsabores que nos dan.


  —Zorrilla, me pongo de tu lado que la noche está encima y queda para rato. Así que, Rodrigo, no tenemos más remedio que echarnos algo al coleto porque ya conoces a su señoría y lo aficionado que es a zamparse cenas pantagruélicas.


  —Pues ya se sabe, Eduardo, que de cenas de golosos y tragones están llenos los panteones.


  —Pues aplícate el cuento tú mismo, Zorrilla, que ese tripa tienes que bajarla.


  —La mía es de nacimiento, doctor.


  —¿De nacimiento?— preguntó esta vez Rodrigo, previa carcajada a la par no sólo con el médico sino también con los otros uniformados que no pudieron evitarlo —¡Anda! Vámonos a ver si la llenamos con alguna vianda.


  —¡Comisario! frenó Rodrigo su paso hacia el exterior y también el de Zorrilla y Eduardo, quien iba dándole collejas cariñosas a éste.


  —Bueno, compañeros, parece que ahí llega la contraorden les advirtió Rodrigo al tener cerca a otro agente quien llegaba a la carrera.


  —Frena y dime, chaval ¿Su señoría ha cambiado de parecer?.


  —No, comisario— respondió el joven uniformado con la respiración entrecortada tras el esfuerzo realizado —Es para comentarle de parte de la Central que han encontrado a la madre de la niña. Estaba trabajando y la vecina, quien cuidaba a su hija, no había podido dar con ella hasta hace un momento. Dos agentes en este momento le acercan al hospital donde ya está ingresada la chiquita.


  —Pues eso está fenómeno— le dijo Rodrigo —Bueno, chico, regresa al coche y por la radio dices a los muchachos que, en cuanto podamos, hablaremos con ella; aunque como está el asunto no antes de mañana.


  —Si Dios lo quiere…— añadió Zorrilla persignándose.


  —¡Claro que querrá, hombre!— soltó el médico dándole una palmada en el brazo al de Cercedilla.


  —Por si acaso quiere o no, cenemos Zorrilla muy serio habló, aunque se le notaba la intención por su mirada pícara —Y Dios nos coja confesados, porque digo yo que la buena cena, temprano suena y porque también se sabe, amigo Eduardo, cómo quien tarde a la fiesta llega, no logra ni cena ni orquesta.


  —Pero bueno, Zorrilla, estás hoy “sembrao” dijo el médico.


  —Por cierto, Rodrigo, a todo esto se puso serio Zorrilla, volviéndose hacia el comisario.


  ¡El jamón que sea de pata negra!.


   


  




  

   


  CAPÍTULO II


   


  Nüremberg. Alemania. Primavera de 1962. La cervecería “Schultz” estaba a reventar. Y no sólo por la clientela habitual de los viernes por la noche que ya era mucha y bien ruidosa a poco que las jarras se sucedieran corriendo por las gargantas de los parroquianos, dispuestos a vaciar los barriles al final de la noche —más cuando la televisión emitía un partido que enfrentaba al Bayern Munich contra el Borussia de Dortmund, y eso era algo que ninguno quería ni perderse ni tampoco dejar de celebrar los goles del equipo bávaro con los renanos, a quienes les iban a dar por el pelo con su poderío tanto físico como táctico— sino porque se había unido un grupo numeroso de agentes de una de las comisarías céntricas de la ciudad, quienes ocupaban un reservado al final del establecimiento donde los camareros no cesaban un instante en su ir y venir con generosas jarras de cerveza que, en un abrir y cerrar de ojos, eran libadas entre cánticos, vivas y hurras al homenajeado en su jubilación, a tenor de las palabras que unos y otros llenas de alabanza le dedicaban.


  —¡Levanto mi jarra, compañeros, por el mejor, el más grande comisario de la ciudad y de toda Alemania! ¡Alois Wolf!— proclamó en voz alta, levantándose de su asiento junto a él, Fritz Braun, un tanto achispado tras haber sorbido más de tres litros de cerveza, y su nariz tomando un tono acorde con el consumo de ésta aunque, bien es verdad, sin que se le notase demasiado.


  —¡Y yo la mía por el mejor jefe y el mejor compañero que hayamos tenido, el más generoso, el más valiente, el más inteligente policía! ¡Alois Wolf! tomó el turno Peter Schmidt, quien no le iba a la zaga a su inseparable Fritz. Y es que ambos aún seguían, como en un ritual imperecedero, celebrando nada más salir cada jornada de la comisaría la finalización de la guerra de 1914, y por tanto haber logrado sobrevivir ambos a semejante carnicería de jóvenes, tanto europeos como de igual manera norteamericanos, quienes fueron empujados a una muerte segura por absolutamente nada.


  —¡Queridos compañeros, mi querido jefe! Fritz, rojo como un tomate entre el alcohol haciéndole ya efecto y que aquello de hablar en público no era lo suyo, se levantó de nuevo tras Peter dejando, sin que sirviese de precedente la jarra a medio beber sobre la mesa, y extrajo de una bolsa que aquél le deslizó un estuche el cual, con torpeza, consiguió abrir tras un par de intentos fallidos. Una vez logrado su propósito, mostró a todos una exquisita pluma estilográfica, para luego tomar la palabra tras el paréntesis provocado por la tardanza dada su evidente impericia.


  —Querido comisario Wolf— comenzó Fritz su alocución –Alois, como tengo el placer de llamarte después de muchos años a tu lado y tú permitírmelo, te hago entrega de este obsequio al que todos los muchachos y yo mismo hemos contribuido para que te sirva como recuerdo de nuestro cariño y admiración al llegar a la meta, si te digo la verdad ya soñada por muchos de nosotros de la jubilación. Y debes saber, compañero, que elegimos como presente esta pluma porque sabemos de qué manera pronto asistiremos a la presentación de ese libro que estás finalizando en estos días, con un éxito que ya te auguramos por tu sapiencia. Así que aquí la tienes, lista para que dediques esos libros y, en especial, los nuestros tras aquellas palabras de Fritz, también de las lágrimas sinceras de éste y de Peter, quienes se abrazaron durante muchos minutos a su jefe y amigo, el clamor de todos sus pupilos se sobrepuso al jolgorio por un colosal gol anotado por el Bayern y la petición por doquier de más jarras para celebrarlo.


  Alois Wolf, tomando la exquisita pluma, manoseando la finura de su cuerpo y sopesándola, fue uno a uno abrazando a sus chicos y agradeciéndoles en persona la atención que habían tenido con él en un momento agridulce, ya que junto a la satisfacción del deber cumplido también estaba la nostalgia de perder un grupo de compañeros de una calidad extraordinaria con el que había cubierto una etapa gloriosa de su quehacer profesional como comisario de policía durante muchos años al frente de ellos, recibiendo en todo momento su colaboración y cariño a partes iguales.


  —¡Amigos! se arrancó Wolf, una vez completó el circulo cumplimentando a sus muchachos.


  No es fácil hablaros sin que la voz se me quiebre. No es fácil tener que estar aquí hoy frente a vosotros con la emoción a flor de piel. Ya sabéis que estas situaciones, conociéndome todos que llevo una vida casi de anacoreta, o más bien de ermitaño a caballo entre la comisaría y mi hogar donde tengo mi pequeño pero acogedor mundo y donde los recuerdos forman parte de mi cotidianidad, os haréis cargo de que por una parte me llenan de satisfacción pero, por otra, confieso no me muevo bien en ellas. No obstante, por vosotros, hago esta excepción y más cuando sé cómo me apreciáis y por ello quiero agradeceros esta preciosa pluma que tengo en mis manos, por cierto elegantísima, con la cual pienso dedicaros uno por uno esa obra que resume la aventura de mi vida desde que este siglo amaneció. Os quiero decir que ha sido un verdadero honor, un placer inmenso, compartir estos años con todos y cada uno de vosotros, felicitaros de igual forma por vuestro trabajo incesante, entregado a la causa por el orden en nuestra ciudad, por esa inflexibilidad con el mal sacando de las calles a quienes traspasan la línea roja de la Ley a la cual, en todo momento, nos debemos. Os animo a continuar con esa generosa entrega a nuestros conciudadanos y sed siempre espejo donde puedan mirarse y, como yo, admiraros. Hasta siempre, amigos. Os llevaré, siempre donde esté, en mi corazónan.


  Alois Wolf, aún más emocionado, terminó aquellas escuetas palabras —siendo hombre parco en éstas— y después escuchó los aplausos y vítores de sus compañeros levantados, quienes alzaron al unísono sus jarras nada más Fritz, y también Peter junto a éste, pedir un brindis por él. En ese mismo instante, Alois creyó que el tiempo se detenía por un momento y pasaban ante él todas las imágenes que resumían su vida en el cuerpo de policía, cuando apenas era un chaval llegado del frente, pasando por los años duros de la guerra, su encarcelamiento primero, su paso por el campo de concentración y, más tarde, con el fin de aquélla, el reencuentro con su oficio; llevado a cabo con la mayor de las satisfacciones por su vocación de servicio a los demás.


  —¡Compañeros! La noche es larga y nos queda tiempo de acabar esos barriles, pero ahora nuestro ya ex comisario, felizmente jubilado, tiene que retirarse para emprender una nueva etapa y qué mejor que elegir el sol de España tomó la palabra de nuevo Fritz, colocándose a su lado Peter levantados junto a Wolf, todavía ensimismado en la magnífica pluma a la que ya pensaba en darle rápido uso.


  Por eso, no ha perdido un minuto y dentro de muy poco estará volando hacia el sur, así que tanto Peter como yo vamos a llevarle al aeropuerto. Por supuesto, dejadnos un barril a cada uno


  Tras aquella noticia de última hora, que fue jaleada de nuevo por todos, Alois se despidió de manera efusiva, utilizando palabras de cariño a cada uno de sus muchachos. Luego, tanto él como Fritz y Peter abandonaron el local, tomaron el coche del primero y pusieron rumbo hacia el aeropuerto.


  —Alois ¡Qué envidia te tenemos, chico! Jubilado, buena pensión y a viajar ¡Nada menos que en esta época a España! ¡Menudo plan!


  —Bueno, Fritz, hombre, vosotros estáis a un año vista de la misma situación. Así que pronto estaréis disfrutando del descanso merecido y rumbo, seguro como yo hoy, al sur buscando el sol


  —Se nos hará interminable sin ti por aquí, Alois— añadió Peter.


  —No me digas, Alois, que no es para estar contento ahora que dispones de todo tu tiempo para ti y tus aficiones


  —Sí, Fritz, te confieso que eso mismo me planteé hace unos meses, pensando justo en este día. Sin embargo, ahora mismo también me sincero con vosotros que no es tan agradable y mucho menos emocionante esto de jubilarse. Acabo de despedirme de los chicos, de ustedes dos —mis fieles amigos— haré lo mismo dentro de unos minutos y ya empiezo a echaros de menos. No, Fritz, te equivocas. Daría cuanto tengo por continuar mi vida como hasta ahora y no teniendo que recurrir a mis aficiones que, tarde o temprano, temo me aburrirán y me convertiré en un viejo gruñón, arisco y huraño


  —Vamos, Alois, que aún estás en forma, te queda cuerda para rato y teniendo dinerito te puedes pegar la vida padre sin tener que aguantar la rutina y los horarios para acudir al trabajo— le animó Peter.


  —Bueno, oye y escribir; mucho escribir, como sabemos te gusta— le dijo Fritz señalando a la pluma, la cual portaba aún en sus manos el, ya, ex comisario Wolf.


  Ahora no puedes quejarte de que te falta tiempo con tal de rematar ese libro


  —¿Sabes? Va a tener que esperar


  —¿Cómo? preguntó Peter.


  Será por estas vacaciones me imagino


  —En parte


  —¿Cómo en parte? Fritz, intrigado, preguntó viéndole esa mueca típica y tópica conocida por tanto tiempo a su lado en las investigaciones, la cual le puso de inmediato sobre aviso —¿Qué te traes entre manos, Alois? Ya sabes que te conocemos bien y vemos ese brillo en tus ojos como cuando estás a punto de saltar sobre algún sospechoso


  —No puedo negarlo, muchachos se rindió Alois, tras haber levantado la liebre de una manera que no pretendía, al menos hasta dentro de algún tiempo como había proyectado —Y es verdad que habéis detectado bien cómo olisqueo algo y bien enjundioso


  —Alois, nos están poniendo los dientes largos


  —Pero bueno, llevas tres semanas hablándonos del viaje; que si esto, que si lo otro, que ibas a visitar no sé qué, que pensabas tirarte a la bartola no sé dónde, que si tal, que si cual ¿Y ahora nos vienes con esas?


  —Tranquilo, Peter, no hay vuelta hacia atrás. Y que sepas cómo he dejado el negocio y me he pasado al ocio, como decían bien los romanos. Y éste último, como ya me conocéis, pasa por desentrañar misterios porque me apasiona y, la verdad, no tengo más remedio que hacerlo. Es más, sé que no podría pasar sin ello, aunque ahora por puro placer


  —Ya, sí, Alois, pero no nos convences ¿Sabes? Hay algo más y este viaje a España ¡Precisamente a España…!


  —De acuerdo, está visto que sois un par de buenos sabuesos y también oléis cuando hay algo escondido se sinceró Wolf.


  Bueno, os voy a comentar algo que debéis mantener con discreción hasta tanto mi investigación permita se conozca, ya veremos si en sentido positivo o, tal vez, negativo


  —Ya decía yo que no te ibas a estar quieto ni un momento y que eso de la literatura sería algo circunstancial. Si no tienes un criminal a quien echarle el lazo, no estás contento


  —Ya sabes, es mi condición, Peter. No me puedo resistir Alois sonrió y les ofreció un semblante de complicidad y también de felicidad tan sólo con volver a su pasión, como era el mismo crimen.


  El caso es que, de improviso hace un par de semanas, leí en la prensa una noticia de un caso de violación de una niña y asesinato de un anciano que, tras las investigaciones de la policía española, resultó ser quien le salvó la vida al permitirle la huida in extremis


  —Alois ¿Qué tienes que ver en eso? ¿España? ¿No ibas de vacaciones?


  —Pues, Fritz, si te digo la verdad el viaje hacia allí ya sabéis que estaba programado. No era algo que tuviese nada que ver con esa noticia. Sólo que se cruzó en el camino y, digamos, cómo sólo tuve que cambiar el plan previsto. En un principio reservé en Marbella y luego en las Islas Canarias aunque, una vez leída la noticia, modifiqué la primera por Madrid


  —¡Madrid! Está lejos de la costa


  —Digamos que muy lejos, Peter, pero para el asunto que tengo entre manos es el lugar ideal y más cuando cuento con un aliado de primera mano como es mi colega español, el comisario Rodrigo Saavedra


  —¡Saavedra! ¿No es…?


  —Sí, Fritz, un viejo amigo quien es el culpable de que aún esté entre los vivos. Resulta que, a raíz de esa noticia que os comenté, le telefoneé, ya que nos hemos mantenido en contacto en estos años, y le pedí más detalles del asunto y supe cómo debía ir de inmediato


  —¿Una corazonada?


  —Algo más que eso, Peter. Diría que se inició como tal, aunque cuanto más leía el texto del redactor del periódico más me daba cuenta de que estaba ante algo inaudito, algo que no podía yo mismo creer, si bien entendí cabría una posibilidad remota; pero posibilidad al fin y al cabo. Y ya sabéis que en nuestro oficio esto significa investigación, por muy escasa que sea la probabilidad de éxito. A fin de cuentas, muchachos, éste a mí me importa un rábano. Ahora mismo para mí lo más importante es disfrutar de esta prórroga, que es la jubilación, haciendo lo que me gusta


  —Y ya sabemos lo que es


  —Sin duda. Así que he decidido saltar de las palabras a través de la línea telefónica a presentarme en persona y colaborar en el tema, con el beneplácito de Saavedra por supuesto, y más cuando le he puesto en antecedentes


  —¿Antecedentes? ¿Cómo desde aquí…?


  —Vamos a ver, chicos. No quiero que os escandalicéis por lo que os voy a revelar pero así lo entenderéis. Imagino que os acordaréis de 1934 en aquella noche aciaga, la pobre pequeña asesinada y también cómo terminé en el hospital a punto de perder la vida por perseguir a su asesino


  —Alois ¡No me digas que…!


  —Pues te lo digo, Peter. Estoy convencido de que el asesino de España es nuestro hombre


  —Pero ¿Cómo? Si hace de esto tantos años…


  —Entiendo, Fritz, tu perplejidad. Pero incluso así, sigo creyendo a pies juntillas que es él. Ya os digo que no es una mera corazonada, una sensación extraña, sino que tengo argumentos para aseverarlo. Y no creáis ha sido fácil convencer a mi colega español. Cuando se lo dije, le faltó poco para soltar una carcajada. Y creo también es lógico porque hasta yo mismo flaqueo pensando estoy neurótico o bien paranoico con aquel sujeto, quien se encargó a conciencia de masacrarme hasta el punto de conseguir me enviaran a una muerte segura


  —Alois, disculpa que te lo comente pero llevas desde que te reintegraste al cuerpo investigando, semana sí y semana también alternando los asuntos de diario, sobre ese tipo. Sabes que has contado con Peter y conmigo cien por cien y, ahora mismo, de idéntica forma a muerte contigo para atraparlo. Pero de igual forma te digo que todo fue inútil y, una y otra vez, los indicios eran falsos, las pesquisas no fructificaron y ese tipo se esfumó al acabar la guerra. Ya te dijimos que no te obsesionaras con él, que la probabilidad más cierta es que hubiese sucumbido a la entrada de los rusos en Berlín, con lo que eso supuso para todos aquellos que resistieron junto al Führer


  —De corazón os agradezco a los dos cuanto me habéis ayudado, y me ayudáis por supuesto ya que no sabemos si tendré que tirar de vosotros en algún momento


  —Aquí están nuestros brazos


  —Gracias, Fritz, Peter, lo sé de sobra. Y también agradezco que os preocupéis por mi salud mental, pero relajaros porque me encuentro de primera y más cuando dispongo de todo el tiempo del mundo para entretenerme en desvelar este misterio y, una vez concluya, cerraré este tema para siempre. Queda prometido


  —Eso suena mejor, Alois, y te aconsejo disfrutar de la compañía de tu amigo, conocer Madrid a fondo, comer bien, beber mejor y descansar que es lo que, de verdad, te mereces


  —¿Crees que voy a renunciar a todo eso, Peter? Claro que no, muchachos, y además os adelanto que todo cuanto suceda en mi estancia e investigación voy a reflejarlo de la manera más exacta en un futuro libro del que tengo escrito el prólogo, y del que sois ambos protagonistas principales en sus páginas


  —¿Nosotros? Imagino que habrá alguna buena cervecería entre esas páginas comentó Fritz frenando en el aparcamiento del aeropuerto y consiguiendo las carcajadas de Alois y Peter, quienes bajaron junto a él y se encaminaron hacia la zona de embarque. Una vez allí, facturada la única maleta del ex comisario, hubo un momento de mayor emoción aún que el vivido en el homenaje recibido, más íntimo si cabe, y donde se redoblaron los abrazos y las palmadas cariñosas en la espalda con más lágrimas de cada uno de ellos, para las cuales no pudieron vencer la intención de mantenerlas a raya.


  Unos minutos después, de regreso Fritz y Peter para continuar la celebración con toda la tropa de compañeros ávidos de cerveza y juerga, Alois permanecía sentado, cinturón abrochado y leyendo de nuevo la noticia que había forjado su viaje a Madrid una vez más, en el momento que el flamante Boeing 727, recién salido de la fábrica, iniciaba el vuelo sobre media Europa rumbo a España. En un abrir y cerrar de ojos, Alois oyó a la azafata anunciar la cota alcanzada de altura por los altavoces y también el final del cinturón abrochado que le oprimía, lo cual fue algo que le relajó al momento y más sumando el hecho de que el sopor de la cerveza, un par de jarras bebidas mientras Fritz y Peter se echaban al coleto tres veces más, le llegó de repente y se sumió en un estado de somnolencia placentera, aunque mantenía el sentido de los sonidos propios de la cabina del avión, con los motores a pleno rendimiento y las pequeñas pérdidas de altura que provocaban cosquillas en el vientre; cosa a la que jamás se había acostumbrado cuando viajaba volando y odiaba no poder controlar, aunque menos que el sudor aflorando a sus manos en el instante en el que el avión iniciaba su ascenso vertiginoso sabiendo era el momento, junto con el aterrizaje, más crítico.


  Alois, descendiendo un grado más en su duermevela, se dejó llevar a un estado de semiinconsciencia en el que comenzaron a desfilar retazos de vida, salpicaduras de momentos que abarcaban desde la niñez, la más tierna infancia, la juventud, el primer y único amor ido para siempre en una triste amanecida de invierno, la dedicación al trabajo, los horrores de la guerra, la crueldad humana, los criminales revolviéndose como serpientes, el campo de concentración, la liberación de éste, el duro camino por la tierra helada, los cientos de balas silbando, el hambre, la desesperación, la supervivencia al fin tras pisar la estación de tren, ganada palmo a palmo, día tras día, noche tras noche caminando en un esfuerzo común, la gozosa alegría de sentir la libertad, los sinceros abrazos de sus libertadores, la despedida emocionante, la hiriente incertidumbre tras la partida aquel día; la soledad del camino de retorno al albur de cientos de peligros que le acechaban, la tristeza de la incomprensión, el rechazo y el odio injustificado dibujado en los rostros furibundos de las gentes.


  Alois volvió a ese justo momento de aquella jornada vivida peligrosamente en la que, con la cara vendada a la mitad por Zorrilla con gran picardía, el brazo de igual forma tapando con cuidado el tatuaje que le delataría de inmediato como judío y, por tanto, prófugo de algún campo de concentración —o mejor sería decir matadero— permanecía de pie, quieto, observando cada pequeño detalle de la estación berlinesa cuyos trenes podían llevarle bien hacia la libertad, bien a una muerte terrible que él mismo ya conocía y sus compatriotas aún ni sospechaban cómo, en una eficacísima maniobra, los judíos eran primero engañados y luego asesinados de manera fría para más tarde sus cuerpos, seleccionados según un criterio preestablecido y oportunamente decapitados se enviaban a diferentes científicos nazis con objeto de realizar experimentos secretos, como él mismo había tenido oportunidad de conocer, al ser elegido por su fuerza para acarrear los cadáveres hasta los camiones militares de las SS rumbo a Danzig, donde el doctor Rudolph Spanner los convertía en jabón. Alois recordó cómo fue llamado a declarar como testigo de la acusación en los Juicios de Nüremberg, su ciudad, acabado el conflicto.


  De nuevo, mientras continuaba en aquel estado, Alois regresó hasta aquel día en la estación y pareció dar un salto cuando recordó el momento en el cual alguien le tocó el hombro. Un escalofrío le entró entonces al ver el rostro hierático de un oficial de la Gestapo observándole en silencio para luego preguntarle por su documentación que él, con la mayor sangre fría pero con su corazón al borde del colapso, se la entregó en mano.


  Aquel nazi la comprobó una y otra vez, incluso observaba la foto pegada en aquélla y después miraba a la cara de Alois. Tras unos momentos de tensión, le preguntó dónde estaba su destacamento. Fue un momento decisivo, tal como rememoró, al tener la suficiente calma para referir con detalle la peripecia de la huida del campo de concentración, metiéndose en el papel del soldado al que suplantaba con la suerte de que describió con total exactitud el camino recorrido, el momento del ataque, las víctimas de éste, las cuales fueron todos menos él, así como la llegada de los españoles y posterior huida con ellos. Cinco minutos después de aquella situación límite, convencido al fin el agente de la Gestapo, se vio a sí mismo en el tren rumbo a su pequeña patria bávara agarrado a su nueva documentación como oro en paño, la cual le permitió llegar sano y salvo.


  Alois no pareció querer salir de esa suerte de recuerdos, y más cuando la angustia del viaje había sido ya rememorada, abriéndose hueco en su mente la, a priori, jubilosa llegada a Nüremberg puesto que el riesgo se suponía menor al contar con dos grandes aliados a los que, por teléfono pero con gran precaución, desde Berlín había advertido del viaje hacia su ciudad natal. Sin embargo, no fue todo tal cual lo planeado y dos hechos encadenados como una simple tardanza de ellos y su misma torpeza por cruzar una calle llamando la atención provocaron que se sucedieran momentos durísimos cuando, tras librarse en primera instancia del cerco de otro agente de la Gestapo, más tarde y después de seguirles éste sin ser advertido por ninguno de los tres, estuvo a punto de detenerles en el granero de la granja abandonada del tío de Peter. Sólo un golpe de suerte en forma de trampa con terribles púas retocó el destino y luego, ya con gran alegría, se sucedieron las imágenes de aquellos dos, sus inseparables muchachos, quienes ayudaron en todo lo que pudieron y en especial en conseguirle una nueva documentación gracias a sus respectivos puestos en la policía, para finalmente con una suma de dinero suficiente conducirle hacia las inmediaciones de la frontera Suiza, en la que una noche estrellada la cruzó para vivir como represaliado político durante muchos meses los estertores del régimen de locura de los nazis.


  En tanto se veía a sí mismo diciendo adiós tanto a Fritz como a Peter desde el lado suizo, Alois salió de manera repentina hacia la realidad cuando de nuevo, y esta vez de manera suave, sintió una nueva mano en el hombro.


  —Señor, disculpe, debe ponerse el cinturón de seguridad. Vamos a tomar tierra dentro de unos minutos en el aeropuerto de Madrid Barajas


  —Gracias, señorita, perdone. Es que se me ha ido el Santo al Cielo contestó Alois obedeciendo de inmediato, tomando en sus manos el recorte del periódico y volviendo a leerlo, dirigiendo entonces sus pensamientos hacia el cruel asesinato del anciano, el abuso a la niña y todos los detalles que se reflejaban en una magnífica crónica que le olió algo raro, dado que no era posible que la policía diese tanta información, y sobre todo de tanta calidad, al periodista.


  Ese pensamiento, el cual se volvió insistente durante un buen rato junto a las imágenes que el suceso le provocaba en su interior, lo cruzó con lo vivido hacía muchísimos años en Nüremberg donde, tras la guerra y la caída del gobierno de terror de los nazis, había logrado recuperar su trabajo como policía, también su status y, con el tiempo, mucho esfuerzo y también dedicación, alcanzar el rango de comisario.


  Como si fuese en ese mismo momento, Alois revivió la investigación hecha al alimón con Fritz en el río, el examen del cuerpo de la niña, el trozo de emblema roto, los indicios evidentes de violación del cuerpo, el sitio donde fue arrojado a la corriente fluvial y, en particular, cómo se le escabulló dada su afinidad al Führer y de qué manera le protegieron cuando ya le tenía la mano puesta encima, tras comprobar con claridad cómo aún conservaba los arañazos de la niña en el cuello, la sangre fresca en éstos, aunque, como en una nebulosa tras el golpe recibido del agente de la Gestapo, el rostro desdibujado del sujeto a quien el mismísimo Hitler le dio un abrazo.


  Alois escuchó los motores del Boeing haciendo la inversión para frenar su vuelo y así enfilar la pista de aterrizaje en Madrid, cuando hizo repaso de sus propias pesquisas tras la reincorporación a su puesto como policía, y también las zancadillas puestas por más de un gerifalte con simpatías aún con el régimen abatido. A cada paso que daba para conocer la identificación del criminal, más trabas se le ponían encima y se apelaba siempre a que habría fallecido, hecho prisionero por los rusos o bien huido a otro país y su pista se había desvanecido. Y la realidad era que él sólo quería conocer su nombre, su apellido y qué motivo había para que el Führer le abrazara. La sintonía entre ambos no lograba entenderla, ni tener pistas sobre ésta incluso acudiendo a los colaboradores vivos más directos de Hitler. En su persistencia, hasta llegó a entrevistarse con muchos de aquéllos y apenas daban norte de quién era el individuo, quienes reconocían andaba con patente de corso donde el Führer se encontrase en cada momento.


  La apuesta más decidida recordó cómo se había producido hacía poco del momento en el que recuperó su trabajo y tuvo la osadía, frente a los cuchicheos de algunos de sus superiores, quienes curiosamente al poco tiempo dejaron de serlo dada su afinidad con el anterior régimen y expulsados con deshonor del cuerpo, cuando se presentó a entrevistarse con Leni Riefenstahl, la directora de la película “El triunfo de la voluntad”, que rodó ese mismo día mientras el dictador daba su discurso y él mismo conseguía tocar a su asesino.


  Alois parecía tener delante a la directora, amiga personal de Hitler aunque ella lo negara una y mil veces, quien consiguió zafarse de la justicia como una de las propagadoras de su régimen demente, quien también ganó más de cincuenta pleitos por difamación por este motivo, yéndose de rositas sin rendir cuentas por su iniquidad y apoyo a una causa de lesa humanidad, contribuyendo al engaño no sólo al pueblo alemán sino también a muchas personas a lo largo y ancho del planeta quienes vieron a través de sus ojos cómplices a Hitler como un príncipe de la paz, tal como él mismo se definió en su momento para llegar al poder en Alemania y así inaugurar una de las páginas de esta nación más triste de su larga y fecunda historia, llevando al abismo a un pueblo venerable y culto guiándole por una senda de sangre y fuego cimentado sobre el odio.


  Con contumacia, con el mayor de los desaires, la directora no sólo se negó sino que le echó de su despacho tras pedirle Alois le facilitase alguna pista sobre la identidad del enigmático personaje, quien estaba presente en el círculo más íntimo de Hitler, y que ella, sin duda, conocía bien. La cineasta cómplice de aquél se había limitado a invitarle al visionado de la cinta, en la que por desgracia no se recogía el momento de la bajada a la parte trasera del escenario donde tuvo lugar la escena de la, cuasi, detención y posterior cobarde ataque del agente de la Gestapo y, como él intuía, respaldado por alguno de sus sicarios paramilitares.


  Todavía con las imágenes en su mente de ese momento de frustración —ante la cerrazón de Riefenstahl por concederle la mínima ayuda para pararle los pies a un violador y asesino, que él estaba seguro habría sobrevivido y estaba agazapado bajo cualquier piedra en algún lugar de Alemania— Alois abandonó el Boeing y recibiendo la bienvenida de España con la suave brisa tibia de una noche de primavera alta en Madrid; la cual hacía contraste con el aire gélido del aeropuerto alemán que le había cortado la cara en el tramo del embarque a pie de pista.


  Enseguida se encontró en el control de aduanas y, ya puesto en la cola que se había formado, de improviso escuchó una voz familiar y una expresión aún más.


  —Pero, Alois ¡Si es que estás igual, coño! ¡Me cago en…! ¡Ven aquí, hombre, dame un abrazo!


  —¡Rodrigo! ¡Qué alegría verte! Oye que tú estás idéntico, como si no hubiese pasado el tiempo! respondió Alois tras abrazarse con el amigo, tras muchos años sin verse.


  —Pero ¡Bueno, vaya pronunciación! ¡Y qué forma de hablar español! comentó Rodrigo al escucharle, creyendo que todavía tendría esas dificultades con el idioma patrio.


  —Ya ves, Rodrigo. Me decidí a contratar a un español, profesor por supuesto, a quien conocí en uno de mis casos. Al pobre le habían robado el pasaporte, así que hice amistad con él y, ya lo ves, me enseñó el idioma. Ahora veo que me entiendes y no como entonces, que parecía un indio apache


  —¡Cojonudo, macho! Oye, por cierto ¿Qué haces ahí? ¡Vamos, sal de la cola!— respondió todavía dándole Rodrigo palmadas en el hombro.


  —Pero, Rodrigo, la document…


  —¿Cuándo has visto que un comisario tenga que enseñar papeles? ¡Anda, hombre!


  —Pero, oye, el policía de…— Alois parecía resistirse y Rodrigo tirando de él sin éxito.


  —¡Nada, hombre, que ya está advertido! Vamos que tengo ahí fuera el coche y nos vamos para Madrid que hay un buen trecho, es tarde y estarás cansado


  —No creas, porque en el avión he estado dormitando. Por cierto, mi hotel es…


  —Tu hotel ya tiene cancelada la reserva, Alois


  —¿Cómo?


  —Pues lo que te digo, hombre. No pretenderás cruzar media Europa, colaborar con nosotros en una investigación y encima pagarte tú los gastos. Nada de eso. Te hemos reservado habitación en otro, en la calle de la Princesa, muy céntrico, y chitón


  —¿Chitón?


  —Sí, hombre, que punto en boca


  —¿Punto en boca?


  —¡Que estás invitado, coño! Y que no te preocupes por nada. Anda, dame la maleta que nos vamos ya. Oye, por cierto, tendrás apetito y…


  —Por esa parte no hay problema, Rodrigo. Me han hecho un homenaje mis compañeros y ha sido una cena larga. Además regada con mucha y buena cerveza. Así que por ese motivo me gustaría irme directo a la cama y mañana será otro día. Quiero estar en forma para ponerme a vuestra disposición


  —Tranquilo, hombre respondió Rodrigo en tanto recorrían Barajas en dirección a su exterior.


  No hay prisa alguna. Lo mejor es que te relajes, visites Madrid y, cuando tú quieras te incorporas y…


  —Mejor al revés, Rodrigo— contestó enseguida sin dejarle terminar.


  Primero trabajar y luego visitar


  —¡Macho, cómo se nota que eres alemán!


  —¡Alois! ¡Alois!— escucharon tanto Rodrigo como Wolf a sus espaldas.


  —¡Zorrilla! exclamó Alois nada más verle llegar a paso acelerado y con un garbo que no restaba la prominente barriga bien alimentada.


  —¡Alemán, coño! ¡Si estás igual! ¡Dame un abrazo! le soltó Zorrilla zarandeando a Alois y éste dejándose hacer, sabiendo el aprecio que le tenía.


  —Oye, pero vamos a ver, ahora me doy cuenta ¡Has dicho Zorrilla! Y con sus dos erres requetebién pronunciadas


  —¿Te has fijado? Y digo “chorizo”


  —¡Virgen del Amor Hermoso! ¡Qué categoría de alemán hablando así! Rodrigo, chico, esto tenemos que celebrarlo con buenas viandas y mejores caldos, que ya sabéis que barriga vacía no tiene alegría


  —Ya estamos ¿Lo ves, Alois? No cambia el amigo Zorrilla, ya está pensando en lo que tú sabes


  —Pues yo tengo un par de Zorrillas en Alemania ¿Sabes? Llevan desde 1918 celebrando cada día haber salido vivos de la guerra


  —Eso siempre tenemos que hacerlo, alemán ¿Te acuerdas? ¡Jesús, con el hambre y las necesidades que pasamos!


  —Y la sed, sobre todo agregó esta vez socarrón Rodrigo al comentario de Zorrilla, quien no dejaba de dar palmadas a Wolf.


  —La peor pesadilla de la guerra, muchachos, sin un traguito de buen tinto con tanta nieve ¡Y qué frío, Jesús bendito!


  —Bueno, anda, Zorrilla, vamos para el hotel que Alois tiene que descansar. Por cierto ¿Qué hay de lo que te pedí?


  —Listo, Rodrigo, hecho ipso facto, así que en cuanto terminé me vine con los chicos de refuerzo del aeropuerto, quienes salían para acá y he calculado bien. Os he pillado a tiempo y conseguido estar presente en la llegada de Alois ¿Creías que me lo iba a perder?


  —¿Me has visto cara de panoli? ¿A ver si no, por qué te dije que te fueras cagando leches para Vallecas? Bueno, cuéntame todo ahora en el coche de vuelta para Madrid terminó Rodrigo en tanto llegaban al aparcamiento, cargaban la maleta en el vehículo y los tres emprendían la marcha con Alois de copiloto y Zorrilla en el asiento trasero en medio de Rodrigo y él.


  —Oye, alemán, entonces ¿Cómo es que hablas tan bien el español?


  —Hay truco, Zorrilla. Bueno, el truco se llama Antonio, nacido en Alcalá de Henares, es profesor de español en mi ciudad y le contraté para aprenderlo. Y ya estás viendo


  —Oye, habrá que celebrar también eso porque lo hablas como si fueses de aquí de toda la vida


  —Bueno, Zorrilla, dejemos las celebraciones para más adelante que habrá tiempo y de sobra— le frenó Rodrigo —Ahora vamos a lo nuestro. Además, está aquí ya Alois y nos va a echar una mano


  —Fetén. Vamos al lío


  —Eso no me lo enseñó Antonio


  —Pues es fácil, alemán respondió Zorrilla.


  Quiero decir a Rodrigo que está bien y que voy a contar todo lo que he averiguado.


  —Ahora sí. Pero me gusta que hables de esa forma. Quiero aprender fetén, y vamos al lío


  —Macho ¡Y cómo suena! ¡Me cago en…! Si es que eres listo de verdad, coño, lo coges todo al vuelo y…


  —Zorrilla, que es para hoy


  —Voy, Rodrigo. Bueno, el caso es que me he enterado en primer lugar que el tal Antonio Expósito el mismo día de su asesinato… por cierto ¿Sabes cómo va todo, Alois?— paró en seco Zorrilla su misma verborrea.


  —Sí, claro. He leído todo en la prensa y sé quién es ese hombre


  —Fetén, o sea, estupendo. Pues sigo diciendo que al tal Expósito, ese mismo día, quiero decir un rato antes o quizás ese mediodía, los dueños de la pensión donde residía y como no pagaba hacía tres meses le pusieron en la calle con lo puesto. Aunque en realidad una maleta que parecía de mi tatarabuelo, o más bien de cuando Don Quijote andaba por La Mancha, la había dejado con la intención de recogerla más tarde, o cualquiera sabe si abandonada allí porque el hombre estaba en las últimas y no sólo de salud sino de metálico. Por lo visto, había estado enfermo muchos meses y para las chapuzas que hacía la mitad de los días no podía poner un pie fuera de la cama.


  —¿Y lo de Vallecas?


  —Pues, Rodrigo, lo que ya nos imaginamos. Fuese porque ese día estaba el hombre enajenado o porque quería volver a sus orígenes, el caso es que se subió al autobús rumbo a Vallecas en la misma Gran Vía, cerca de donde se encontraba la pensión, y se plantó allí. Digo orígenes porque al final me he puesto a buscar quien le conociese y he dado con un par de vejetes vallecanos de pura cepa, quienes me han reconocido al sujeto al momento y hasta me han asegurado que vivía justo en frente de donde le asesinaron y abusaron de la niña. Si te acuerdas, Rodrigo, la casa también derruida, y que ahí mismo en la guerra fallecieron a causa del bombardeo sus padres y él se quedó sin un pie: de ahí la cojera.


  —El destino ¿O algo más?


  —Rodrigo, te digo que el destino respondió Zorrilla.


  No hay nada que nos diga cómo ese pobre anciano tenía que ver algo en todo esto de la niña. Estaría allí, pasaría por allí, pero de manera inocente y escucharía algo y, bueno, la curiosidad mató al gato, aunque el gato en esta ocasión salvó una vida y perdió la suya. Ya te digo que ese hombre pensó que, si por bueno te tienes, haz lo que debes, Y bien que lo hizo. Que en paz descanse


  —El Señor le tenga en su Gloria— añadió pensativo Rodrigo.


  —Amén recalcó Zorrilla guardando un momento la compostura y el silencio que Alois observó imitándole, aunque al momento rompió por simple curiosidad.


  —La verdad es que no he entendido lo último, pero imagino que ese hombre está libre de sospecha


  —Absolutamente, Alois— dijo Rodrigo —Ya sabíamos sobre el terreno cómo había sido clave en la salvación de la niña, pero estos datos que nos dibujan su vida lo confirman aún más. Por eso, nuestro respetuoso elogio y el rezo por el eterno descanso de su alma


  —Entiendo, y me uno a vosotros concluyó Alois.


  —Zorrilla, a ver, más cosas Rodrigo espoleó al amigo.


  —Ahora la segunda parte y tengo que quitarme el sombrero ante ti, Rodrigo


  —Venga ¡Déjate de lisonjas, coño, José María!— Rodrigo le respondió con un gesto levantado el brazo.


  —“Coño” sé lo que es, pero lisonja es nuevo una carcajada arrancó Alois tanto a Rodrigo como a Zorrilla, además al decir aquello con esa forma tan seria, tan germana de expresarse


  —Pues le he respondido a este cabronazo de Zorrilla que se deje de peloteo indecente y vaya al grano


  —No, Rodrigo, hombre, es que a mí, lo digo con la mano en el corazón y si miento que me parta un rayo ahora mismo, es que no se me había ocurrido eso de indagar, pero en el mismo sitio donde tuvo lugar lo del anciano y la niña


  —No se me había ocurrido a mí tampoco, Zorrilla. Sino que fue Alois quien me lo sugirió cuando hablamos por teléfono


  —Pues entonces, alemán, ese sombrero es por ti. Pero sigo, que si no Rodrigo me da otro tirón de orejas. Pues el caso es que, tal como era la sospecha, los muchachos y yo hemos dado con rastros de más violaciones en el mismo lugar de marras y estamos seguros que las lluvias de marzo pasado han borrado otros indicios, los cuales seguro nos hubiesen advertido de la forma de hacer de ese tipejo


  —Ya lo has oído, Alois


  —No me equivoqué y ahí tenéis la prueba palpable. Ese lugar ha sido, hasta ahora claro está, su santuario; un escondite bien aislado pero, según tengo entendido no lejos de la ciudad, donde llevar a esas niñas, violarles y estrangularles


  —Bueno, Alois, no hay cuerpos; luego digamos que sólo violaciones


  —Pues, Rodrigo, te pregunto ¿Habéis rastreado asesinatos de niñas en estos años?


  —Sí, pero todos resueltos


  —Esa es la cuestión. La intervención casual de ese anciano modificó su forma de actuar. Quiero decir que no completó su plan, el cual no era otro que acabar con la vida de la niña una vez consumada la violación para más tarde hacer desaparecer el cuerpo


  —O sea, te refieres a que…


  —Claro, Zorrilla siguió Alois.


  Me refiero a que hay que rastrear desapariciones y no asesinatos. Este tipo, con habilidad, secuestra, viola, asesina y luego hace que los cuerpos de las pequeñas no sean encontrados


  —Bien, buena teoría y que cuadraría con nuestra imposibilidad de encontrar algo parecido en nuestros archivos


  —Bueno, Alois intervino Zorrilla.


  Rodrigo me ha comentado que tienes sospechas de que ese asesino es el mismo que, hace muchísimos años, actuó en tu ciudad ¿Cómo es posible eso?


  —La misma pregunta me la hice al principio de esto, Zorrilla. Pero te voy a confesar el motivo de que esté hoy aquí y es porque todo fue leer el artículo en la prensa alemana de lo ocurrido en España en el caso del asesino y violador, y ver en mi cabeza cómo lo hizo. Verás, según el periodista, al que me imagino documentasteis a conciencia…


  —Por supuesto, Alois, y tanto que sí fuimos nosotros— Rodrigo le interrumpió para confirmar la sospecha del alemán —Ese periodista recibió la exclusiva y de nuestros labios con esos detalles que, si te soy sincero, buscaba ese efecto expansivo y ya ves que lo logramos contigo. Se trataba de llamar la atención y encontrar similitudes en otros casos. A la vista está el tema, aunque sólo tú te has dado por aludido


  —Cierto, Rodrigo, y de manera exhaustiva por lo que os voy a referir. El caso es que la prensa alemana, como todas imagino, se hizo eco de algo tan dramático y también macabro, en particular cuando vuestro periodista daba tantos detalles que fueron filtrados por vosotros. Así, leí con la piel de gallina cómo había sido asesinado el anciano con todo lujo de precisiones


  —Bueno, Alois, está claro cómo el anciano es una víctima casual, pero la niña…


  —No, no, un momento, Zorrilla ¡El anciano! ¡El anciano! repitió exclamando y gesticulando Alois.


  Gracias a él tengo la pista que buscaba todos estos años, puesto que la forma de matarle es como una firma


  —¿Firma?— preguntó Rodrigo intrigado mientras Zorrilla, mucho más que él, se mantenía con la boca abierta sin entender aún nada.


  —Sí, veréis. Tal como leí en su momento, nuestro hombre alcanzó al anciano, le abrazó, le levantó la barbilla, tomó un cuchillo, lo colocó en su espalda y lo clavó en sentido ascendente y oblicuo respecto a la columna. Así, le cortó ésta, profundizó y perforó los órganos internos hasta partir por la mitad el corazón y quedar frenada el arma por el esternón. Pues, chicos, esa es su firma y también la de un miembro de las SS de Heinrich Himler: alguien entrenado para el combate cuerpo a cuerpo. Sólo uno de éstos puede ejecutar con esa precisión, introduciendo el arma por la quinta vértebra intercostal, con tal fuerza que en un solo segundo y al extraerla la víctima está paralizada al cortarle la columna y, sobre todo, cadáver al atravesar el corazón


  —¡Alois, se me ha soltado el vientre al escucharte y espero no estar de espaldas mientras ande cerca ese sujeto!


  —Es un experto, Zorrilla. Entrenado para matar de mil formas y esa es una de sus especialidades. Es frío, implacable, no se detiene ante nada y ante nadie, y cumple su misión por encima del cadáver de quien se ponga por delante. Un miembro de las SS siempre lo será;, tal vez lleve una vida normal pero en su interior lo es y un peligro para quien se atraviese en su camino


  —Pero, Alois, vamos a ver si nos aclaramos porque no entiendo ni papa ¿Cómo va a ser alguien que estaba en tu ciudad en mil novecientos treinta y cuatro y…?


  —Zorrilla, toma nota le interrumpió Rodrigo, quien se adelantó “motu proprio” a la respuesta de Alois —Miles de nazis, especialmente altos cargos y miembros destacados tanto de las SS, Gestapo y del propio partido, huyeron con total impunidad. Muchos de ellos permanecen escondidos en España y Alois piensa que nuestro hombre es uno de ellos


  —No te lo podría haber explicado mejor, Zorrilla siguió el propio Alois.


  Debe tener aproximadamente mi edad, unos sesenta y tantos años, y residirá con nombre falso por supuesto, documentación falsa y como un ciudadano más diría que muy respetable


  —No lo entiendo Zorrilla seguía despistado —¿Cómo va a venir a España y así como así…?


  —¡Zorrilla, no seas memo ni te comportes como tal, hombre! Y más cuando has oído ya los argumentos— Rodrigo contestó moviendo la cabeza, en señal de incredulidad ante su inocencia.


  —¿Memo?


  —Memo es tonto, Alois. Y lo digo así, José María— se dirigió a su compañero después de aclarar el término utilizado al alemán, rebajando un tanto su forma de reprender a aquél —Porque parece mentira que a estas alturas no sepas que, nada más terminar la guerra en Alemania, a muchos se le abrieron las puertas aquí


  —Bueno, Rodrigo, ni me he caído de un guindo ni me chupo un dedo…


  —¿Guindo? ¿Chupar dedo?— Alois de nuevo se perdió.


  —Sí, Alois, quiero decir que no soy tan Babieca…— contestó Zorrilla poniendo el asunto aún más ininteligible para el teutón.


  —¿Babieca?


  —Sí, hombre, que no soy tonto quiero decir, porque sé que tenemos en España, y esto todo el mundo lo sabe incluyendo a los norteamericanos, a personajes nazis cómo por ejemplo León Degrelle. El tío vive como un marajá en una finca de Sevilla, además se pasea por allí como Pedro por su casa


  —Otro SS de la Legión Valonia, por cierto un belga caradura tan loco como el mismísimo Führer, quien se encargó de enviar judíos a los campos. Menudo sujeto tenéis aquí— añadió Alois.


  —Y además con nombre español y nacionalidad que le concedieron nada más poner los pies en nuestro país. Ya os digo que se llama José León Ramírez Reina y, como dice Zorrilla, vive a cuerpo de rey y hace lo que le da la gana en Sevilla, donde es recibido en los mejores salones. Aunque, incluso siendo SS en su día, no creo sea tu hombre, Alois


  —Por supuesto que no— asintió Alois —Ni tampoco Otto Skorzeny


  —¡Vaya, a ese sí que le conozco yo!— Zorrilla saltó rápido al escuchar el nombre —Aquí es tan famoso que se pasea por la Gran Vía y se pone bien preparado en “Chicote” ¿Sabéis? El tío se toma los “Martinis” de tres en tres


  —Sí, Zorrilla— Alois amplió detalles —Otro SS de cuidado, jefe de comandos y que disfruta de un status que muchos quisieran. Pero no tiene ese perfil del que os hablo. Nuestro hombre ha pasado desapercibido, vive entre vosotros sin hacer el mínimo ruido, se escurre una y otra vez sea en Alemania, sea en España y, al contrario que esos dos, nadie le busca, nadie le persigue, ni tampoco algún tribunal de guerra le tiene como objetivo. Es alguien normal, como vosotros, un ciudadano ejemplar que en sus ratos libres es un psicópata asesino


  —¿Protegido como esos dos?


  —No, Rodrigo, no. Vuelvo a insistir que es anónimo y no cuenta con la protección ni del gobierno ni de las muchas organizaciones secretas de los nazis tras la guerra y que tú sabes, como yo, están por todas partes y más en España, y bien peligrosas


  —Conforme, Alois comentó Rodrigo sin dejar de mirar la calzada, por donde circulaban en dirección a la calle Princesa de Madrid.


  Por lo tanto y si no me aparto de tu discurso, lo que debemos es centrarnos en esos tipos alemanes que andan por aquí que hayan pertenecido al partido nazi


  —Cierto, Rodrigo, pero no con relevancia. Nuestro hombre ha guardado cierta distancia y sólo se valió en su día de la amistad con Hitler, tal como en persona comprobé, para sus fines. De haber tenido algún cargo ya le habría pillado. No, amigos, era sólo un simpatizante con cierta relevancia por ese lazo con el Führer. Nada más. Eso le permitió en su día, con la ayuda de la Gestapo, burlar la acción de la justicia con sus crímenes en Alemania y, tras la guerra y al no figurar en las listas de miembros destacados del gobierno, hacer lo propio con los tribunales que juzgaban crímenes y abandonar el país rumbo a España con impunidad absoluta; teniendo sólo como cargo el haber pertenecido a las Wafen SS, lo cual en sí no era suficiente argumento para perseguirle


  —¿Y esa confianza con el Führer?


  —¿Sabes, Rodrigo? Es algo que he intentado averiguar durante estos años pero un muro de silencio se impuso. Apreté las tuercas a muchos, me entrevisté con sus propios colaboradores, hasta repasé la película que se rodó en el acto de Hitler a cuyo final se produjo el encuentro mientras casi le tenía atrapado, pero ni siquiera su directora me quiso desvelar quién era ese tipo


  —Amigo íntimo diríamos aquí, Alois, o, espera, a lo mejor te diría que hasta un compadre— sugirió a su estilo Zorrilla.


  —¿Compadre?— fue Alois quien se perdió de nuevo.


  —Sí, hombre. Alguien como muy de la familia


  —Lo dudo, Zorrilla contestó Alois negando con la cabeza y un gesto con toda la seguridad de la que era capaz de transmitir.


  Salvo su sobrina, quien se suicidó mientras era su amante antes de llegar al poder, Hitler no tuvo a su lado a ningún familiar y mucho menos tratándole con esa efusividad que le demostró en aquel día que os referí antes.


  —¿Amante? ¿Se suicidó la sobrina?


  —Sí, Zorrilla. Hitler era un auténtico depravado y la chiquilla confesó a su círculo íntimo, de la misma forma que hizo Eva Braun con quien convivió y se casó justo antes de suicidarse, cómo su tío le obligaba a hacer cosas en la intimidad del lecho de una morbosidad extrema. En su día, tras aparecer con un tiro en la sien, muchos fueron de la opinión que él mismo le había, por así decirlo, suicidado pegándole en persona ese tiro, tal vez por su lengua demasiado larga en unos momentos en los cuales Hitler se jugaba su ascenso a canciller de Alemania. Y ya sabemos de su frialdad con las personas, lo cual da que pensar en ese suceso y los beneficios que tuvo para cerrar la boca a quien compartía cama con él y, además, secretos inconfesables de sus perversiones


  —¡Pedazo de cabrón, ese Hitler! ¡Lo tenía todo! ¡Vamos, un angelito! saltó Zorrilla, quien había escuchado aquello con los ojos a punto de salírsele de las órbitas.


  Oye, alemán, y dices que esa Eva no sé qué, pues también decía…


  —Sí, hombre. Su fotógrafo y amigo, Hoffman se la presentó y el Führer se obsesionó con ella. En su residencia de las montañas, su mayordomo confesó mucho después que ambos dormían en habitaciones separadas y que Hitler disponía de un aparato de comunicación interna y cuando quería mantener relaciones con ella tocaba un timbre. Ella, de la misma forma, confesó a sus íntimos que también era un pervertido en todo lo que hacía con ella, lo que confirma la historia de su sobrina


  —¡Qué elemento!


  —Bien, Alois retomó Rodrigo la palabra —¿Cuál dirías que sería el siguiente paso con respecto a la investigación?


  —Sin duda, averiguar el número de ciudadanos alemanes residentes en Madrid, y si acaso, en sus alrededores. Ya sabemos que tenía su escondrijo en ese barrio de Vallecas. Ahora tiene que abandonarlo pero, no lo dudéis un instante, buscará otro


  —¿Otro? ¿Crees que se arriesgará...?


  —Seguro estoy. Es un enfermo, un psicópata reincidente, obseso y no puede estar mucho tiempo sin abusar de las niñas. Buscará a otra muy pronto y seguirá haciendo lo mismo con ella, salvo que en esta oportunidad me temo no habrá alguien dispuesto a cambiar su vida por la de la víctima


  —Alois, en eso estoy totalmente de acuerdo contigo. De todas formas y creo que ya hablamos por teléfono al respecto, hay un aspecto de todo esto que no termino de entender


  —Tú dirás, Rodrigo


  —Verás, me explico, Alois. Y es que te veo ahora mismo más seguro de que se trata de tu asesino, si me permites llamarlo así, que cuando mantuvimos la primera conversación hace días. Por eso te pregunto ¿Qué ha ocurrido para que estés, sin exagerar, tan eufórico de que hayas dado por fin con él después de tantos años y precisamente en Madrid?


  —Vuelvo, Rodrigo, yo mismo a reconocer que es así. Y te digo que, al principio y sólo al principio, fue una simple corazonada. Pero ésta creció y creció hasta convertirse en convencimiento. Y os voy a reiterar a los dos el motivo que no es otro que ese artículo, que ya he dicho sé vosotros manipulasteis con maestría a quien lo escribió, el cual y al leerlo tuve casi la certeza de que al fin le tenía al alcance de mi mano y, ahora, de las de todos nosotros


  —Bueno, el artículo era muy general y…


  —No, no, Zorrilla. Te equivocas. Era muy detallado en un aspecto que, a los demás puede pasar desapercibido, pero no para mí. Y es que el patrón de comportamiento de ese sujeto es idéntico al que conocí en mi ciudad en la década de los treinta. Quiero decir que la niña, al quedarse unos instantes, y recalco unos instantes, sola en el piso donde vivía y al caerse la pelota por el balcón, bajó a por ella y, en ese momento, se produjo el secuestro. Llamo vuestra atención de nuevo sobre ese circunstancia capital del instante…


  —No veo nada raro, Alois, la verdad. Esos tipos son así ¿Sabes?


  —Bien, Rodrigo, pero ese comportamiento tan fugaz del secuestro nos habla acerca de su forma de actuar en éstos. O sea que no sigue un plan ya establecido de antemano, sino que improvisa sobre la marcha y aprovecha ese momento en el que alguna niña está sin vigilancia, sean de sus padres, familiares, vecinos o amigos. En plena soledad donde, de manera felina, se las lleva para sus planes criminales


  —¡Un descuidero!


  —¿Descuidero?


  —Sí, Alois, Zorrilla le ha definido perfecto. Él quiere decir que aprovecha ese descuido inocente de las personas que están al cargo de las niñas. Verás, aquí en la jerga nuestra llamamos descuideros a los ladrones que se aprovechan de la misma forma en las tiendas para robar


  —Tampoco esos descuideros tienen un plan para mangar ¿Sabes, Alois?


  —¿Mangar?


  —Sí, hombre, mangar es robar— aclaró Zorrilla —O sea que salen por la mañana y van por ahí de tienda en tienda, o de estación en estación, donde observan al personal hasta que, en un despiste, le quitan lo que sea. A veces trabajan solos y otras con otros cómplices que aquí llamamos ganchos. Ellos van buscando por todos lados primos


  —¿Gancho? ¿Primo?— Alois, perdido, preguntó.


  —Gancho es el colega cómplice que le ayuda al descuidero para que entretenga a la persona que van a robar— Rodrigo aclaró en esta oportunidad —Y primo es como llaman ellos a sus víctimas. De todas formas, es en las tiendas o los bares donde suelen trabajar a sus anchas y nunca le faltan primos porque un descuido ¿Quién no lo tiene?


  —Bien, Rodrigo, entiendo. Pues esa forma utilizada para el secuestro aquí es idéntica a la que llevó a cabo en mi ciudad. Entonces, la niña estaba cuidada por su abuela, quien tenía una frutería, y tan sólo le perdió de vista un minuto, un solo minuto en el que ese criminal se la llevó. Por esta causa, amigos míos, estoy aquí y sé que le tenemos muy, muy cerca, aunque también os digo que es un duro rival contra el que tendremos que poner todo nuestro empeño por atraparle y ya sois testigos de cómo se revuelve para escapar


  —Alois, no quiero bajar tu euforia, ya que te veo tan seguro, pero hay una cuestión que me da vueltas en la cabeza y no tengo más remedio que preguntártela con respecto a ese patrón, al que tú tanto aludes y pones como primer indicio para corroborar cómo es el mismo tipo al que te enfrentaste en Nüremberg en 1934


  —Adelante, tú dirás, Rodrigo


  —Pues, verás, me quedó una duda razonable cuando relataste cómo fue aquel primer asesinato del que fuiste testigo, o mejor dicho investigador de excepción al producirse momentos antes, de cómo el sujeto en cuestión y tras llevar con total impunidad sin que nadie lo advirtiese el secuestro, posterior violación y, finalmente, asesinato de la niña, le arrojó al río


  —Bien, sí, es tal cual lo dices, Rodrigo ¿Qué duda tienes?


  —Pues que no coincide el patrón de comportamiento con los rastros que se han hallado en el patio de Vallecas. Siento decirlo así, pero la verdad es que nos hablan de más crímenes, pero no aparecen los cuerpos de una manera tan rápida y evidente


  —Bien, Rodrigo, tienes razón aunque sólo en parte replicó Alois —Te respondo en dos sentidos: el primero referido a la forma de comportarse en 1934 ya que debes tener en cuenta cómo el contexto era muy diferente. Se desprendió del cuerpo por la seguridad que le amparaba el pertenecer a un grupo político que ocupaba todo el poder de la sociedad y se podía permitir esa forma de despreciar cualquier amenaza posterior. De ahí que tratara el cuerpo sin vida como un despojo. Pero justo en eso momento de su carrera criminal, contando con todos los elementos soplando en su dirección. En el otro sentido, de la misma forma debes tener presente cómo aquí, ahora, él no controla todo, no cuenta con el amparo de matones paramilitares, ni la maquinaria del partido para esconder sus asesinatos, ni a la policía política de su parte dispuesta a liquidar a quien ose acusarle. Por eso, debe tomar precauciones y hace desaparecer los cuerpos nada más consumar el abuso y posterior asesinato


  —Bien, Alois, pero insisto una vez más en el patrón…


  —Existe, Rodrigo. Tanto es así que fijaos bien en esto– extrajo Alois un sobre del interior de su chaqueta y, de éste, desplegó un mapa que mostró extendido a continuación.


  Aquí tenéis marcados en rojo los sitios donde nuestro hombre actuó desde 1934 hasta un mes antes de la caída del Reich. Y en todas las ocasiones los cuerpos de las niñas desaparecidas jamás fueron encontrados. Y lo cual nos dice cómo, incluso en aquellos días con todo a su favor algo ocurrió, e imagino lo que fue y más tarde os expondré el motivo según mi particular teoría, para que modificase el patrón y tomase la decisión de esconder los cadáveres


  —Ahora sí cuadra esto, Alois. Disculpa que haya…


  —Nada de disculpas ¿Crees que no he dudado yo mismo? Hasta la saciedad he comprobado una a una las localizaciones y rastreado cada documento que hablaba de las desapariciones


  —Oye, alemán, una cosa ¿Y cómo sabes que el mismo individuo hizo eso? Son muchos años y muchos sitios


  —Buena pregunta, Zorrilla respondió Alois señalando con el dedo índice varios puntos en rojo sobre el mapa.


  Puedes creer que durante mucho tiempo me planteé idéntica cuestión. Hasta quise abandonarlo todo sólo por esa sospecha de que fuese sólo una obsesión y que esas desapariciones de niñas de la misma franja de edad, hasta el mismo aspecto que describían las crónicas, no se correspondieran con idéntico asesino, sino que fuesen coincidencias. Pero no es así, amigos, os lo puede asegurar y sé de lo que hablo. Han sido muchos años, viajes a esos sitios que están señalados, multitud de preguntas y siempre era lo mismo. Y quiero decir eso que Rodrigo busca del patrón. Un descuido y niña que no vuelve a ser vista jamás, incluso en el período de guerra entre 1940 y 1945, sin interrupción


  —Pero, vamos a ver ¿Ese tío andaba de acá para allá, así como así? ¿Y la policía?


  —Zorrilla, si te fijas en los datos del mapa, no iba de acá para allá, sino que atacaba de manera cíclica pero no continuada. En cuanto a la policía, nada de nada. Sólo investigaban la desaparición y sin cuerpo, pues imagínate. Eso sin hablar de que era territorio suyo y, por lo tanto, a la menor amenaza podría tirar, como último recurso, de sus compañeros del partido


  —Pero antes, Alois, has hablado de las precauciones aquí y no allí


  —Pero de diferente matiz, Rodrigo. Las de allí no estaban motivadas como las de aquí


  —¿Qué quieres decir? ¿No entiendo?


  —Verás, es que os falta a los dos información que yo mismo tardé años en darme cuenta de un detalle. Y es que las localizaciones coinciden con los sitios donde el Führer había residido en esos diez años, salvo las tres primeras y lo confirma que sí fueron encontrados los cadáveres, aunque años más tarde y sin que diesen pistas a los investigadores en su día


  —¿Quieres decir que…?


  —Quiero decir, Rodrigo, primero que no se separó de él después de aquellos primeros escarceos con el crimen tras lo de Nüremberg, permaneciendo a su sombra, al menos en su entorno, y segundo que tomó esas precauciones a partir de la cuarta víctima en cuanto a hacer desaparecer los cuerpos puesto que pongo la mano en el fuego, conforme a esa teoría mía que antes os advertí, que tanto Hitler como su círculo más íntimo estarían ya al tanto de, digamos, su debilidad por los cuerpos infantiles y de la misma forma habría recibido alguna que otra advertencia para que incluyera la debida discreción en sus andanzas por sitios tan cercanos al dictador, en especial en su refugio de la montaña donde campó a sus anchas por los pueblos y aldeas cercanas. Si os fijáis en el mapa, contabilicé cuatro desapariciones en un radio de cuarenta kilómetros con una diferencia de escasos ocho meses, lo que le valdría seguro el apercibimiento de la guardia pretoriana del Führer ya conociendo su afición sangrienta. Así que ya veis cómo sabe adaptarse a cada circunstancia


  —Bueno, alemán, por mucho que se adapte ese como se llame te digo que le vamos a dar para el pelo


  —¿Dar para el pelo?


  —Sí, hombre, Alois, Zorrilla quiere decir que le pillaremos tarde o temprano


  —Correcto, le daremos para el pelo— Alois respondió con una sonrisa.


  —No lo dudes, pero eso tendrá que esperar porque es hora de que tú descanses y nosotros hagamos lo mismo después del día que llevamos


  —De acuerdo, pero un momento, Rodrigo ¿Qué os parece una copa antes de volveros?


  —Gracias, Alois, pero tan tarde, quizás mejor mañana y…


  —¡Lo dirás por ti, y no es tan tarde! saltó Zorrilla —Si llego a casa a esta hora, seguro que tengo que corregirle los deberes al niño. Así que prefiero esa copa


  —¿Te animas, Rodrigo?


  —Si fuese una copa, pues bien, sí. Pero estando cerca Zorrilla…


  —¡Bueno, hombre, no seas exagerado!— Zorrilla, nada más escuchar aquello, se resistió como gato panza arriba —Quien dice una, pues dice dos, y si se tercia porque estemos bien, pues puede que tres. Por cierto, alemán, tú que viajas mucho ¿Tendrán la cocina abierta en el hotel? Ya sabes, hombre, para matar el gusanillo. Y es que tengo como una debilidad…


   


  




 

CAPÍTULO III.


 



 

Custodio Andrés contaba con treinta y siete años pero, incluso de domingo, aparentaba siete y hasta ocho más. Como decía su esposa, estaba muy trabajado, de sol a sol, la espalda triturada de acudir al tajo desde la más tierna infancia en el campo, con el viento solano o el carámbano de la amanecida, con el sudor o el frío que se mete hasta el tuétano y todo para conseguir el jornal de la subsistencia; para llenar bocas, sin descanso más que los festivos de guardar, cuando el patrón era paseado calle abajo y calle arriba durante el veranillo de San Miguel y las mozas ataviadas con el traje típico se aprestaban a rezarle plegarias y luego a danzar delante de su precario trono, llevado a trompicones sobre el pavés de las calles estrechas de la villa hasta su plaza mayor entre vítores y flores posadas a sus pies.

Hacía cuatro largos y tristes años que Custodio había dejado de asistir, como manda la tradición, ni a la fiesta en el pueblo ni tampoco a la procesión que suponía el reencuentro con su niñez, su adolescencia, su juventud y, por extensión, con toda su existencia. Cuatro otoños llevaba lejos del terruño, que dejó una vez que el exiguo jornal apenas daba para comer, la pobreza se enseñoreaba con su vida y, desesperado, decidió cambiar ésta con un billete hacia la capital; dejando atrás recuerdos, amigos, traspasado por la nostalgia de la patria chica pero también amarguras sin ver un futuro para su esposa y su pequeña hija —para él un tesoro que cuidar— emprendiendo el camino hacia una tierra esperaba fuese de promisión.

Sin embargo, para Custodio aquel sueño de un porvenir a la medida de sus sueños, proyectados en su mente mientras esperanzado dejaba atrás las inmensas planicies manchegas hacia ese cruce de caminos que supone Madrid, se fue esfumando de manera fantasmagórica, transformándose en un ceniciento polvo tras el cual apareció una panoplia de desgracias encadenadas que le habían hecho sufrir una auténtica bajada a los infiernos, atenazado por el infortunio a cada paso que daba, a cada trabajo que encontraba por un mísero salario que apenas daba para cubrir los gastos del alquiler de la vivienda situada en el extremo de un arrabal, muy lejos de ese centro cuajado de oropel y vanidades; de chisgarabises y farsantes a jornada completa, comisionistas, banqueros subidos a la usura, políticos de nuevo cuño sin más principios que el poder, medrando con argucias varias desprovistos de ideales y teniendo como bandera la del egoísmo, siendo tanto cómplices como adalides de un status quo donde unos cuantos, colmados de privilegios, pastoreaban a muchos quienes, con su esfuerzo, con su duro trabajo, daban sentido a las vidas de aquéllos, en un ejercicio de vampirismo social de una vileza extrema.

Custodio, su esposa, su hija, nuevas almas cándidas que añadir a la larga lista de víctimas del sistema, soñando con un mundo de esperanza, de prosperidad, de un futuro mejor en el que confiar, en el que cada mañana aguardar con el ánimo encendido, con una fe inquebrantable. Sin embargo, el sueño no sólo se deshizo para él, incapaz de encontrar un hueco en esa tierra prometida, donde sus súplicas no tenían respuesta, repelido por doquier, sin un clavo incluso ardiente donde poner sus castigadas manos, cayendo en un pozo de desesperación que se hizo inacabable y, además, inmundo cuando un día de invierno, de aire helado colándose maleducado en aquella casuca en el extremo de la gran ciudad —donde los desperdicios se acumulaban a espaldas del lujo y la ostentación, dejando las vergüenzas malolientes bien lejos y a buen recaudo de congéneres rebuscando en sus entrañas para recoger las sobras de su iniquidad— Custodio vio consternado cómo la llama de la vida se apagaba de repente en el corazón de su esposa, ganado en una sola batalla fulminante por la enfermedad, quedando viudo y con su hija como único asidero donde agarrarse y no caer al vacío de la angustia cuando imágenes suicidas pasaron por su mente dislocada y herida en lo más profundo.

Fin del sueño y ocaso de la esperanza para Custodio quien, días después, llevaba cogida con fuerza a su pequeña enfilando el camino de regreso a su pueblo, a quien observaba cómo vívido recuerdo de su esposa: sus mismos ojos, su misma sonrisa, su misma piel, su misma alegría, y cuya visión limpiaba machacando las espinas enroscadas en su corazón dolorido por la tragedia. Su manita cogida por la suya —nexo carnal que no podía superar el que sus almas tenían— tibia, delicada, suave como una caricia materna, era el bálsamo que le impelía cada día para afrontar la jornada y abandonar esa pulsión de caer en el vórtice del desasosiego, para dejarse llevar hacia ese estado en el que su mente le obligaba a cortar amarras de la vida para siempre de manera voluntaria, con tal de descansar de un tránsito terrenal que se había convertido en auténtica pesadilla y esperando que el otro lado le fuese leve.

Custodio y su pequeña al fin llegaron a la estación de autobuses y observó el cartel con las próximas salidas, en las que con alegría leyó el nombre de su pequeño reino bucólico, aunque preocupado porque el reloj marcaba inminente también el momento de la partida. Tirando tanto del equipaje en una mano como de la niña en la otra, y tras un par de equivocaciones, llegó por fin al andén correcto donde el chófer se disponía a subir a su asiento e iniciar la marcha.

—¿Me da dos billetes? le dijo Custodio, todavía con la respiración entrecortada, al chófer quien no dejaba de exhalar humo de un puro barato cuyo aroma tiraba para atrás.

—Oiga ¿Tengo yo cara de taquillera? ¡No te digo!— le respondió el sujeto bien airado y con maneras rufianescas.

—Pero, yo…— balbuceó Custodio, sin saber qué decir ni hacer.

—Vamos a ver ¿No ha visto usted el letrero, amigo? le cortó de mala manera y con una expresión de menosprecio que Custodio, con su natural apocamiento, no interpuso más que otra de sorpresa que dio alas a la desconsideración de aquél, ensañándose con impiedad de nuevo —¡Estos catetos! ¡Venga ya por ahí, cojones!.

—Pero es que….

—¡Es que, es que! le volvió a interrumpir el chófer, sacándose el puro y colocándose a centímetros de su cara, para luego remedarle.

Como no corras y traigas el billete que se compra en la taquilla, aquí te quedas. Y me fumo el puro y arranco ¿Estamos, cateto?.

—¡Voy, voy, corriendo y vuelvo! Por favor ¿Puede cuidar de mi niña? Es que si no, pues no llego y….

—¡Venga, y déjate de tanta palabra, coño! La niña está bien aquí conmigo. ¡Joder, que no se la come nadie! le respondió el chófer un tanto menos encorajinado al ver la expresión de dulzura de aquella pequeña, quien parecía no entender lo que pasaba, aunque con las formas igual de groseras y desconsideradas.

—Y la maleta…— añadió Custodio temeroso.

—¡Que sí, me cago en…que también está bien aquí! Venga que te vas a quedar en tierra, así que sal corriendo ¡Mira el puro! Tres o cuatro caladas, me subo, arranco y aquí te quedas.

—No, por Dios. No tenemos donde quedarnos y….

—¡Que corras, coño! le gritó esta vez el chófer a Custodio y éste pareció reaccionar dando grandes zancadas hacia la taquilla, buscando el dinero a la vez.

—¡Fulgencio! oyó el chófer llamarle la atención.

—¿Qué pasa? ¿Otro cateto? Vaya día que llevo. Si es que no puede ser.

—¡Anda, calla! ¡Qué mala uva tienes siempre! le contestó tan malhumorado como él uno de los mozos de estación, quien le señaló el radiador del vehículo por donde asomaba un pájaro incrustado y bien grande.

—¡Me cago en los muertos de los pájaros y en toda su…! exclamó el chófer dirigiéndose hasta donde se encontraba el mozo y comenzó junto con él a intentar sacar al bicho, cosa que fue al parecer imposible dado que tras varios intentos lo dejaron.

—Espera, espera dijo el chófer dándole al resorte de apertura del capó para luego levantarlo.

—Desde aquí atrás vamos a poder sacarlo dijo el mozo.

—Venga, empuja por ahí y yo tiro por delante apuntó el chófer.

—Un poco, un poco más, sí, ya sale, ya sale se animó sólo el mozo, haciendo el esfuerzo por la difícil postura en la que tuvo que maniobrar por la parte trasera del capó.

—¡Ya está! exclamó el chófer —¡Los putos bichos éstos el por culo que dan! Ya es el tercero de este mes y el más gordo. Se ve que está atiborrado de aceitunas este jodido pájaro.

—¡Oiga! ¡Chófer! oyó éste tras de sí, aún con el animal entre las manos tieso como un ajo, resultando ser Custodio quien había regresado con los billetes en la mano —¿Y mi niña?.

—Pues ahí está, hombre le contestó el chófer con rotundidad y sin prestarle atención, embobado en el pájaro cuyas plumas le llamaron la atención.

—No está aquí ¿Dónde ha ido?.

—Pues ni idea. Mira dentro, a ver si ha subido le recomendó el chófer, quien se puso a charlar con el mozo pidiéndole a éste le ayudara a bajar el capó.

—No está en el vehículo, señor dijo Custodio, cuya voz comenzó a quebrarse.

—¿Cómo que no va a estar? Pero ¿Dónde, coño, va a ir? Yo estaba aquí y….

—¿Le ha perdido de vista? le preguntó Custodio al chófer, dejando a un lado las formas que hasta ese momento había exhibido en exceso comedidas para el maltrato recibido, agarrándole al tiempo por las solapas.

—Pero, bueno ¿Qué haces, hijoputa? ¡Te voy a…! se revolvió el chófer y le lanzó un directo a la nariz con su puño derecho, cuya trayectoria Custodio evitó haciendo gala de buenos reflejos y, en respuesta rápida, el de él se lo estampó en pleno ojo izquierdo con tal fuerza que cayó el chófer como un fardo al suelo, noqueado a la primera.

—¡Mi niña! ¡Mi niña! gritó Custodio una vez desembarazado de aquel individuo despreciable, a quien el mozo de estación auxilió de inmediato si bien el K.O. había sido claro y permanecía entre dulces sueños sin que pudiese insultar a cualquier otro hijo de vecino que se cruzase en su camino de broncas.

Con la desesperación en su rostro, con su voz rota, mascando él mismo la tragedia a la que tan acostumbrado estaba, Custodio recorrió cada centímetro por la estación entrando y saliendo de manera vertiginosa de cada andén, subiendo a los vehículos y cruzándolos sin éxito, en medio de las miradas atónitas de cuantos le veían en su alocada carrera gritando el nombre de la pequeña.

En su angustia, llegó al vestíbulo de la estación y fue taquilla por taquilla. Tras esto, se dirigió a la cafetería de ésta preguntando a los camareros, a los clientes también, quienes no entendían qué le ocurría para a continuación abandonar el edificio a la carrera.

—¡Oiga! ¡Oiga! escuchó Custodio desde un lateral de la salida de la estación, donde un chiquillo lleno de churretes, ropa remendada, con una delgadez impropia de su edad y sentado en una caja de limpiabotas, le hizo señas para que se acercara hasta donde estaba.

—¿Has visto a una niña…?— sin darle tiempo para nada más, con el rostro desencajado, Custodio le preguntó.

—Pues claro que le he visto dijo el chaval metiéndose el dedo en una de las fosas nasales y luego limpiándose en la chaquetilla que había tenido mejores días, donde los lamparones competían por destacar.

—Iba con uno de esos.

—¿Esos? ¿Qué quieres decir?— le apremió Custodio muy nervioso.

—¡Maricones! le soltó con desprecio y luego escupiendo a su lado.

Merodean todo el día por aquí. En los servicios dan vueltas a ver qué pillan ¿Sabe?.

 

—Pero, mi niña….

—Son degenerados, hombre añadió el chaval con una mirada de sabiduría como habitante de ese mundo callejero en el cual parecía ser doctor “honoris causa”.

Se la habrá llevado a otro colega que le va eso.

—¿Dónde?.

—Si corre, a lo mejor le alcanza. Iban andando para el mercadillo que está a la espalda de la estación fue decir eso y Custodio se lanzó en la dirección indicada como loco, incluso sin que su mente tuviese información acerca de cómo llegar hasta ese lugar. Sin saber por qué, tomó la derecha de la estación y buscó su final hasta girar de nuevo en esa dirección. Una vez en la trasera del edificio, su sorpresa fue mayúscula al comprobar cómo no había más que un descampado. De todas formas, en vez de volver sobre sus pasos, siguió la línea del propio inmueble hasta la siguiente revuelta y, de repente, observó cómo aparecía un grupo de lonetas a unos treinta o cuarenta metros donde había improvisado esa especie de rastrillo, tal como había informado aquel muchacho.

Tres minutos después, dos calzadas llenas de tráfico cruzadas sin mirar y a punto de que alguno de los vehículos le convirtiese en picadillo, Custodio entró en aquel lugar donde la confusión reinaba, dado que el batiburrillo de tenderetes y gente dando vueltas en torno a éstos colapsaba el poco espacio que había entre las filas; por lo que apenas le dejaban margen para avanzar y así poder rastrear hacia dónde se había dirigido el secuestrador con su hija.

Incluso a trompicones, a codazos sin temer las consecuencias, logró avanzar apenas diez o quince metros y, aun así, sin poder dar más de un paso seguido; detenido en cada remolino de gente que se formaba en los cruces con calles adyacentes. Sin embargo, en uno de estos giros y de manera providencial, a Custodio casi se le para el corazón al divisar la escena que se estaba produciendo en un descampado bajo un pequeño puente que daba a una zona industrial, en cuyos aledaños de igual manera el mercadillo contaba con más puestos de loza y artículos de viejo, desde libros a lámparas decimonónicas.

—¡Sara! ¡Sara! gritó Custodio con todas las fuerzas que pudo reunir el nombre de su hija al verle y ésta, volviendo el rostro al escuchar la voz paterna, tiró con fuerza del individuo que le llevaba de la mano para que se parase.

Custodio no aguardó un momento más y, dando más de un empellón y un par de patadas a uno que se puso flamenco, logró salir de allí corriendo hasta el mismo puente aunque nada más llegar hasta éste contempló aterrorizado cómo el hombre que llevaba a su hija se dirigía a un vehículo de color negro imponente, aparcado tan sólo unos metros más allá. De ahí que la decisión que tomó, sin meditar una sola centésima de segundo, fuera drástica y no tuviese en cuenta la caída de cuatro metros que había hasta el nivel del otro mercadillo donde estaba su pequeña. Sólo había una oportunidad y Custodio no quiso desaprovecharla, por lo que tomó una carrera desbocada y se lanzó al vacío sin importarle los resultados de su acción temeraria pensando sólo en acercarse lo más posible a su pequeña y arrebatársela al hombre que se disponía a marchase con ella, teniendo el vehículo a escasa distancia.

El salto para Custodio duró una eternidad y, por el contrario, para quienes le vieron correr y luego lanzarse fue algo eléctrico, fugaz, un espectáculo según algunos, y sobre todo cuando la fortuna quiso que diera con sus huesos en la loneta estirada que protegía de los rayos del sol a los libros de un comerciante que juró en arameo en cuanto observó el estropicio hecho por Custodio al caer. No obstante éste, y en cuanto le vio levantarse con brío y seguir corriendo, le alegró que no se hubiese matado del porrazo tan enorme que había dado y que la loneta, destrozada, le salvase la vida.

De igual forma, para Custodio, una vez inició la carrera para recuperar a su pequeña, cada metro le pareció kilómetro, y cada segundo minutos en los que el tiempo transcurría como si se detuviese impidiéndole avanzar, frenándole, atrapándole en su espeso revoltijo de tentáculos, haciéndole creer que jamás alcanzaría su fin; sintiéndose inmerso en una atroz alucinación de la cual le era imposible despertar.

Pero Custodio fue más fuerte, su voluntad de hierro se impuso y sus piernas tensas al límite le llevaron por fin veloces hasta que sus manos tomaron las de su hija, arrebatándosela al individuo a quien apenas vio la expresión cuando, revolviéndose como animal herido, le lanzó una cuchillada bajo la barbilla que Custodio, por un escaso milímetro esquivó echando mano de nuevo de sus reflejos, dándole tiempo para apartar a su hija y enfrentarse luego cara a cara con aquel sujeto rabioso que manejaba el afilado acero con extrema pericia.

Tras fallar el primer intento, el atacante no cejó en su intento de acabar con la vida de Custodio y, en una fulgurante acción, lanzó la afilada hoja en dirección al corazón, cambiando la forma de empuñar el arma y sólo la concentración de Custodio, encogiéndose hacia el lado opuesto, logró que chocara la punta contra la clavícula y ésta, partiéndose por la mitad, parara el mandoble.

—¡Asesino! ¡Criminal! se oyeron gritos de la gente que observaba todo lo que acontecía desde el mercadillo, también desde el puente, quienes de igual forma observaban la escena y, al ver a Custodio en franca inferioridad, arrecieron los insultos, los cuales lograron que el sujeto frenara, al contemplar cómo un gentío se acercaba ya a paso acelerado hacia él, su tercer y parecía que definitivo ataque contra aquél, empuñando de nuevo el arma esta vez como al principio y con intención de lanzarla hacia el vientre en sentido ascendente.

Custodio supo que no tendría que esquivar otra puñalada al ver, arrodillado del dolor aunque feliz por rescatar en el último instante a su hija, cómo su atacante se rendía de manera incondicional y comenzaba a correr hacia el coche. De repente, un nuevo gentío apareció por un lateral y, en conjunción con el otro que se aproximaba desde los bajos del puente donde había caído Custodio, se dirigieron decididos hacia él, consiguiendo que en su huida, ya desmadejada, le fallaran las fuerzas al tropezar con un peñasco oculto tras unos rastrojos y dar de bruces en el suelo del carril sin asfaltar perdiendo en primer término el puñal, aún con la sangre de Custodio, y luego en su caída hacerse un buen siete en la rodilla derecha del pantalón.

Sucio, con el polvo por todo su cuerpo, tuvo que abandonar su arma y salir por piernas hasta alcanzar el coche que, estando a pocos metros el gentío enfervorizado, arrancó con gran tino, aceleró y salió de estampida dejando una estela de polvo tan oportuna para él que a Custodio, y de paso a todos los que habían pensado en la misma idea, les fue imposible ver la matrícula con la que la policía dar con su identificación.

Custodio, una vez pasó el peligro pareció relajar no sólo su músculos sino también su consciencia, hasta dejar que el dolor intenso le sumiera en un estado en el que fue descendiendo poco a poco, cuando los sonidos se hicieron lejanos, su cuerpo laxo y, por último, su visión fue mermando hasta que desapareció cualquier vínculo con el mundo terrenal, entrando en un trance que le llevó a sentirse suspendido en el mismo espacio, donde un silencio espectral reinaba sobre la oscuridad más absoluta.

De improviso, él mismo pareció caer en el suelo y sus manos tocar la tierra, luego observó la amanecida en el campo, identificó las tierras de labor y hasta oyó varear los olivos y un sobresalto tuvo cuando se vio a sí mismo haciéndolo y a su lado a Sara, su esposa, sonriéndole. Custodio hizo amago de levantarse y un dolor agudo se lo impidió mientras los sonidos parecían regresar a sus oídos y, entre dos mundos, escuchó la voz de quienes le llamaban por su nombre, sintiéndose incapaz de abandonar aquella estancia imaginaria donde permanecía al albur de alguna deidad caprichosa jugando con él como el gato con el ratón hasta devorarlo con placentera cachaza echado y saboreando la sangre fresca.

—¿Cómo se llama tu padre? escuchó con nitidez Custodio, dejándose llevar de regreso al mundo material poco a poco, cuando sus oídos de manera paulatina le respondían.

—Custodio respondió la chiquilla, llorosa y sin dejar de coger la mano del padre salvador quien, con valentía, había logrado arrancarle de las manos del ogro de los cuentos.

—¡Custodio! ¡Custodio! oyó éste y, de repente sus ojos ya abiertos y su mente consciente, contempló en torno a él a tres sujetos que le observaban como si se tratase de alguna atracción de feria.

—¡Ya despierta, Rodrigo! oyó a uno decir.

—Ha vuelto a nacer dijo otro.

—La clavícula necesitará un buen tiempo para soldar. Le ha dado bien fuerte— añadió un tercero.

—¡Custodio! ¿Me escuchas?.

—Sí, sí dijo al fin, intentando incorporarse, aunque fue inútil puesto que el dolor era aún más intenso que antes.

—¡Quieto, muchacho! ¡No te muevas! Enseguida llega la ambulancia. Encantado de conocerte, Custodio, aunque sea en estas circunstancias tan dramáticas pero, según me han relatado, también feliz para ti puesto que has conseguido quitarle la niña al monstruo ese.

—Le hubiese cogido y…— respondió Custodio con la voz quebrada por el dolor.

—Mejor que no, chico— El alemán le advirtió con esas palabras de un peligro que desconocía.

—Así es, Custodio. Él sabe bien quién te ha hecho eso. Es el comisario Alois Wolf, de la policía alemana. Con nosotros está el inspector Zorrilla y quien te habla Rodrigo Saavedra, también comisario de policía de España.

—Explícame cómo te atacó le pidió Alois, nada más Rodrigo cerró las debidas presentaciones, en parte para tranquilizar al padre de Sara.

—Muy rápido ese tío habló Custodio.

Era mayor, quiero decir de edad, pero los brazos rápidos, muy rápidos. La primera puñalada me pasó a nada de la barbilla….

—Te libraste por muy poco. Lanzó un ataque buscando perforarte el cuello y llegar hasta el cerebro. Sigue pidió de nuevo Alois.

—La segunda vez cambió en un segundo la forma de empuñar el arma. La cogió por, quiero decir que se la puso….

—¿Cómo si fuese a picar hielo? pregunto Zorrilla.

—¡Eso es! – rápido contestó, afirmando la precisión de Zorrilla con lo sucedido.

—¡Bravo!— Alois exclamó emocionado casi.

—¿Bravo? preguntó Custodio un tanto contrariado esta vez, creyendo que se había cambiado de bando el comisario extranjero y celebraba la maniobra del sujeto aquél para pincharle como a una barra helada.

—Perdón, no es que me alegre aclaró Alois enseguida y más al ver la cara de perplejidad de Custodio ante su reacción fuera de lugar.

Sólo que confirma mis sospechas de que conozco quien ha estado a punto de acabar con su vida, y le diré que su intención, al cambiar la posición del arma en su mano, no era otra que realizar una rapidísima punción encima justo de su pecho izquierdo, para seccionarle la vena aorta.

—Me agaché rápido. Él me lanzo una puñalada que iba directa a mi corazón.

—Eso le salvó y, en su lugar, fíjese en la fuerza ejercida que la clavícula se la ha roto por la mitad y dé gracias que el hueso paró la cuchillada. Si llega a acertar en su pecho, al extraer ese individuo la hoja afilada, que apenas se daría cuenta, podría haber contado diez hacia atrás y no hubiese podido pronunciar ni la mitad de los números porque ya habría sido cadáver. Produce tal hemorragia interna que es fulminante la muerte e inútil cualquier tipo de ayuda.

—Pero no se rindió ahí. Ese tipo fue a por mí otra vez.

—¿Hubo más ataques? preguntó Alois con cierta ansiedad, pero entusiasmado al conocer de primera mano los hechos.

—Claro que hubo y antes de que saliese corriendo porque venía ya la gente. Se cambió otra vez el puñal de posición….

—La misma que la primera vez, imagino— Alois siguió preguntando, aunque dando la sensación a todos de que conocía de antemano cada respuesta.

—Sí, así es. El caso es que yo estaba ya dolorido y el brazo no lo podía mover. Él se dio cuenta y me volvió a lanzar un ataque de frente y….

—¡De abajo hacia arriba, por el costado!— se adelantó de nuevo Alois a lo que iba a escuchar de labios de Custodio, tal vez impaciente en demasía por su propia ansiedad, sabiendo cómo todo apuntaba ya de manera clara al asesino en cuya búsqueda llevaba más de una treintena de años.

—Pero, oiga, no entiendo nada de esto ¿Cómo puede saber eso?— le extrañó el comportamiento a Custodio de nuevo, muy mosqueado por el hecho de que fuera el policía alemán quien llevara la voz cantante en la investigación y, por el contrario, el español permaneciese en silencio.

—Le conozco. Sé cómo actúa— sentenció Alois con seguridad y una sonrisa de satisfacción en el rostro —Le dije que había vuelto a nacer y se lo repito. Si no llega a ser porque se sintió acorralado por esas gentes del mercadillo, quienes por lo visto ya llegaban en su auxilio, ahora mismo no estaría usted entre los vivos, porque sepa se disponía a asestarle una cuchillada igual de letal que las dos anteriores, clavándosela en oblicuo, atravesando el hígado, bazo y el estómago, profundizando con fuerza hasta cortar en dos mitades su corazón. Y si hubiese sido el caso, le vuelto a asegurar cómo podría haber contado tres hacia atrás y no hubiese llegado a decir dos.

—¡Comisario! ¡Inspector! escucharon los investigadores cómo, unos metros más allá de donde permanecían con el herido, les llamaban dos agentes uniformados, arrodillados y señalando algo que desde su posición no acertaban a distinguir.

—Acércate, Zorrilla. Enseguida vamos nosotros le ordenó Rodrigo y éste salió hacia donde se encontraban los agentes.

—¡Ya llega la ambulancia, comisario! le advirtió otro agente a Rodrigo.

—Ya era hora dijo el comisario español y eso le pareció más lógico al herido que por fin tomara éste la iniciativa.

Tranquilo que la herida es superficial y ese dolor es lógico con la fractura producida. Pronto soldará y como nuevo animó luego a Custodio, quien no dejaba de coger la mano de su hija.

—Gracias, comisario respondió Custodio abrazando a la niña.

—¿Podrías identificarle si vieses a ese sujeto?— Rodrigo preguntó y Custodio se quedó pensativo durante unos momentos, aunque el gesto de su cara anticipó en esta oportunidad la respuesta que tanto aquél como Alois intuyeron.

—No creo, comisario— respondió con gesto sombrío el joven padre herido, tras esos momentos en los cuales ambos investigadores se mantuvieron en silencio expectantes –Le digo la verdad. Verá, entre la polvareda, los nervios, usted ya se imaginará el momento tan malo que he pasado, pues le digo que no podría. Sólo puedo decirle que iba de negro, todo negro, las gafas, el sombrero, tal vez camisa blanca o clara, no puedo asegurarlo. Pero era mayor, unos sesenta quizás, o algo más, aunque ágil—. Pero eso de quedarme con su cara, insisto en que no— concluyó Custodio quejándose del dolor con la expresión.

—¿Y la matrícula?.

—Menos aún. Nada más arrancó, el coche levantó una enorme polvareda y cuando pudimos verle ya estaba lejos. Bueno, hubo alguno que salió corriendo detrás del vehículo, pero ya se imaginará que fue algo inútil porque el tipo iba lanzado.

—¿Y tú, pequeña? ¿Qué te dijo en la estación? se dirigió Rodrigo a la chiquilla, quien permanecía con un dedo metido en la boca sin perder comba.

—Me dijo que me iba a comprar muchos caramelos en el kiosco de la estación respondió la chiquita con tierna voz infantil y ese toque de vergüenza propia de la edad.

pero no me los compró. Me dijo que me iba a dar una vuelta en su coche y que después volveríamos a recoger a mi papá.

—Ya ve, comisario, cómo actúa ese degenerado— intervino Custodio con enojo evidente —Pero, si no le importa, por favor, la niña no empiecen ustedes a....

—Ya ves que sólo ha sido una pregunta— respondió Rodrigo –pierde cuidado que actuaremos de la misma forma como con la otra chiquita que atacó hace unos días. No le molestaremos más.

—Y yo se lo agradezco— contestó el joven padre con sinceridad en la mirada —Lo que quiero es que ella se olvide cuanto antes de todo esto. Ahora lo que pido y deseo es que tenga su merecido ese sinvergüenza.

—Sin duda, muchacho— Rodrigo le contestó con gesto comprensivo —Pero no te preocupes que tendrá su castigo y antes de lo que piensas. Por cierto ¿Dónde acercamos a tu hija mientras permaneces hospitalizado? Ya sabes que, al menos, unos días tendrás que estar en dique seco.

—No tenemos a nadie en la capital, comisario. Estamos solos. En la estación queríamos marcharnos de regreso al pueblo porque no nos ha ido bien en estos pocos años. Mi esposa falleció y todo ha ido de mal en peor. Sin trabajo, sin dinero para pagar el alquiler, nadie nos fiaba, y hasta el cura de la parroquia nos cerraba la puerta.

—Pero no estáis solos, hombre ¡Venga arriba ese ánimo! le contestó Rodrigo, mientras Alois tuvo un momento de ensoñación, parado el tiempo, traspasada la barrera de los recuerdos, en el que le pareció observarle con la guerrera y el abrigo sobre la estepa helada ayudando a sus muchachos a superar el frío, el hambre y también el miedo a una muerte que parecía acecharles a cada paso que daban; como si aquel joven oficial fuese un faro en la noche aciaga de la tempestad evitando el naufragio. Rememoró su estampa de soldado español, enhiesto ante la adversidad, generoso en el combate, bondadoso con los suyos, caballeroso con sus enemigos, firme en su avance, primero en la carga, inasequible al desaliento, sin temor su pecho ofrecido el primero, valeroso paso abriendo el camino, cortés y benévolo con el vencido. Después, deshecha la bruma del recuerdo, le observó en silencio pensativo mirando tanto a Custodio como a su hija.

—¿Tienes con quién dejar a la niña unos días mientras te recuperas en el pueblo? le preguntó Rodrigo, tras esos segundos meditando.

—Una hermana, comisario. Pero ¿Cómo…?.

—¡Narváez, vamos, vente para acá! no le dejó terminar Rodrigo a Custodio y, volviéndose, llamó a uno de los jóvenes agentes que hacía las veces de conductor de un coche patrulla.

—A sus órdenes, comisario contestó el muchacho servicial, casi cuadrándose al llegar junto a él.

—Mira, chaval, vas a coger a esta niña y le vas a llevar ahora mismo donde te diga Custodio ¿Conforme?.

—A sus órdenes, comisario— repitió el chaval poniéndose aún más en posición de firmes.

—¡Coño, no te cuadres! Relájate, hombre le dijo al chico.

—Y tú, Custodio, vas a indicarle las señas donde vive tu hermana y además le das el teléfono ¿Tiene teléfono?.

—No comisario, pero sí en el ayuntamiento donde dejar un recado para que avisen contestó Custodio con una expresión de sorpresa.

—Pues se lo das a Narváez. Y tú, muchacho se dirigió al joven policía, quien no abandonaba la postura de firmes por mucho que se lo pidiese —telefonea y dices lo que ha pasado a quien te atienda y que avise a su hermana de que llevas a la niña para que le cuide durante unos días hasta que se reponga Custodio..

—A sus órdenes, comisario.

—En cuanto a ti, Custodio— se volvió Rodrigo de nuevo para hablarle —¿Quieres darle otra oportunidad a la capital?.

—No le entiendo, comisario le respondió sin adivinar qué pretendía.

—Valientes como tú hay muy pocos. En mi unidad necesito uno más o menos de tu estatura y con esos brazos de acero.

—¿Quiere decir que…?— preguntó Custodio al que, escuchando esas palabras, le pareció que el dolor dejaba su cuerpo y hasta la sonrisa regresaba a su catálogo de expresiones tras años en los que una mueca de tristeza se había adueñado de su faz.

—Quiero decir que si quieres vestir un uniforme idéntico al que lleva Narváez, en cuanto estés en condiciones y ponerte a trabajar con mi gente. La paga no es mucha, pero el ambiente es de primera y nos dedicamos a coger a los malos. Si quieres ser uno de los buenos….

—Comisario, una cosa le digo— con gesto sincero y sonrisa franca, contestó Custodio —Y es que le confieso que soy más de campo que los olivos y….

—¿Y de dónde crees que hemos salido todos? ¡Venga, hombre, no me vengas con excusas, que hay faena para ti! ¿Te vienes con nosotros, o no?— le espoleó Rodrigo a su manera.

—¡Sí, ya lo creo, comisario! Por supuesto que sí, pero sólo si usted me deja Custodio respondió con la emoción a flor de piel, ojos lacrimosos sin poder disimular la alegría tan intensa por encontrar un rayo de luz al final de un túnel de negrura infinita, que incluso se sobrepuso al dolor.

—¿Cómo no voy a querer? ¡Bueno, ahora a curarse! En cuanto te encuentres con fuerzas, coges a la niña, os subís al autobús y para acá. Nada más que llegues, te presentas donde te diga luego Narváez, que te lo apuntará. Y coge esto –sacó de su cartera algunos billetes y los introdujo en el bolsillo de la chaqueta de Custodio –para que tires hasta que cobres el primer mes ¡Y no abras la boca, muchacho!.

—Pero, no puedo….

—Ya te dije que no abrieses la boca interrumpió Rodrigo a Custodio —¡Narváez, hazte cargo de todo! le ordenó al chaval, quien acompañó tanto a aquél como a su hija, mientras era introducido en la ambulancia para luego, tras darle noticia de las señas y el teléfono comentados, marcharse con ésta rumbo al pueblo.

—¡Rodrigo! ¡Alois! oyeron a Zorrilla, quien se encontraba arrodillado junto a los otros agentes.

—¿Buenas nuevas? preguntó Rodrigo nada más ver la expresión de Zorrilla.

—Fijaos en el juguetito que se le cayó a ese rufián señaló Zorrilla una daga cuya afilada hoja asomaba por entre el polvo del camino sin asfaltar.

—Alois, vamos a tener que ponerte una lápida en alguna plaza Rodrigo le miró e hizo el gesto de quitarse el sombrero —O mejor una estatua porque, si no me equivoco, estoy viendo con claridad la Cruz Gamada de los nazis grabada en la empuñadura de ese singular juguete, como bien dice Zorrilla.

—Ya os dije que era algo más que una corazonada Alois, sonriendo en una expresión que pocas veces podía verse en su rostro cuadrado, se acercó para ver con detalle la daga.

Ahí tenéis la prueba que nos hacía falta para confirmar lo que ya sospeché.

—Hay unas letras y… ¿Qué dice?.

—Pues el lema de las juventudes hitlerianas, Zorrilla. Dice, “Blut und Ehre”, o sea “Sangre y honor”— contestó Alois traduciendo.

—Pues vaya lema para jóvenes.

—Fue una locura. Todos se volvieron locos y los chavales no fueron inmunes. Para ellos era todo como un juego que, más tarde, muy macabro terminó con campos de batalla regados con su sangre joven añadió Alois, esta vez mudando su expresión a la tristeza, guardando silencio durante unos instantes cuando los recuerdos afloraron con aquella visión.

—Oye, alemán, muy crecidito sería este tipejo para tener algo de chavales. En esa época, calculo ya sería talludito.

¿Talludito? No entiendo— Alois se atascó una vez más con la castiza expresión del de Cercedilla.

—Quiere decir que ya era adulto, Alois, y es raro que tuviese ese objeto para alguien de menos edad— Rodrigo terció esta vez.

—Claro, pero no para ser su instructor. Tengo claro que ese fue el motivo— aclaró Alois,.

—Muy bien. Eso que apuntas encaja a la perfección dijo Rodrigo satisfecho —De acuerdo, entonces, tenemos algo tangible donde agarrar tu teoría, Alois, y ahora podemos tocarla.

—Pues os digo que con mucho cuidado, porque puede contener las huellas de nuestro asesino— Alois, de regreso de sus pensamientos advirtió tomando el arma con un pañuelo que sacó del bolsillo de su pantalón, para a continuación sopesarla a conciencia revisando también cada milímetro de ésta en busca de más pistas.

—Lo mejor será que las rastreen los especialistas dijo Rodrigo.

—Y lo antes posible apostilló Alois.

—Eso está hecho ¡Aquino! llamó Rodrigo a uno de los uniformados.

Lleva el cuchillo para la Central y que hagan lo antes posible el análisis de dactilares. Oye y les dices que los resultados nos los comuniquen a través de la emisora del coche.

—Y tú, Zorrilla, y tú Alois siguió Rodrigo hablando a sus compañeros tras despedir al agente— Es hora de continuar con lo que estábamos pergeñando esta mañana en el hotel antes de que recibiéramos el aviso de este suceso que, al final, nos ha resultado más que provechoso para la investigación.

—Yo diría más, Rodrigo, y es que resulta una confirmación clara de dónde debemos dirigir nuestros pasos y ahora sin dudas de si apuntábamos de manera errónea pensando en visitar a los ciudadanos alemanes afincados en Madrid, a los que ya tengo seleccionados después de que me enviaras la lista completa.

—Sin duda, Alois respondió Rodrigo rascándose la barbilla y mientras Zorrilla quedaba en blanco sobre lo que hablaban.

—Pero ¿Había una lista…? pregunto el de Cercedilla.

—Sí, hombre le respondió Rodrigo.

Hace unas semanas que Alois me pidió buscase esos ciudadanos de origen alemán y, a través de un amigo que tengo en  el Ministerio, le facilité una lista. Por supuesto demasiado larga que luego Alois, una vez la recibió, se dedicó a seleccionar uno a uno hasta reducir los sospechosos a cinco sujetos.

—Pero ¿Cómo has ido acotando? preguntó al alemán.

—Pues, Zorrilla, muy fácil: sólo teniendo en cuenta la edad aproximada. De esa forma, sin más, únicamente pueden ser esos cinco que dice Rodrigo. Los demás, o bien son muy mayores o, por el contrario, son muy jóvenes y, por tanto, fuera de sospecha de que se trate alguno de nuestro hombre.

—Pues, pongámonos a trabajar porque este cabrón parece estar rabioso otra vez buscando nuevas víctimas. Si os parece, subamos al coche y vayamos a por nuestra primera posibilidad de echarle el guante comentó Rodrigo en tanto llamaba al chófer que conducía el coche oficial, se acomodaban en éste y partían de aquel lugar que, tras el espectáculo, volvió a la normalidad mercantil y al bullicio de las gentes.

—Lo que no me explico, alemán, es cómo alguien con tanta sangre fría, con tanta suerte de la misma manera durante tantos años y en dos países diferentes, en el plazo de pocos días haya tenido dos encontronazos graves que le ponen en evidencia.

—¿Sabes, Zorrilla? respondió Alois.

Hace un momento, entre esa polvareda del demonio, he pensado lo mismo. Hasta no me lo podía creer y te confesaré que he dudado hasta de que se tratase del mismo hombre….

—¿Que fuese una coincidencia quieres decir?— preguntó Rodrigo.

—Claro, sí. Veréis, si lo pensáis un par de veces es que no cuadran estas dos situaciones con su historial de perfección.

—Bueno, espera, alemán. Lo del anciano que le pilló pues ¿Qué quieres que te diga? habló Zorrilla.

Ese hecho, por lo menos para mí, es mala suerte para ese tío.

—Eso sin dudarlo Alois contestó negando con el dedo índice.

Y por eso iba a decir que me reafirmo en que, incluso con estos dos hechos últimos, es él.

—Pues el de hace un momento a mí no me cuadra, Alois digo Rodrigo.

—A simple vista, no Alois continuó.

Pero si piensas en una variable que no hemos introducido en todos esto, pues tal vez sí.

—¿También la mala pata?.

—¿Mala pata?.

—Sí, alemán, digo que si también por su mala suerte.

—No, no, Rodrigo, ya lo creo que no. Os digo que por su edad.

—Bueno, Alois, eso ya tiene mejor pinta.

—¿Mejor pinta? No entiendo.

—Me refiero, Alois, a que es una teoría que me parece más acertada.

—Bien, bien, ahora sí comprendo. Y te digo, Rodrigo, que sus facultades han mermado. Ahora tan sólo con enfrentarse a una persona más joven le ha costado huir, y hasta ha tropezado, se ha caído y, en una excepción en toda su carrera criminal, ha perdido uno de sus tesoros como es esa daga puesto que le delata de manera rotunda. Ahora mismo tiene que estar….

—¡Echando humo!— dijo Zorrilla con su gracejo, lo que el alemán no entendió.

—¿Humo? ¿Echando?.

—Subiéndose por las paredes quiso aclarar Zorrilla, si bien el efecto fue el contrario.

—¿Paredes? ¿Subirse? Entiendo menos.

—¡Alemán, a ver si aprendes! Zorrilla le dio una palmada cariñosa que Alois sí entendió.

Verás, hombre, quiero decir que ese hijoputa tiene que estar ahora mismo dándose cabezazos por lo torpe que ha sido.

—¿Cabezazos? Sí, sí, eso lo entiendo. Estará enfadado. Muy enfadado consigo mismo. Tal vez dando puñetazos, a punto de explotar de ira y culpándose. Él es un perfeccionista, un maestro en todo lo que hace, y no soporta el mínimo error.

—Se nota que le conoces como la palma de tu mano ¡Como si lo hubieses parido!— Zorrilla rizó el rizo y le soltó aquello sabiendo el efecto subsiguiente conociendo las reacciones del alemán cuando algo no lograba traducir.

—¿Parido? No entiendo.

—No le eches cuenta, Alois. Las cosas de Zorrilla— le advirtió Rodrigo mientras el de Cercedilla mantenía la expresión de pícaro —Bueno, a ver cómo se nos da el primero de la lista.

—Pues Peter Brandauer. Ese es su nombre o, al menos, el que se haya puesto para despistar a todos y, muy en especial, a los investigadores dijo Alois, señalando el papel donde llevaba escritos los cinco sospechosos.

Al menos por ese nombre se le conoce y figura en documentos oficiales aunque, como ya os digo, debemos siempre desconfiar.

—¿Nazi?.

—Como casi todos en ese tramo de edad dijo Rodrigo.

Skorzeny y su equipo consiguieron tras la guerra dar acomodo en España a muchísimos de ellos y, la mayoría, con delitos de sangre al pertenecer a las SS. No quiere decir esto que el tal Brandauer lo sea, pero la probabilidad es con toda seguridad muy alta.

—¿A qué se dedica el tipo ese?.

—Pues, Zorrilla, ejerce la profesión médica en Madrid desde 1945, año del fin de la segunda guerra mundial, como he comentado bajo ese nombre y apellido.

—Según consta en los documentos, se refugió en Suiza durante el nazismo por tener antecedentes judíos.

—Pues, entonces no creo que….

—No te adelantes, Zorrilla, muchos hacen eso para despistar— contestó Rodrigo, anticipándose a las lógicas explicaciones del alemán.

—¿Cortina de humo?.

—Por supuesto, Zorrilla Rodrigo siguió respondiendo.

La coartada perfecta para desviar la atención haciéndose pasar por un represaliado, torturado por los nazis que pide asilo para ejercer su profesión. Todos hacen algo parecido y escurren el bulto de sus responsabilidades en la masacre con la raza que utilizan como parapeto.

—Bueno, y siendo médico no creo que….

—¿Cómo?— Alois se revolvió enseguida.

Zorrilla, siendo médico aún más. Participaron muchos de manera activa realizando experimentaciones con los judíos de los campos, que te pondrían la piel de gallina. Les abrasaban para ver el límite de aguante del cuerpo ante el fuego, les ahogaban en depósitos para comprobar lo mismo frente al agua, les tiraban de aviones sin paracaídas, les hacían trasplantes sin anestesia, les cortaban miembros y se los reimplantaban de igual forma, con niños no quiero decírtelo por si luego tienes pesadillas y….

—¡Vale, vale, alemán! Ya es suficiente, que voy a tener que decirle al chófer que pare. Hasta se me ha revuelto el estómago… ¡Me cago en…!.

—¡Comisario, esta es la dirección! habló el agente que conducía y Zorrilla frenó uno de sus juramentos en arameo, para luego apearse del vehículo junto a sus dos compañeros. Anduvieron unos pasos y se dirigieron hacia la entrada de la casa, un modesto chalet en un barrio acomodado de Madrid donde sólo los ladridos de los perros rompían el silencio monástico del lugar.

—Pues parece que hay gente en la puerta apuntó Zorrilla nada más enfilar el camino enlosado, una vez traspasada la cancela chirriante que guardaba el lugar.

—Y no poca añadió Rodrigo.

—A ver si es que nos hemos equivocado de casa.

—No, Zorrilla, he comprobado ya la dirección y es correcta. Seguro que aquí vive Brandauer aseguró Alois mirando de nuevo sus anotaciones y luego girando la cabeza hasta el lugar donde figuraba en un edificio colindante el nomenclátor que coincidía a la perfección.

—Además, Zorrilla, observa la placa dorada en la puerta que se ve desde aquí.

—Pues, sí, Rodrigo. Me bajo del burro.

—No me extraña, porque pone Peter Brandauer, Traumatólogo.

—Este le venía bien a Custodio para su clavícula rota dijo Zorrilla.

—Siempre que no fuese él mismo quien se la rompió.

—¡Coño! ¡Es verdad! se frenó Zorrilla ante el comentario de Rodrigo, cuando se encontraron a sólo un par de metros de las siete y ocho personas que taponaban la puerta de la casa, aunque también vieron con claridad cómo ésta se encontraba abierta de par en par.

—Buenas ¿Nos dejan paso, por favor? pidió Rodrigo llamando la atención de los integrantes del grupo, quienes estaban de espaldas observando el interior de la casa.

—Pasen, por favor les dijo un señor bajito, con aspecto de burócrata aunque se veía de manera meridiana cómo lucía el emblema del Colegio de Médicos en la solapa de la chaqueta de color negro, lo mismo que todo su vestuario.

—Muchas gracias, señor, muchas gr… se quedó mudo Rodrigo cuando observó la escena que tenía frente a sí, dejándole estupefacto pero mucho menos que a Zorrilla, quien cruzó los dedos de inmediato y un nudo se le hizo en la garganta; siendo Alois quien permaneció firme y sin que se le notase un ápice la sorpresa pero sí, y bien grande, la padecía en su interior, a la que se le sumó una frustración que le irritó en mayor medida.

Los tres, en silencio absoluto, no salían de su asombro al contemplar un ataúd abierto y en su interior un individuo que, gracias a la fotografía ampliada colocada a su izquierda con el nombre de “Doctor Brandauer, descanse en paz”, no tuvieron duda cómo a su primer sospechoso lo tenían de frente, si bien de cuerpo presente y absolutamente difunto sin trampa ni cartón.

¿Son ustedes deudos? de manera inesperada para los tres, le preguntó al alemán una señora alta, muy distinguida, elegantísima con un modelito negro que evidenciaba procedía de alta costura, y de la misma edad que el finado.

—Disculpe, señora respondió Alois, dando un taconazo marcial de manera instintiva y flexionando un tanto la espalda.

No entiendo muy bien el español.

—No se preocupe. Le preguntaba si son….

—Que si somos familiares del doctor completó Rodrigo la frase sin dejar que terminase aquella mujer, quien dedicó una mirada llena de intención hacia Alois y éste hasta se ruborizó por un momento.

—Señora, somos investigadores de la policía ¿Podría decirnos como ha sido…?.

—Una desgracia, caballeros se arrancó la mujer, sin dejar de observar tanto la envergadura como el porte de Alois.

Hoy aquí y mañana, ya saben ustedes. El caso es que habíamos quedado su esposa y yo, que somos grandes amigas, para viajar esta misma tarde hacia Santander, donde el doctor tiene una casa preciosa con vistas al mar. Pero, todo fue llegar ayer noche y, tras tomar la cena, desplomarse fulminado. Ya se harán cargo ustedes de que tampoco a los médicos respetan los infartos, que están a la orden del día ¡Jesús, es una epidemia en estos tiempos! Y es que la vida se ha vuelto tan frenética ¿No cree usted, caballero? terminó la mujer lanzando aquella pregunta directa a Alois, quien parecía incapaz de controlar el rubor.

—Cierto, señora. Disculpe que le haga una pregunta— Alois se lanzó.

—Usted dirá y yo gustosa de responderle contestó la mujer echando mano de una caída de párpados propia de Greta Garbo interpretando a María Cristina de Suecia en sus años dorados.

—¿El doctor recibió visitas antes de cenar?.

—Ni mucho menos. Era hombre de costumbres y ya podía derrumbarse la ciudad que él, nada más terminar la consulta en el Paseo de Recoletos, volvía para acá. Nunca quiso tener aquí el trabajo y contaba con una pequeña clínica donde le he dicho. Y por nada del mundo recibía visitas. En eso era inflexible y su esposa, pobre mía qué mal lo está pasando, muchas veces lo sufría por lo huraño que se ponía en cuanto le mencionaba que alguien tenía que visitarles. No lo soportaba. La verdad, y guárdenme el secreto, era un tanto extraño. Pero desde siempre, con unas manías rarísimas. Ya me entienden ustedes.

—Por supuesto, señora. Muchas gracias por sus palabras que nos han ayudado en nuestra investigación. Encantado de conocerle— dijo Rodrigo.

—Lo mismo le digo, un placer dijo Zorrilla a continuación dándole la mano de manera respetuosa y adelantándose al alemán, en particular porque estaba deseoso de salir del velatorio.

Nos vamos que tenemos faena.

—Gracias, señora finalmente se despidió Alois, volviendo a dar un taconazo que sonó entre el silencio reinante, a la vez que besaba la mano de aquélla.

—Vuelva usted cuando quiera le dijo la mujer, con una mirada que turbó aún más al alemán.

—Vamos, Alois, que hay prisa dijo Zorrilla, nervioso y manteniendo los dedos cruzados a la espalda, con un escalofrío recorriéndole todo el cuerpo, el cual se le había cortado con aquella escena tan tétrica.

—Será mejor que volvamos para el coche y continuemos nuestras pesquisas, aunque espero con mejor fortuna porque vaya chasco que nos hemos llevado. Buscábamos un asesino y nos encontramos con un difunto el día de su entierro digo Rodrigo a sus dos compañeros mientras desandaban el camino hacia el coche y abandonaban, tras cruzar de nuevo la pequeña verja, mientras todos les observaban intrigados por su presencia precisamente ese día y a esa hora.

—¡Coño, un gato negro! exclamó Zorrilla pegando tal brinco que por poco no acaba saltando por encima del seto de un chalet aledaño —¡Me cago en…! Estos putos bichos aparecen en los momentos más inoportunos. Esperadme, que doy un rodeo porque no quiero que se me cruce por delante.

—¡Toca madera, Zorrilla! le soltó Rodrigo viéndole cómo salía de estampida hacia el lado contrario por donde había aparecido el gato y éste, al verle, pareció seguirle.

—¡Cabronazo! ¡Vete de aquí, coño! le gritó Zorrilla hasta que, por fin, el felino ahuecó el ala y se escondió bajo otro vehículo cercano.

—Comisario, acaban de llamarle desde la Central le advirtió a Rodrigo el chófer, nada más llegaron los tres hasta el coche patrulla y siendo Zorrilla el último en acomodarse todavía acojonado.

—¿Noticias?.

—Sí e importante, comisario. Según han dicho, el aviso que se dio con las indicaciones sobre el vehículo del asesino ha obtenido respuesta de varias patrullas, aunque también es verdad que, por la velocidad que alcanzaba, ha sido inútil seguirle. De todas formas, una sí le ha echado el ojo entrando en el barrio de Salamanca pero a una distancia imposible de cogerle a rueda. Además, según cuenta, el vehículo ha desaparecido entre las calles y es posible disponga de aparcamiento subterráneo.

—Vamos, que se ha esfumado dijo Zorrilla.

—¿Salamanca? preguntó Alois extrañado, sabiendo era otra ciudad española.

—Sí, es el nombre de un barrio. Muy distinguido, por cierto. Con un nivel de vida muy alto ¿Por qué lo preguntas?.

—Hans Dietrich, sacerdote habló Alois mirando a sus dos compañeros con una expresión de furia.

—¿Cura? No me digas, alemán, que hasta un cura tenemos.

—Parroquia de San Francisco de Borja, calle de Serrano, barrio de Salamanca.

—Ya has oído, Manolo dijo Rodrigo dando una palmada fuerte en el brazo al agente chófer— Pisa fuerte ¡Acelera!.

 





  

   


  CAPÍTULO IV.



   


  


   


  —¡Esta es la Casa de Dios! tras recorrer Madrid entero, de superar cientos de semáforos sin que les embistiese algún merluzo despistado que no oyera la sirena, sólo les faltó escuchar de manera sorpresiva a un cura barbado, no mayor de treinta años y casi tan alto como Alois, quien se interpuso en el camino que habían tomado hacia las dependencias interiores del templo parroquial para encontrarse con el sacerdote sospechoso, quien figuraba destacado en la lista del germano.


  —Padre, nos tendrá que disculpar porque sólo estamos aquí para entrevistarnos con el padre Dietrich le dijo Rodrigo de manera afable, aunque sin dejar de mostrar seriedad en su expresión y, más que eso, convicción en lo que hacía.


  —Esto es un templo sagrado. Ustedes van armados— el cura se mantuvo en sus trece.


  —Le aseguro que las armas que portamos no son para nosotros, sino para usted mismo y todos los demás ciudadanos de bien. Las llevamos encima para, llegado el caso, protegerles y a nosotros, si me guarda el secreto, sólo nos trae disgustos.


  —No es argumento válido. En la Casa de Dios no entran armas— dio un paso al frente el tal prelado incluso con altivez colocándose a centímetros de Rodrigo, quien como portavoz le respondía con argumentos de peso.


  —¡Oiga, señor cura, que no vamos sacando por aquí la pistola. Que venimos sólo a hablar!— Zorrilla, mosqueado, soltó airado las palabras.


  —Un momento, Zorrilla Rodrigo reconvino a su colega y amigo, quien se tomó la actitud del barbado como una ofensa.


  —¡No decían ustedes lo mismo en 1936!— en lugar de calmar su ánimo, Zorrilla se fue por los Cerros de Úbeda, muy enfadado con el eclesiástico respondón.


  —¡Zorrilla, coño! ¡Que te calles!.


  —Le recuerdo que pisa Sagrado, comisario ¡No blasfleme!.


  —¿Blasfemar? Creía que eso era otra cosa Rodrigo soltó aquello con una ironía que pareció por un momento enfurecer al prelado, quien adoptó una postura aún más amenazante apoyado en su estatura.


  —¿De dónde habrá salido este…? a Zorrilla se le subió la sangre a la cabeza y su barrigota rozó al cura que, por precaución, dio un paso atrás viendo que era bajito pero tan fiero como decidido.


  —¡Allí! ¡Huye! gritó Alois al observar cómo otro sacerdote, saliendo de la sacristía, corría hacia la salida lateral del templo.


  —¡Oigan, les he dicho que…! fue lo último que escucharon los tres mientras, a la carrera por el pasillo y luego entre los bancos de la iglesia, apartando algún reclinatorio de por medio el cual fue a dar a muchos metros allá hecho trizas, se dirigían hasta la salida por donde había desaparecido el cura fugitivo.


  El primero era Alois, el segundo Rodrigo y el tercero Zorrilla, pero sin perder más que un metro el uno del otro, corriendo luego a través de un patio interior y siguiendo por una galería por la cual habían visto cómo una de las puertas se cerraba de repente. Al llegar a ésta enseguida, se encontraron con un jardín y posteriormente una verja que permanecía a unos metros abierta, la cual alcanzaron en apenas segundos pero no con el suficiente margen para atrapar al huido quien estaba, a juicio de los tres, en bastante buena forma habiendo desaparecido por las calles adyacentes.


  ¡Por allí va! gritó Zorrilla, tras unos instantes de frustración, quien le vio doblar una calle hacia su derecha, por lo que reanudaron la marcha. Sin embargo, Alois, en vez de seguir, tomó otra dirección dando un rodeo en tanto sus dos compañeros continuaban por el mismo lugar que el cura. Al doblar ellos también la calle le vieron correr, aunque con menos brío y consiguieron ganarle algunos metros. De todas formas, mantenía cierto margen y, de vez en cuando, volvía el rostro para calcular sus opciones.


  —¡Quieto ahí! escucharon al cabo de unos pasos y contemplaron, ya frenando su carrera, de qué manera Alois había detenido al sacerdote, placándole literalmente saliendo de la calle por donde, astuto, había atajado.


  —¡Éste, más que cura es atleta! ¡Y con la edad que tiene, me cago en…casi me hace escupir el corazón por la boca como un hueso de aceituna! dijo Zorrilla con la respiración todavía al límite —Y es que creo debo comer menos.


  —Y beber menos también.


  —Ya lo creo, Rodrigo. Café con leche y mucha agua respondió Zorrilla como sólo él sabía arrancar una sonrisa en un momento dramático porque la escena lo era, estando Alois con el cura en el suelo todavía sin quitarle los brazos de las piernas con tal de que no se le escapase.


  —¡Anda, Alois! Deja que Zorrilla le ponga las esposas.


  —¿Esposas?— respondió el cura en perfecto español —¿Qué he hecho?.


  —¿Cómo? ¿Qué? Casi nos mata persiguiéndole ¿Y ahora nos viene con esas?— contestó Zorrilla.


  —No huía de ustedes. Huía de él señaló el cura hacia Alois.


  —Tranquilos, muchachos, es que me conoce ¿Además, sabéis una cosa? Pues que yo a él también— Alois dijo aquello y provocó casi un movimiento sísmico en sus dos compañeros.


  —¿Cómo? dijeron casi a la par tanto Rodrigo como Zorrilla.


  —Veréis, lo que son las casualidades. Ahí donde le veis, con sotana incluida y con esa cara de no haber roto jamás un plato, es un criminal sanguinario, torturador de judíos— se arrancó el alemán, ofreciéndole al sujeto recién atrapado una mirada despreciativa —¡Mirad sus manos! Limpias, blancas donde no se ve mancha alguna. Pero os digo que las tiene empapadas en la sangre de miles de inocentes: hombres, mujeres, ancianos, niños, enviados a los campos de concentración y a quienes ordenaba a sus lacayos perseguir y atrapar tal si fuesen ratas. No se llama Dietrich, ni Hans por supuesto, se trata de Dieter Schuman, oficial de las SS y carnicero de oficio conocido. Él fue quien ordenó grabaran en mi brazo, por orden de la Gestapo, el tatuaje que me identificaba como judío ¿No es así, padre?.


  —¡Está bien, está bien, cálmese! Sí lo soy y son ciertas esas barbaridades que dice. Lo reconozco con gran pena por lo que llegué a hacer. Pero le pido disculpas por tratarle de esa forma. Y tenga en cuenta cómo me he arrepentido de mis pecados y el Señor me ha perdonado— el falso cura habló en tono beatífico y con un gesto de mansedumbre que para Alois era nuevo pero, de igual forma, tan mentiroso como su nombre.


  —¿Perdonado? ¿El Señor? ¿Crees de verdad que se abrirán para ti las puertas del Cielo? Sabes bien que no, Dieter, porque quien te espera ansioso para que le acompañes durante toda la eternidad es el mismísimo Lucifer, a quien tú y tu secta de chiflados adorabais aplicando la tortura y la muerte a inocentes. Veo que sigue gustándote vestir de negro, pero ahora ya no te pones esa ridícula gorrita con la calavera con la que aterrorizar a tus semejantes. Ahora te escondes tras esa sotana y ese crucifijo del que abominaste en su día para caer en la mayor de las crueldades. Espero que no ardas en ese inframundo que te espera. Sólo te deseo que de manera infinita se te aparezcan todas tus víctimas, todavía con sus cuerpos mancillados, con su sangre derramada recorriéndoles el cuerpo como testimonio de su sacrificio para que tú honraras al demonio.


  —Bueno, alemán ¿Le pongo las esposas?— preguntó Zorrilla nada más terminar Alois su alegato contra aquel odioso tipo, quien exhibía un aspecto de lo más patético.


  —¡No, Zorrilla! Tranquilo, porque te aseguro no huirá ahora— contestó el germano con seguridad en lo que decía, conociendo el paño —Es el tipo de cobarde con el que te encuentras en una situación delicada y siempre está con los que reparten los palos. Miradlo bien: encogido, asustado, y es que sin su impecable   traje de las SS y sin su pistola al cinto no es nadie. Pura basura maloliente, un engendro humano frío y calculador como todos sus compañeros de pandilla, seguidor de un demente, un loco de atar dirigiendo sus pasos, jaleándoles para aplastar sin sentido a quien no comulgase con sus ideas, masacrar a sus denominadas razas inferiores, mientras se daban la gran vida, de banquete en banquete y de orgía en orgía. No, Zorrilla, no le pongas las esposas porque ya no saldrá corriendo al verme. Sabe que no le haré daño, que me conformo con verle así, como una piltrafa humana sin principios, vacío, apenas una caricatura del SS altivo que nos escupía a la cara mientras sus camaradas nos apuntaban con los fusiles de asalto, sus pistolas amartilladas y sus dagas dispuestas para triturar nuestras entrañas en nombre del Führer; a fin de cuentas su dios menor.


  —Alemán, el cura se ha quedado mudo soltó Zorrilla.


  Y hasta me llega un olorcillo que no sé si se le han soltado las tripas. Este fulano, en cuanto te ha visto poner los pies en la iglesia, se ha cagado y ha tomado las de Villadiego por si acaso le arreabas un buen mamporro y luego le rompías hueso a hueso cantando alguna cancioncilla de esas alemanas que seguro te gustan desde chico.


  —No entiendo mucho lo que dices, Zorrilla contestó el alemán sonriendo, nada más terminar la parrafada el de Cercedilla.


  pero sí estoy de acuerdo en que se ha cagado.


  —Bueno, es hora de comenzar el interrogatorio a todo un oficial de las SS. Lástima que no tenga el uniforme a mano porque hubiese sido más teatral. En fin, con sotana no tiene ese aire de caballero como contaban los que vimos en Alemania.


  —Caballeros negros, Rodrigo— añadió el germano a las palabras del comisario.


  —Y tanto, Alois, Arrogantes y pendencieros si me lo permites. Y ahora, veo a éste y no me lo creo. Hasta debe ser cierto lo que apunta Zorrilla y se nos ha cagado.


  —¿Qué quieren de mí? Estoy ordenado y merezco un respeto— el falso cura se revolvió.


  —Sí, hombre, el mismo que tenías tú por tus víctimas ¡Vamos, andando! Que nos tienes que responder a unas cuentas preguntas y, como no sean de nuestro agrado, te espera una celda fría durante muchísimos años cerró el turno Rodrigo tomando al cura del brazo junto a Zorrilla y, con Alois detrás, se dirigieron de regreso a la propia iglesia donde aquél les llevó hasta la sacristía. Nada más llegar, el cura que les había parado los pies intentó de nuevo comenzar la porfía, pero fue el propio ex oficial de las SS quien le pidió renunciarse a ella y también que les dejara solos, para luego tomar asiento.


  —Empezamos bien, nazi. Nos has librado de un tormento con barba ¡Vaya elemento que admiten hoy en día en los seminarios! Con unos cuantos de éstos acaban ustedes con los feligreses en un santiamén Zorrilla no se aguantó las ganas.


  —No me llame nazi. No soy nazi. Lo fui. Ahora no lo soy. Soy un siervo de Dios.


  —A buenas horas, mangas verdes Zorrilla le dio otro mandoble, el cual tuvo que explicar al alemán, y éste sonrió una vez más al entenderlo.


  —Ya les he dicho que he confesado mis pecados y han sido perdonados— insistió el cura de pega.


  —Sí, hombre, por otro cura. Cuanto te coja arriba vuestro jefe te va a poner mirando para….


  —¡Zorrilla, hombre, que estamos en la iglesia!— Rodrigo volvió a enmendarle la plana.


  —Bueno, sí, pero ya le digo yo a este desalmado que le espera arriba una buena nada más asome la gaita. Ya verás cómo te van a poner y hasta San Pedro se va a limpiar bien las alpargatas con tal de darte una buena patada para que no vuelvas. Vas a ir para abajo que escarbas ¿Te enteras? ¡No te digo! El nazi este, si me lo llego a cruzar yo en….


  —¡Para, para, Zorrilla!.


  —Vale, Rodrigo, es que me sacan de quicio estos curas con tanta labia y tan poca enjundia y mucho más éste en particular que, encima de criminal, va por ahí presumiendo de Santo ¿No te jode?.


  —La misericordia del Señor es infinita— se metió en su papel el cura ex nazi.


  —¡Que te crees tú eso. Cuando te den el pasaporte para el infierno a ver lo repites!— Zorrilla parecía no querer dejar de morder al tipo de la sotana.


  —Bien, hemos venido a interrogar al cura y dejemos el tema del perdón, el castigo, la misericordia y todo lo demás. El que manda arriba dispondrá. Así que, Schuman, respóndanos a ciertas cuestiones que empiezo a enumerar, o mejor que sea Alois ¿No te parece?.


  —De acuerdo, Rodrigo respondió Alois, quien se dispuso a iniciar las preguntas.


  —Díganos dónde se encontraba hace una hora— preguntó el alemán para abrir boca.


  —Aún permanecía en mi casa. No resido lejos de aquí.


  —¿Alguien puede corroborarlo?.


  —Pues, aunque comparto la vivienda con otros dos prelados, en ese momento se encontraban fuera.


  —¿Dispone de vehículo?.


  —No. No lo necesito. Mi vida es monástica y mis únicas salidas son hacia este templo.


  —¿Utiliza sombrero?.


  —Sí, siempre. Es una prenda que nunca me falta porque la calle está orientada al norte y el sol la tiene castigada. Además tiene unas corrientes de espanto y por eso no se me olvida jamás.


  —¿Cuánto lleva en esta parroquia?.


  —Justos diez años.


  —¿Antes?.


  —Vagando por Europa. Huyendo. Hasta el día que el Señor me llamó a su seno.


  —Eso ha quedado de perlas Rodrigo tiró de ironía en esta ocasión.


  —Luego dices que yo Zorrilla saltó enseguida.


  —Es que nos lo ha puesto pintiparado, macho— Rodrigo se justificó.


  —Parece que interpreta una película ¿A que sí? dijo Zorrilla a colación.


  Miradlo, hasta cruza las manos y parece rezar. Me recuerda a ese que sale en todas las películas de Colón. Es clavadito, el tío. Oye y cómo habla, parece que nos va a soltar el Sermón de la Montaña de un momento a otro. Si le viese así, tan recatadito, el mismísimo Hitler seguro que echaba espuma por la boca.


  —Le mandaba fusilar, Zorrilla, sin contemplaciones dijo Alois.


  —Ese no se andaba por las ramas. Acababa rápido.


  —Bueno, vamos adelante ¿Por dónde iba el tema? apremió Rodrigo.


  —Por el seno Zorrilla guiñó un ojo a sus compañeros con picardía.


  —¿Cómo fue esa llamada?— Alois también se fue hacia el terreno irónico, lo cual era para su nivel de español un auténtico alarde.


  —Es algo que no se puede explicar, caballeros, créanme.


  —A lo mejor yo se lo explico ¿No, Schuman? ¿O acaso no fue una llamada, pero telefónica de un colega miembro de una organización que tiene su base en España? Tal vez le dijo cómo y cuándo llegar aquí. Y hasta le prepararon un comité de bienvenida con dinero, papeles y, si no me equivoco, hasta esta ocupación tan piadosa.


  —Me lo imagino haciendo un curso acelerado de consagración y, bueno, para confesar vale con mandar al personal a rezar Padrenuestros a mansalva y Avemarías por raciones no se pudo aguantar Zorrilla en decir aquello y esta vez Rodrigo se lo permitió.


  —¡Blasfemia!.


  —Mira quién fue a acusarnos— dijo Rodrigo.


  A otros puede engañarles, pero a nosotros no. Sabemos ahora que, aparte de oficial de las SS, es usted un fantástico actor tragicómico. Digo lo de trágico por sus crueldades ya conocidas, y cómico por su forma torpe de interpretar ¡Vamos, hombre! Sea valiente y reconozca cómo sus amigos le han preparado esta magnífica pantalla con tal de perderse entre la multitud y dejar atrás ese pasado que le perseguirá por los siglos de los siglos. Y no tema, ninguno de los tres tenemos madera de héroes y no le denunciaremos, sobre todo porque no nos chupamos el dedo y sabemos cómo tienen ustedes amigos muy poderosos que mueven hilos, y no sólo en España ¿Cree usted de verdad que no conocemos todos sus maniobras? Sólo es que nos los callamos. Así que pierda cuidado y sincérese. Será mucho mejor para su futuro.


  —¿No me denunciarán?.


  —¿Cómo tengo que decírselo? Además ¿Para qué? Tenemos claro que sus camaradas tardarían segundos en telefonear a sus amiguetes de aquí, le sacarían de donde le tuviésemos y mostrarían al mundo sus papeles, totalmente legales por supuesto, hasta su misericordia divina si me apura. Y a nosotros nos caería una buena reprimenda por meter las narices donde no nos llaman. Así que no se apure, hombre, y relájese Rodrigo se acercó algo más al sujeto, quien pareció perder ese aire a monasterio benedictino y utilizar otra postura más alejada de su papel inicial.


  —No sé para qué están aquí y no entiendo esas preguntas. Sepan que mi pasado ha quedado atrás. Es cierto, y guarden discreción de lo que voy a decir, que tengo amigos quienes me han ayudado a venir aquí y elaborar un disfraz para pasar desapercibido. Los israelitas, los norteamericanos, cientos de espías andan por ahí buscándonos y no quiero acabar como otros de los míos. Lo que hice en Alemania fue en cumplimiento del deber. Era un soldado, y me debía a las órdenes ¿Entienden? No me pueden acusar más que de obedecer. Soy alemán y para nosotros una orden es….


  —¡Yo soy alemán y tengo criterio, y me negué a seguir a un loco y…! Alois se levantó enfurecido y se encaró con el falso cura.


  —¡Yo eso no lo sabía entonces! ¡Creía en él! ¡Confiábamos en él! ¡Él nos guiaba! ¿No lo pueden entender? ¡No pude hacer más que acatar las órdenes!.


  —¡Sí pudo hacer algo más! ¡Pudo salvar a inocentes sólo con una orden suya! Alois habló exaltado, para luego hacerse un silencio denso en la sacristía.


  —Le digo que hubiese sido mi final– tras unos instantes en los que perdió la furia en su mirada, rebajó el tono Schuman y se llevó las manos a la cara tapándose los ojos —¿Creen que no tengo pesadillas? ¿Creen que no recuerdo esos rostros de niños camino de las cámaras de gas? ¿Creen que puedo dormir cada noche sin que vengan a recordármelo? ¡Nos volvimos tan locos como él!.


  —¿Ha ido usted hoy a la estación de autobuses? Alois, cortante, continuó a lo suyo; haciendo como si aquel tipo no hubiera lanzado los argumentos en su defensa y regresando su tono de voz, sin una mínima transición, a la frialdad que aplicaba en los interrogatorios.


  —¿Para qué? No me muevo de Madrid ¿A dónde iba a ir?.


  —¿Conocía al doctor Brandauer?.


  —¿Brandauer? Pues no, no le conozco.


  —¿Está seguro? Traumatólogo, alemán como usted y en España utilizando la misma vía.


  —No conozco a nadie así. Al menos con ese nombre.


  —¿Asistió usted en 1934 al congreso del partido nazi celebrado en Nüremberg?— Alois atacó con aquella pregunta, la cual fue recibida con una expresión de sorpresa en el rostro de Schuman.


  —Por supuesto ¿Quién del partido no iba a asistir?— contestó con seguridad en su afirmación, aunque contrariado de no encontrar sentido en la pregunta.


  —¿Estuvo usted entre el círculo íntimo de Hitler?.


  —¿Yo? ¡Claro que no! Sólo era un miembro más. Estaba en un lateral del auditorio y apretujado casi sin poder seguir bien el discurso del Führer con una columna delante.


  —¿Saludó a Hitler personalmente al terminar el acto?.


  —Oiga ¿Conoce alguien, aparte de los integrantes de su gobierno, capaz de acercarse a él y que además le saludara? Sabe bien que tendría encima a un centenar de miembros de la Gestapo y luego, seguro, despellejándole.


  —¿Salió del recinto de Nüremberg aquella noche?.


  —¿Salir? ¿De allí? Si apenas podía moverme ¿Y para qué? Además, también usted sabe que si hubiese abandonado el recinto mientras Hitler nos arengaba habría tenido consecuencias terribles. Alguien delataría el hecho y habría sido considerado una deslealtad, sospechoso de ser algún elemento contra el nazismo, contra el mismo Führer por hacer ese desprecio y también conoce cómo se trataba a cualquier disidente. Jamás hubiera movido un dedo de allí, en particular porque entonces deseaba con todas mis fuerzas seguir al Führer. Le amaba, le reverenciaba y quería servirle, por lo que aquella forma era una de mis estrategias para escalar puestos en el partido.


  —De un lateral, de ser uno más ¿Cómo llegó a oficial de las SS?.


  —Fui reclutado por el mismo Heinrich Himmler, su jefe e ideólogo.


  —¿Hizo méritos?.


  —No, ni mucho menos. Fue una casualidad, para mí entonces muy feliz aunque ahora abomino de ella, que estudiáramos juntos Agronomía en Münich, por lo que más tarde al encontrarnos en el seno del partido y él ser jefe en las SS propició que no tardara en unirme a ellos. Ya comprenderán también mi fulgurante carrera en la organización y que, en pocos años, fuera oficial de alto rango en el equipo más cercano a mi colega de estudios y amigo de juventud.


  —¿Conserva armas de su paso por las SS?.


  —Imposible ¿Cómo iba a tenerlas? En primer lugar ya le he dicho que he roto con mi pasado. Aunque sea un sacerdote de guardarropía, puedo asegurarle que he sentido la llamada de Jesucristo. Creo en él y en su misericordia y hago cada día un esfuerzo porque me perdone. No tengo armas, ni quiero tener ninguna más. Todas las que conservaba las fui vendiendo para subsistir mientras huía. Por lo tanto, un no rotundo.


  —Alois ¿Le tachamos de la lista? preguntó Rodrigo con el convencimiento, tras ver la transmutación de aquel hombre abatido en cuanto se le recordaron los días de furia de la guerra y su complicidad en las masacres, de que decía la verdad. O, al menos, eso le parecía.


  —Diría que sí, pero a expensas de esas huellas. Nunca se sabe si nos dará una sorpresa de última hora y sea tan hábil como lo fue en su día para librarse de un castigo ejemplar, aplicado a muchos de sus compañeros.


  —Está bien, Alois digo Rodrigo –En cuanto a usted, Schuman, no se le ocurra salir de Madrid. Sepa que, si se mueve un metro de la ciudad, caeremos sobre usted y nos confirmará cómo tiene que ver algo en lo que investigamos.


  —No iré a ninguna parte. Se lo aseguro. Sin embargo, aún no sé a qué vienen estas preguntas y….


  —Buscamos a un violador y asesino de niñas que comenzó su, digamos, afición en Alemania hace muchos años y creemos que, sigue practicándola por aquí. Prueba de ello son dos intentos, fallidos gracias a Dios, en los últimos días y, para mayor abundamiento, uno hace un rato.


  —Entiendo, comisario. Pero no soy su hombre. Sepa que hay muchos como yo en Madrid y….


  —Tranquilo, hombre. Ya tenemos conocimiento de eso y vamos a hacerles una visita. Recuerde, ándese con cuidado y, si resulta ser nuestro hombre como dice, lo que le iban a hacer esos israelitas a los que tanto teme se quedará en cosquillas en comparación con lo que nosotros le haremos aquí.


  —No habrá motivo. Rezaré por esas niñas asesinadas, por ustedes para que encuentren a su asesino y….


  —Y por usted, Schuman, y por usted, que falta le hace le interrumpió Alois.


  —¿Me perdona? preguntó Schuman de manera repentina su compatriota, quien se quedó patidifuso ante aquel arranque que no esperaba, además con un gesto que a todos les pareció sincero.


  —Ya le perdoné el mismo día que mandó a sus secuaces me grabaran este número dijo Alois acercándose hasta él y, tras levantarse de nuevo la camisa, mostrarle aquél señalando el tatuaje.


  Pero también le confieso, Schuman, que jamás olvidaré.


  —Me basta con eso, le honra su perdón, que quizás no merezco, y entiendo que mantenga en su memoria algo que hice de manera tan vil, tan inhumana. Dios me perdone.


  —Amén dijo Zorrilla, en tanto y junto a Rodrigo y Alois abandonaban la sacristía, dejaban arrodillado ante un pequeño altar y en silencio a Schuman y ellos enfilaban el camino de vuelta hacia el coche.


  —¡Barbas! gritó Zorrilla al cura broncas y éste se giró mientras encendía una de las velas que se encontraban en un altar a San Francisco de Borja.


  No cantes victoria porque volveremos, y a lo mejor ¡Te afeitamos!.


  —¡Vamos, Zorrilla, deja al cura! le advirtió Rodrigo, viendo cómo el prelado se persignaba varias veces aunque con una cara de pocos amigos.


  —Se creía ese que nos iba a parar los pies ¿No te jode?.


  —Zorrilla ¿Qué tienes contra los curas, hombre?.


  —¿Yo? Pero si me llevo estupendamente, Rodrigo. Lo que pasa es que ese chisgarabís me cae mal ¿Sabes?.


  —Bueno, sólo estaba protegiendo a Schuman apuntó Alois.


  —¿Cómo?.


  —Sí, como lo digo, muchachos dijo de nuevo Alois señalando hacia donde se encontraba el barbas.


  Es un miembro de la organización puesto ahí para frenar cualquier amenaza.


  —¿Tan poderosa es esa organización?.


  —No puedes hacerte una idea, Rodrigo. Están en todas partes y su influencia, y no hace falta que te diga en qué país estamos ni quien gobierna, para que me entiendas.


  —No me he caído de un guindo y ya te hemos dicho qué significa.


  —No se me olvida qué quieres decir con esa expresión y así tal cual es. Ellos se protegen entre sí y saben que hay sueltos israelitas dispuestos a vengarse de sus crímenes.


  —Oye, alemán Zorrilla preguntó.


  eso que dices ¿Significa que el barbas ni es cura ni nada de nada?.


  —Ese de cura tiene sólo tiene la sotana. Salta a la vista, hombre. Es un sicario y, si me apuras, bajo las ropas lleva una daga de las SS o una pistola con el seguro quitado. Hace un rato, si no llegamos a decirle que éramos policías tal vez habría habido una refriega con balas de un lado a otro.


  —¡Me cago en…! exclamó Zorrilla nada más terminar Alois de hablar.


  Pues, entonces me voy ahora mismo para él y le cojo por los huevos y….


  —¿Dónde vas? ¡Quieto ahí, hombre! le agarró Rodrigo por el brazo mientras Zorrilla hacía intentos, muy cómicos, como para arrancarse.


  —No le eches cuenta, Alois, sólo está de cachondeo como siempre.


  —Bueno, sí, Rodrigo respondió Zorrilla vuelto a la calma y mientras dejaba de interpretar su papel.


  Pero no creas que me han dado de verdad ganas de arrearle un buen mamporro al barbas ese de los cojones y decirle un par de cosas bien dichas.


  —¡Anda! Vamos para el coche, y tú Alois lo mismo, que nos queda más leña que cortar y, por el camino que vamos, nos estamos quedando sin sospechosos.


  —Bueno, Rodrigo, aún nos quedan otros tres y te digo que a este cura no podemos, ni debemos, descartarle.


  —No le veo de culpable, Alois.


  —Es un maestro del engaño, tiene experiencia puesto que ha estado huyendo durante años y te recuerdo cómo ha sobrevivido gracias a su facultad.


  —Oye y también el tío es un buen comediante dijo Zorrilla en tanto los tres se acomodaban en el coche patrulla y el chófer arrancaba.


  —Alois, te toca decirnos quién es nuestro próximo objetivo.


  —Sí, Rodrigo. Se trata de Gunther Schwartz, o al menos es lo que tengo aquí escrito. Sin embargo, pongo la mano en el fuego porque sea simulado como todos, contando con documentación falsa de alguien que vivió y murió hace muchos años en Alemania y, por lo tanto, imposible de rastrear.


  —¿Oficio o beneficio del tal Schwartz?.


  —Oficio y bastante bueno, Rodrigo, porque se trata nada más y nada menos que el presidente del consejo de administración de Schwartz Laboratorios, que es una multinacional farmacéutica.


  —¿Un hombre de negocios? Zorrilla preguntó sacando un puro de su chaqueta y colocándoselo de manera teatral en los labios.


  —Sí, claro, y fumará habanos y no eso que tú aspiras que cualquier día nos vas a matar de la peste que echa.


  —Hombre, Rodrigo ¡Qué exagerado eres! La paga como inspector no da para más y menos para un habano de esos de verdad.


  —Oye, Alois siguió preguntado Rodrigo sin echar cuenta a Zorrilla —¿De dónde habrá sacado ese la pasta para montar una empresa de tal calibre?.


  —¿No lo adivinas?.


  —¿Insinúas, Alois, que es robado en Alemania?.


  —¿Dónde, si no? Y apuesto que de los judíos que masacraba. Era moneda común que, antes de enviarles a los campos de exterminio, les arrebatasen su fortuna, ya que gran parte eran empresarios y familias con alto nivel de vida, y en particular tanto el oro como los diamantes así como otras piedras preciosas. Con esa, digamos, ayuda financiera, no te extrañe que tipos como él hayan construido imperios industriales o comerciales como este tal, según dice él, Schwartz.


  —Hablando en plata, que además de criminales y exterminadores de humanos eran unos vulgares mangantes, unos rateros de mierda ¡Y presumían de caballeros! ¿No te jode?.


  —Eso parece, Zorrilla añadió Rodrigo.


  Me acuerdo cuando les veíamos pavonearse en Alemania, hasta hablar de manera cursi, casi escupiendo por un colmillo, y resulta que su principal dedicación era robar.


  —Unos clásicos amigos de lo ajeno ¡Si es que no puede ser! Tenían esos más cuentos que Calleja— añadió Zorrilla haciendo amago de encender el puro y Rodrigo impidiéndoselo dentro del coche.


  —Todo era fachada, amigos dijo Alois.


  Al final estaba claro que buscaban el dinero de esas pobres personas, para lo que se inventaban antepasados judíos.


  —Por cierto ¿Cómo hicieron contigo, Alois, para enchironarte?.


  —Por distinta motivación pero sí, y así fue. Todos éramos susceptibles de ser aniquilados, incluso por una delación de algún vecino o enemigo por cualquier motivo que deseaba deshacerse de ti. Una locura, ya os digo y os puedo asegurar que nadie se libraría de tener un antepasado con sangre judía.


  —Bueno, Alois, dile a Manolo la dirección que estamos allí en un momento.


  —Sí, Rodrigo. El laboratorio está en el Paseo de La Habana, número dos.


  —Ya has oído, Manolo ¡Acelera, hombre, que estás dormido! le soltó Zorrilla mientras le daba una colleja.


  Es que está recién casado ¿Verdad, Manolo? Y así está, que se queda roque hasta de pie.


  Hasta Alois entendió lo que decía Zorrilla y en medio de las carcajadas, incluidas las de Manolo, volvieron a cruzar Madrid, también sus semáforos, esquivar alguna obra inoportuna en las glorietas y poner rumbo a la dirección indicada, a la cual llegaron en más minutos de los que Rodrigo había calculado a lo que se sumó el hecho de que tuvo que atender una llamada de la Central informándole de los análisis realizados tanto a las braguitas de la niña como a la daga.


  —¡Dime, chico! ¿Habéis encontrado algo? preguntó a través de la emisora del coche.


  —Ni rastro de huellas en la prenda, comisario— se oyó responder.


  —Pero, hombre ¿Cómo no va a haber? Ni siquiera….


  —Le aseguro que nada. Hemos repetido una y otra vez las pruebas y ni trazas.


  —De acuerdo, ahora el puñal ese. Dime qué tal.


  —Siento decirle que una huella pero muy parcial, apenas un lateral del dedo índice.


  —Vamos, que nada.


  —Es una forma de decirlo, comisario, pero es así. Tan poca cosa que no podremos identificarle.


  —Está bien, chico, gracias de todas formas y espero llevarte algo donde puedas encontrar algo más clarificador.


  —A sus órdenes, comisario dijo concluyendo el agente de análisis y Rodrigo colocó el interfono bien encorajinado.


  —Bueno, compañeros, ya os dije que sería muy difícil atraparle. Y vosotros mismos lo estáis comprobando— apuntó Alois también contrariado.


  —¿Cómo no hay huellas, Alois?— .


  —Rodrigo, es un oficial de las SS y no un párvulo. Sabe lo que hace en cada momento y ha tenido éxito decenas de veces ¿De verdad piensas que no toma precauciones?.


  —¿Precauciones dices, Alois?.


  —Pues claro, Rodrigo. No va a ser tan tonto como para no usar guantes.


  —¡Guantes! Pero quienes le vieron no mencionaron….


  —Una de dos, Rodrigo respondió Alois.


  O bien tuvo tiempo de quitárselos y guardarlos o, en su caso, eran de un color que no hacía contraste con su piel.


  —O transparentes.


  —Correcto, Zorrilla, muy bien. Es otra posibilidad.


  —Pues no los llevaba cuando atacó a Custodio y, sin embargo, sólo hemos conseguido esa pequeña parte de su huella.


  —Diría que el gentío que le seguía, sin verlo ya que estaba tapado por una capa de polvo, lo pisoteó sin caer en la cuenta de que se encontraba justo allí. Bastó eso para borrar la mayoría de las huellas, que sí nos darían una pista definitiva. Faltó poco pero….


  —Pero se nos escapó una oportunidad de oro.


  —Vendrán más, Rodrigo.


  —Amén— no dejó Zorrilla de poner la guinda como era su costumbre y también esa sonrisa en ambos compañeros, quienes junto a él abandonaron el coche oficial y encaminaron sus pasos hacia la entrada del laboratorio en el que un ordenanza, con gorra de plato incluida, les recibió cabizbajo y costándole trabajo devolver un simple “buenos días” tras el educado saludo de ellos.


  —¿Qué? ¿Cómo dicen ustedes? ¿El presidente? ¿Nuestro presidente? ¡Vamos, hombre! ¿Piensan que, así como así, les va a recibir? ¿Quiénes son para venir por la cara y pedir que les reciba sin que…?.


  —Oiga, buen hombre Rodrigo interrumpió al antipático ordenanza, quien había permanecido hojeando un ejemplar del ABC y mascando chicle, sin prestarles la mínima atención cuando Alois preguntó por el tal Schwartz, salvo para reírse en sus narices.


  Tenemos salvoconducto le dijo mostrándole la placa.


  Todo fue hacer aquello y el subalterno casi caerse hacia atrás del sillón, donde permanecía reclinado con el periódico en ristre.


  Bueno, verán, eso es otra cosa. Disculpe, agente….


  —Comisario, si no le importa le frenó de nuevo Rodrigo, sin perder en momento alguno la compostura y, muchos menos, la educación que le caracterizaba.


  —Sí, claro, perdone, por supuesto, comisario. Enseguida aviso a su secretaria y….


  —No le avise. Mejor coja el teléfono y dígale que, a su vez, diga a su jefe que vamos para arriba, porque me imagino que su despacho estará arriba.


  —Sí, sí, claro, arriba, sí, ya lo creo le faltó poco al ordenanza para arrodillarse y lamer los zapatos ya bien lustrados de Rodrigo.


  Arriba, sí, señor; arriba está. Bueno, que sí, que llamo ahora mismo y….


  —Gracias, buen hombre y corriendo que es gerundio.


  —Sí, sí, comisario, faltaba más, ahora mismito….


  —Con lo bien que estabas tú ahí, reclinadito con tu “ABC” leyendo la crónica del Madrid en la copa de Europa ¡No te digo! Y encima te pagan una pasta por hacer eso Zorrilla aprovechó para lanzar un dardo al sujeto de la gorra de plato y éste se hizo el sueco tomando el teléfono y siguiendo las instrucciones de Rodrigo al pie de la letra; las que cumplió y ellos escucharon cómo hablaba con la secretaria desde donde se encontraba el ascensor que luego tomaron.


  —Buenos días, comisario, caballeros se encontraron, nada más abrirse las puertas del ascensor, a una joven, peinada con un moño muy a la moda, de inmaculada presencia y fragancia floral que emanaban de su atuendo aunque menos que de su piel con un leve y, a la vez, elegante bronceado.


  Bienvenidos a nuestros laboratorios.


  —¡Vaya diferencia con el de la gorra! dijo Zorrilla antes de que Rodrigo hablase, sin apartar los ojos de la muchacha, quien estaba claro se trataba de la secretaria de su sospechoso número tres.


  —Encantados de que nos reciban de esta manera dijo Rodrigo.


  —¡Para lo que usted mande! Zorrilla dio un paso y le ofreció su mano a la muchacha, quien le correspondió y dejó ver una sonrisa de dientes blancos tras comprobar la expresión de aquél embelesado tanto con sus ojos rasgados como con sus curvas.


  —Por favor, pasen al despacho. Nuestro presidente está advertido de su presencia y les atenderá ahora mismo.


  —¿Hay muchas más como usted por aquí, señorita? En caso afirmativo le pediré al comisario una excedencia temporal y me vendré con ustedes.


  —Vamos, Zorrilla, que el tiempo apremia le cogió Rodrigo por el brazo y se lo llevó junto a Alois hacia el despacho, sin que aquél dejara de admirar la belleza de la joven, quien se aguantaba la risa después de que le guiñara varias veces el ojo y le lanzara algún beso soplando sobre su mano.


  —Encantado de tenerles aquí, señores, Gunther Schwartz a su disposición les recibió el empresario de pie, delante de una mesa espectacular en madera labrada, elegantísima, a cuya espalda se encontraba una cristalera con vistas a todo Madrid, la cual proyectaba luz natural sobre cada rincón del amplio despacho que contaba, aparte de la del presidente, con otra mesa circular con seis sillas a juego colocada en un lateral seguro destinada a reuniones con sus directivos.


  —Comisarios Saavedra y Wolf, e inspector Zorrilla y, señor Schwartz, no creo que tan encantado estará cuando sepa a qué asunto venimos empezó fuerte Rodrigo, una vez cumplió junto a sus compañeros con las reglas de la cortesía y estrecharon sus respectivas manos, aceptando luego tomar asiento delante de la mesa en sendos sillones de confidente, a la vez que él hacía lo propio en otro enorme de piel legítima con un tono verde oliva.


  —Comisario, sinceramente, no puedo imaginar nada por lo que la policía me visite. Mi empresa es un modelo, los empleados son felices trabajando para mis laboratorios, los proveedores cobran en fecha, jamás dejo deudas y las entidades financieras se pelean por avalar nuestras operaciones. En fin, desconozco que hayamos cometido alguna irregularidad.


  —Nuestra visita hoy aquí no tiene nada que ver, Schwartz, con su ámbito empresarial. Ya vemos que las cosas le van de maravilla. Salta a la vista el nivel que tiene su negocio. Pero ni por asomo estamos ante usted por cuestiones, digamos, mercantiles, sino por otras más bien privadas.


  —¿Privadas?— preguntó extrañado el empresario y, por primera vez, perdiendo la cordialidad mostrada hasta ese momento en su gesto.


  —Sí, Schwartz, quiero decir personales.


  —¿Personales? Pues aún menos entiendo esta visita, la cual por otra parte me sigue pareciendo agradable.


  —Baje esas expectativas, Schwartz y ahora díganos dónde estaba hace una hora más o menos Rodrigo se lanzó sin mediar más preámbulos, toda vez que le incomodaba la insistencia del sujeto por mostrarse tan pastueño.


  —Pues, verá, he estado de visita en las sucursales por todo Madrid y luego me he venido para acá ¿Por qué lo pregunta?.


  —¿Ha ido en su coche?.


  —Sí, claro. Como siempre.


  —¿Dónde tiene el coche?.


  —Pues en el garaje de este edificio lo dejé hace un rato.


  —¿No tiene chófer?.


  —Por supuesto que sí. Lo que pasa es que hoy mismo le operan de una apendicitis. Así que yo mismo he conducido.


  —O sea que hoy era una excepción.


  —Se entiende, claro. No soporto conducir por Madrid, se lo confieso. Cada día hay más coches y más atascos y….


  —¿Quiere levantarse los pantalones a la altura de las rodillas?— Rodrigo le interrumpió con intención para descolocarle y soltarle aquella orden, disfrazada de petición, como un misil a su línea de flotación.


  —¿Cómo?— el empresario preguntó boquiabierto como respuesta instintiva ante lo que había escuchado y pareció quedar sin capacidad de reacción, tocado y hundido, tras el ataque impío del comisario quien, lo mismo que Alois y Zorrilla, vigilaba cada movimiento o gesto de respuesta ante sus envites.


  —No lo he pedido nada en sánscrito o bien arameo, Schwartz. Y he vocalizado en español de manera que se me entienda. Así que ¡Vamos! ¡Levántese los pantalones y enséñenos sus rodillas!— Rodrigo tomó brío en su pose severa y no le dejó resquicio al tipo, quien no salía de su asombro tras la insistencia del investigador en el tema de los pantalones.


  —Está bien, comisario, de acuerdo, lo haré. Si es eso lo que quiere, pues no hay problema respondió Schwartz contemporizando y, tirando de sus pantalones tal como le había dicho Rodrigo, dejó al descubierto ambas rodillas.


  —Veo que tiene usted unos arañazos en la rodilla izquierda Alois habló por fin, habiendo estado estudiando los ademanes y modos de su compatriota.


  —Ya, sí, cosas de los accidentes domésticos y también, tengo que reconocer, de la edad— respondió Schwartz sin dudar y con una sonrisa en los labios —Esta mañana al salir de la ducha he dado un trompicón y mire, directo al suelo. Al final me ha quedado este recuerdo de mi torpeza, aunque fue más el dolor repentino del choque contra el suelo que esos arañazos que ve. En fin, nada del otro mundo y curable en un par de días. Sólo me puse agua oxigenada y como nuevo.


  ¿Ha ido por Vallecas en los últimos días? retomó Rodrigo el interrogatorio.


  —¿Vallecas? Verá, ni siquiera sé por dónde cae. Sí he escuchado ese nombre de barrio, pero no le miento al decirle que desconozco todo de él. Sabe que soy alemán y llevo en España bastantes años, pero me muevo en un radio relativamente corto desde mi laboratorio y para lo demás tengo a mis agentes comerciales y sucursales. No sé si me explico bien.


  —¿Tiene usted armas de la segunda guerra mundial? En concreto, de las SS— Rodrigo, de manera repentina, dio un giro radical con esa pregunta modificando el rumbo del interrogatorio y Alois se tensó de inmediato concentrándose aún más en los gestos y expresiones del empresario.


  —¿Armas? ¿SS? Verán ustedes y les seré sincero: si les dijese que no, pues mentiría ya que forman parte de mi extensa colección— respondió de manera fría el sujeto, sin que pareciese afectarle la pregunta ni tampoco la alusión al cuerpo armado nazi.


  —¿Las tiene aquí?.


  —No, no, comisario. Mis aficiones no salen de mi casa ¿Sabe? Nunca mezclo el ocio con el negocio.


  —¿Cuenta entre su colección, como dice, con algún puñal de las juventudes hitlerianas?.


  —Sí, claro, por supuesto que sí. Es una pieza de valor incalculable, muy rara. Por lo tanto, entenderá, señor, cómo soy un gran coleccionista y puede preguntar, en el mundillo de los que tenemos ese pasatiempo, de qué manera no puede faltar ese objeto para tener completo el catálogo.


  —Y una daga de las SS, me imagino que también.


  —Imagina bien, comisario, además legítima. Debe saber que existen en el mercado multitud de falsificaciones. Ya se hará cargo de cómo hay por ahí gentuza que se dedica a eso y, en los últimos tiempos, circulan  a cientos que adquieren bien engañados quienes ni tienen un mínimo de preparación ni tampoco conocimientos de los objetos pertenecientes al período nazi, o bien no se preocupan de contrastar su autenticidad. Pero es algo que jamás podrían colocarme, si me permite utilizar la expresión de esos tipos sin escrúpulos que engañan a incautos. Le puedo asegurar que la mía es absolutamente real y pasaría el corte, ante la mirada de un experto en el tema, al primer vistazo. Por tanto, tengo que confesarle, comisario, cómo es una de mis joyas y, sin dudarlo, mi preferida en la colección y de la cual me enorgullezco.


  —¿Tal vez porque usted pertenecía a las SS?— Rodrigo subió el listón y fue aún más directo en las preguntas.


  —¡Claro que no! Por favor, comisario ¿Qué dice?— Schwartz no tomó bien la pregunta y perdió un tanto la compostura mostrada hasta ese momento —Estoy en España por decisión comercial, créame. No porque saliese huyendo de mi país y….


  —¿Conoció a Hitler?— la apuesta de Rodrigo llegó a su cénit y, de nuevo interrumpiendo sus palabras, dejó paralizado al tipo.


  —De nuevo me pone usted en un verdadero aprieto— habló el empresario con voz tenue, sin el ímpetu que había mostrado momentos antes cuando Rodrigo mencionó el asunto de su posible pertenencia a las SS, y tras tomarse unos segundos pensando en cómo afrontar la respuesta ante el calibre de aquella pregunta, a la que sabía debía responder sin ambages –Pues, si le digo que no, estaría mintiendo. Por lo tanto, vuelvo a contestar que sí. Conocí personalmente al Führer y hasta mantuvimos una relación de amistad.


  —¿Era usted miembro del partido nazi?.


  —No. Por supuesto que no. Jamás hubiese pertenecido a ningún partido. Soy un empresario, no político. Aunque tengo que reconocer que me muevo en círculos políticos y en Alemania en esos instantes era necesario hacerlo. Aunque de manera estricta para temas de negocios.


  —¿Así conoció usted al Führer?.


  —Ni mucho menos— el empresario, respondiendo esta vez sin alterarse, ofreció su lado más sincero tras relajarse al reconocer su relación sin peros con Hitler, sabiéndose observado por los tres investigadores quienes no le quitaban ojo ni un instante —Mire, él y yo teníamos idéntica afición por el dibujo y la pintura. Hitler era mejor dibujante que pintor. Pero, no hace falta que lo jure, ni él ni yo conseguimos entrar en la academia donde hicimos los exámenes. Recibimos sendos suspensos. Fue en esa época donde compartíamos pobreza, y lo digo con todas las letras. Éramos, de verdad, dos paupérrimos estudiantes que andábamos siempre ideando formas para sacarle los cuartos a un tercero, fuese amigo o enemigo, y hasta dejábamos de pagar muchas veces en las cervecerías porque no teníamos ni un mísero marco en el bolsillo.


  —¿Cuándo fue canciller mantuvieron contacto?.


  —No, claro que no, comisario. En primer término él era bastantes años mayor y su nombramiento en la cancillería ocurrió mucho después y yo, gracias a un golpe de suerte al heredar de un tío lejano una pequeña fortuna, decidí dejar el tema artístico, donde no tenía futuro, y comencé a iniciarme en los negocios donde demostré más pericia y, si se fijan, no me fue mal.


  —Vayamos ahora con su llegada a España, Schwartz, la cual sigo sin entender bien.


  —Comisario, la comprenderá cuando sepa cómo descubrí que una antepasada mía tenía un apellido judío ¡Imagínese! Y en aquellos días en los que, por menos, no hace falta que le recuerde qué ocurría con la psicosis contra los semitas en mi país.


  —¿No le arrestaron?.


  —Pues, si no llego a tener reflejos y pongo tierra de por medio en aquellos días, lo hubiesen hecho. Le voy a contar que, lo mismo que para los negocios, fue por un golpe de fortuna. Verá, aparte de empresario, soy un amante del cine. Con tal motivo, en su día decidí apoyar a directores alemanes cuyos trabajos admiraba y, entre ellos, financié películas del gran Fritz Lang, a quien seguro conocerá.


  —Sí, conozco sus películas.


  —No me extraña, comisario, sigue siendo en estos días uno de los más grandes creadores del siglo, un aristócrata del cine, además de la vida real puesto que de verdad lo era él y su familia, y de gran abolengo entre la nobleza germana. Pues sigo entonces con la anécdota. El caso es que no sé si sabe que Joseph Goebbles llamó a Lang a su despacho como ministro de la propaganda del régimen nazi, con objeto de ofrecerle un puesto que le permitiría tener a su disposición todo lo que quisiera para filmar, salvo que debía ser orientado a ensalzar el nazismo. Lang, escuchó después de ese ofrecimiento, que incluía poder y mucho dinero, las directrices de Goebbles para los años venideros y cómo debían ser las películas y, lo que hizo ponerse en guardia, le adelantó el plan secreto para aniquilar a las razas inferiores y, en particular, el exterminio de los judíos ideado por el Führer. Una vez conocido esto, le desveló un detalle que Lang, al conocer, hizo que le temblaran hasta las pestañas y es que iban a investigar a todos los ciudadanos hasta la octava generación familiar en busca de antecedentes judíos. Al terminar el ministro su ofrecimiento y exposición de lo venidero en Alemania, Lang le dijo que le dejara pensar acerca de ello y dándole las gracias salió corriendo del ministerio. Al salir, en la misma puerta llamó a un taxi, le facilitó su dirección al conductor y le rogó le llevara lo más deprisa posible hasta ella. Al entrar, su mayordomo le recibió y él le preguntó por su esposa. Le dijo que había salido y él le respondió que le llamaría por teléfono más tarde. Después, ordenó al mayordomo le hiciera una maleta con lo imprescindible y que llamara enseguida a otro taxi. A la hora de esta misma conversación, Fritz Lang tomaba el tren hacia París, exiliándose para no volver más que hasta que la guerra terminó tras residir durante muchos años en Estados Unidos. Y tal fue su decisión en aquel momento que telefoneó al llegar a la capital francesa a su esposa y le refirió punto por punto lo que le había ocurrido, rogándole se reuniese con él en la capital gala. Sin embargo, Thea von Harbou, quien así se llama su ex esposa desde aquel día, le mandó poco menos que a freír espárragos y le contestó que el Führer y Alemania estaban por encima de él y que se quedase en París. Al escuchar todo esto, ustedes se estarán preguntando cómo lo sé y el final de la historia. Pues, es fácil puesto que tras hablar con su mujer, me telefoneó a mí y me advirtió de los planes del nazismo y, en particular, porque él y yo descubrimos que nuestras tatarabuelas eran primas hermanas y, por tanto, judías las dos. No hace falta decirles que al día siguiente comencé a liquidar mis negocios y tomar otro tren pero, en esta ocasión, hacia Zurich, donde estuve hasta el final de la guerra. Aunque, confieso que todavía con el miedo en el cuerpo y más sabiendo de la barbarie nazi, no volví a Alemania sino que puse rumbo a España, donde decidí establecerme y construir este pequeño imperio. Clima excelente, gente aún mejor y nadie que tuviese como distracción rastrear en mis apellidos, sin olvidar que este país ayudó a muchísimos judíos, cosa que no hicieron en igual medida ni Inglaterra ni Francia. Tal vez no sepan ustedes que Hitler quiso obligar a España a instaurar la misma legislación anti judía y el gobierno español no sólo se negó sino que creó el “Instituto Arias Montano” en Barcelona para ayudar a los de esa raza. Cosas de la vida ¿No creen? Es curioso que España fue el único país que no devolvió judío alguno a Alemania y, por lo tanto, no colaboró en su exterminio posterior cómo sí hicieron de manera cobarde los demás.


  —¿Estuvo usted en Nüremberg en 1934 asistiendo al congreso del partido nazi? Alois, quien parecía estar ausente, lanzó la pregunta sin dejar de respirar a Schwartz tras su relato pormenorizado.


  —¡Imposible, señor! Ya le digo que me marché a finales de 1932, tal como le he contado en la peripecia de mi amigo Fritz Lang, al que de vez en cuando escribo a Hollywood.


  —Podía haber ido a verle en persona a Alemania, Schwartz— apuntó Alois —El año pasado estuvo allí rodando una película, “Los crímenes del doctor Mabuse” creo que se titulaba.


  —¡Vaya! Un título muy a propósito, Alois, para los días que corren. Tal vez le vendría bien a Lang tener noticias de nuestras pesquisas por aquí a ver si se anima y le inspira una nueva cinta policíaca añadió Rodrigo.


  —Cierto, señor, tiene toda la razón. Podría haber marchado y así saludarle en persona— contestó el empresario con seguridad en el tomo de voz, y hasta moviendo la cabeza en sentido afirmativo a la pregunta de Alois, tras la apostilla del comisario español y la sonrisa posterior de aquél —Pero, como ya le dije antes, cerré de manera definitiva la etapa alemana. Fue tal el terror que pasé en su día que sólo pensar en volver me produce taquicardia. No, por supuesto que no, señor, ya le digo cómo prefiero seguir en esta bendita nación, tranquila, amable, acogedora y, ahora más cuando parece que se abren las puerta al mercado común europeo y es algo beneficioso para todos nosotros. Espero seguir muchos años haciendo negocios desde aquí y Alemania sólo será una sombra del pasado.


  —Bien, Schwartz, creo que hemos terminado salvo que mis compañeros tengan alguna cuestión.


  —Por mi parte, nada dijo Zorrilla.


  salvo saber si hace usted mismo la selección del personal femenino.


  —Bien, veo que ha visto a Cristina. Y sí, me encargo personalmente de ese tema. Ya saben ustedes que es algo muy delicado.


  —¡Y tanto! dijo Zorrilla con una brusca, y cómica a la vez, elevación de sus hombros y cejas al tiempo que colocaba ambas palmas de las manos boca arriba —¿Y su señora esposa qué opina al respecto?.


  —Bueno, le entiendo, pero resulta que no existe tal señora esposa, inspector. Soy un soltero empedernido y, con la edad, imagínese.


  —Sí, claro, Schwartz, justo me lo estaba imaginando todo Zorrilla dijo aquello mirando de reojo a sus compañeros.


  —De acuerdo concluyó Rodrigo por fin levantándose del comodísimo sillón de confidente y los demás le imitaron, para a continuación de manera cortés estrechar las manos.


  Por favor, señor Schwartz, le ruego encarecidamente no salga de Madrid hasta tanto le avisemos.


  —De acuerdo, comisario, no hay problema en eso. Cumpliré sus instrucciones. Pero, me deja usted con la duda de a qué viene todo este interrogatorio.


  —Bien, tiene esta vez razón y le debo una explicación— reconoció Rodrigo —Verá, buscamos a un sujeto que en sus ratos libres viola y asesina niñas. Es alemán, huido de su país, miembro del partido nazi, también de las SS, instructor de las juventudes hitlerianas, de su misma edad aproximada, su envergadura clavada, con un coche negro y muy grande. No me diga que no es motivo para que le hiciésemos una visita y unas cuantas preguntas.


  —Reconozco que encajo a la perfección en ese perfil, comisario. Pero tiene mi palabra de honor de que no soy quien busca.


  —¿Tiene armas aquí? Me refiero para defensa personal preguntó Alois a su manera, deslizando la cuestión por entre el diálogo de su compañero y el empresario. Luego, tanto Rodrigo como Zorrilla, quienes entendieron su maniobra sorpresiva, rodearon a Schwartz esperando de éste una respuesta convincente.


  —Me van a decir ustedes, con razón, que soy un pesado con la forma que tengo de responder sus respectivas y afiladas preguntas— Schwartz no pareció inseguro en su forma de hablar y, más al contrario, se mostró hasta sonriente al hablarles de manera sosegada —Pero vuelvo a repetir que si les dijese que no, pues estaría mintiendo. De ahí que reconozca dispongo de un arma, por supuesto comisario con todos los permisos y bendiciones legales, para uso exclusivo en caso de amenaza sobre mi persona. Soy presidente de esta empresa, dirijo muchísimos empleados y nunca se sabe lo que puede ocurrir sabiendo bien los facinerosos a cuánto asciende mi fortuna.


  —Es lógico. Y si tiene los permisos que dice, no hay problema.


  —Ya lo creo, comisario. Si quiere se los enseño porque precisamente aquí mismo los llevo y….


  —No, no. Tranquilo, Schwartz, no hace falta. Me basta con su palabra. Pero, por el contrario, sí me gustaría ver el arma. Digamos que por pura curiosidad, ya que soy también aficionado a ellas pidió Rodrigo mirando primero a Zorrilla, quien se puso en alerta, y luego hacia Alois, quien ya lo estaba.


  —Pues no faltaba más, comisario. Mire, aquí la tengo pero, como comprenderá, siempre bajo llave fue hablando así el empresario en tanto cruzaba el despacho y se detenía ante un armario en madera noble, cubierto de trofeos y galardones para la compañía farmacéutica y, tras sacar una llave del bolsillo de su pantalón, la introdujo en una caja fuerte camuflada tras una de las puertas de aquél.


  —Aquí la tienen ustedes. Una belleza ¿No creen?— dijo Schwartz con orgullo, mostrándoles el arma sobre ambas manos.


  —Es una “Mauser C—96” no tardó ni un segundo Alois en identificarla.


  O bien, como se le conocía, una “mango de escoba”. Semiautomática, creo que fabricada hasta 1936, aunque los chinos hicieron alguna copia, mala por supuesto como todo lo que fabrican; cargador interno delante del gatillo, un cañón larguísimo con un alcance de doscientos metros y un precioso culatín de madera. Y sí, es un arma ya venerable.


  —¡Bravo! ¡Seht Gut, Herr Wolf. Ich sehe, dass er viel weib!—  respondió el empresario a los comentarios de Alois, propios de un experto en la materia.


  —En cristiano, amigo— le soltó Zorrilla a Schwartz.


  —Agradezco su elogio al comprobar cómo sé de qué se trata y el valor que tiene la pistola pero, si no le importa, continuemos hablando español. Para el comisario Saavedra es su segunda lengua, pero para el inspector Zorrilla no tanto— le rogó Alois al empresario, recibiendo una expresión de agradecimiento del de Cercedilla.


  —Sin problemas— Schwartz se congració rápido —Pues, como iba comentando, una auténtica joya de la historia militar. Además, si se fijan, en perfecto estado de uso. No crean que fue fácil conseguirla así y, en Zurich, tuve que pagar un ojo de la cara para hacerme con ella. Lo bueno de todo es que, ahora mismo, ha quintuplicado su valor y se trata de una de mis mejores inversiones.


  —La verdad es que parece fabricada hoy mismo— comentó Rodrigo admirando el arma y su estado de conservación.


  —La cuido como lo que es, comisario: un auténtico tesoro histórico. Sepa que en mi testamento he dispuesto legar a España toda mi colección.


  —Eso le honra.


  —Comisario, es lo menos que puedo hacer por tanta hospitalidad para un pobre vagabundo alemán con una tatarabuela judía, habiendo sido perseguido por media Europa y ahora feliz tras más de quince años entre ustedes.


  —Me alegro, Schwartz— le contestó Rodrigo con una sonrisa sincera –En fin, es hora de marcharnos. De todas formas, por favor haga lo que le he pedido y, si tiene que salir por cualquier motivo de Madrid, háganoslo saber.


  —Entendido y cuente con ello, comisario, y ustedes también, caballeros.


  —Por cierto ¿Conoce usted al padre Hans Dietrich, o mejor sería decir, Dieter Schuman? le preguntó Alois en su forma tan peculiar de hacerlo, buscando la sorpresa en el interrogado y volviéndose hacia Schwartz para luego quedar fijo en sus rasgos con una mirada escrutadora.


  —¿Dietrich, dice? ¿Schuman? Pues, la verdad es que no le conozco, ni por uno ni por otro apellido respondió el empresario tras rascarse la coronilla y luego quedarse pensativo unos segundos.


  Sinceramente, señor, no me suenan.


  —De acuerdo, le dejamos ya. Hasta pronto Rodrigo decidió dar carpetazo al asunto y Alois se envainó la espada justiciera cuando no observó nada raro en la expresión, más bien relajada, del presidente de la farmacéutica. Luego, se despidieron los tres, también de la secretaria, a quien Zorrilla dedicó nuevas miradas y un adiós lleno de comicidad volviendo a las andadas con los besos a distancia. En el vestíbulo, tras dejar el ascensor, no vieron por allí al de la gorra de plato, a quien localizaron momentos después de traspasar la puerta principal del edificio junto al coche presidencial.


  —Oiga ¿Hace usted de chófer? le preguntó Zorrilla.


  —¡No, qué va! El jefazo tiene el suyo propio— contestó el conserje en plan campechano, quien se puso a frotar el capó del espléndido vehículo de color negro perlado —Yo sólo estoy aquí porque voy a darle lustre. A él le gusta que luzca bien y eso hago. Ya sabe lo de los coches negros, que se ensucian con nada pero a poco que les das un buen fregado y sacas brillo parecen recién salidos de fábrica.


  —¿El chófer dónde anda? Rodrigo también preguntó, con tal de corroborar lo dicho por Schwartz.


  —Ahora mismo le tendrán abierto en canal. Una apendicitis de caballo. Pero cogida a tiempo. Ayer le dio un dolor que no vean ustedes.


  —¿El presidente conduce muy a menudo el coche sin chófer? Alois se unió al turno de preguntas.


  —¿Don Gunther? ¡Qué va, hombre! Le tiene alergia a conducir. Hasta para ir a por tabaco le lleva el chófer.


  —¿El chófer es español? Zorrilla le quitó la pregunta tanto a Rodrigo como al alemán.


  —¿Español? ¡Más que la bandera y el himno! De Valdemoro, para más señas.


  —Muchas gracias, siga lustrando dijo finalmente Rodrigo, indicando a sus dos compañeros le siguieran hacia el coche patrulla. Una vez allí, saludaron al agente que hacía de conductor y quien, tras tirar el pitillo que fumaba, se colocó al volante de inmediato con ellos ya acomodándose.


  —¿Novedades, Manolo? le preguntó Zorrilla al agente, una vez que el de Cercedilla tenía bien colocadas sus posaderas.


  —Todo tranquilo respondió el muchacho.


  —Bueno, Alois habló Rodrigo un tanto contrariado.


  Tengo la sensación de dar palos de ciego a cada momento. Si fue frustrante el difunto, más si cabe el nazi arrepentido, y ahora no digamos con un fulano que resulta ser judío perseguido y refugiado, aunque forrado de millones.


  —Bien, Rodrigo, el difunto está fuera de cualquier sospecha, pero ni el cura falso ni este empresario están, al menos para mí, libres de ésta.


  —Claro, Alois, pero no me refiero a eso sino que no les veo como violadores y asesinos y, para colmo, tienen coartadas si no perfectas, pues casi. Es difícil hincarles el diente.


  —¿Hincar diente?.


  —Perdona, hombre, esta vez he hecho yo de Zorrilla— aclaró con una sonrisa Rodrigo y la correspondiente del propio aludido, quien ni se inmutó en esta ocasión, dejando fluir la conversación entre sus dos compañeros  —Quiero decir con esa expresión que no disponemos en este momento de suficientes indicios, y mucho menos argumentos, para ponerles las esposas a ninguno de los dos. A mi juicio, desconozco el tuyo y el de Zorrilla, sería una temeridad sin una prueba fehaciente que nos hable de culpabilidad manifiesta de alguno.


  —Estoy de acuerdo, Rodrigo— sentenció Alois sin dudarlo.


  —Yo más, compañero añadió Zorrilla.


  Si es que me parece que como esto siga así, pues ni violador, ni asesino, ni leche migada. Vamos, que pasamos de la escena lacrimógena del nazi arrepentido dándose golpes de pecho, a otro que mejor baila dándonos pena de lo perseguido que fue. Estoy, muchachos, por organizar una Novena a San Judas Tadeo e invitarles a todos y, para rematar, que oficie los cultos ese barbas broncas. Sólo falta que el siguiente sospechoso de tu lista, Alois, sea Santa Teresa de Jesús, y encima viva en algún convento de clausura ¡No te digo!.


  Hasta Manolo, quien ya conducía saliendo del Paseo de La Habana, tuvo que aguantarse la risa escuchando las ocurrencias y, sobre todo, exageraciones del de Cercedilla, quien cogió un puro apestoso de los suyos y se lo colocó entre los labios aunque, para bien de todos, sin encenderlo.


  —Esta vez, José María ¿Qué quieres que te diga? Y es que te doy toda la razón Rodrigo se unió sin fisuras al criterio de su colega, quien le dedicó una sonrisa seráfica.


  —¡Chico, es que esto no hay quien lo aguante ya! Necesitamos acción. Mucha acción diría más, y de la buena; o sea, un criminal de los de verdad y no esta caterva de gaznápiros con cara de maricomplejines— añadió Zorrilla cerrando los puños para dar fuerza a sus palabras, rozando lo cómico enfatizando éstas.


  —Bueno, amigos, aún nos quedan dos opciones. Así que no todo está perdido— Alois, después de reírse de las cosas de Zorrilla aunque muchas de sus palabras le sonaban a chino, quiso mandar un mensaje esperanzador.


  —Dios te oiga y, oye, alemán ¡Que sean más bragados, hombre, con más trapío! Hasta ahora sólo han salido al ruedo unos mansos ¿No te jode?.


  —No entiendo nada.


  —Tranquilo, Alois, ya le conoces. No eches cuenta a Zorrilla. Lo que quiere decir es que necesitamos alguien que tenga menos coartadas y poderle empitonar.


  —¿Empitonar?.


  —Sí, alemán, como los toros ¡Así! Zorrilla acompañó las palabras poniéndose ambos dedos índices en cada sien e imitando a un astado de lidia entrando al trapo.


  —¡Olé! soltó Alois y Zorrilla le dio un par de palmadas de las suyas en la espalda, acompañadas de unas buenas carcajadas.


  —Así me gusta, alemán ¡Con alegría, coño! No estés tan serio que vamos a darle dos pases de pecho a ese hijoputa y luego le vamos entrar a matar ¡Ya verás!.


  —Bueno, deja ya el cachondeo, Zorrilla dijo Rodrigo intentando parar las ganas de juerga de su compañero.


  Y tú, Alois, vamos al asunto y dinos cuál es el siguiente sospechoso.


  —Sí, amigos, se trata de Wolfgang Rademacher.


  —Pero, alemán, macho ¡Cómo suena eso dicho por ti! Parece que nos quieras declarar la guerra ¡Me cago en…!— soltó Zorrilla y volvieron las carcajadas, incluidas las de Alois viendo cómo el de Cercedilla le remedaba componiendo su misma compostura y seriedad.


  —¡Qué hijo de la gran…estás hecho, Zorrilla! Anda, calla de una vez que este pobre hombre se vuelve para Alemania como sigas así.


  —No, no, Rodrigo, es mi amigo Alois no podía parar de reír mientras Zorrilla se puso a hacer morisquetas, esta vez haciendo de Rodrigo.


  —Venga, Alois, que Manolo está esperando con el volante preparado.


  —Sí, claro. Pues, vamos ahora a la calle de Caballero de Gracia, número tres.


  —Manolo, ya lo has oído dijo Rodrigo al chófer —¡Acelera!.


   


  




  

   


  CAPÍTULO V.



   


  


   


  Wolfgang Rademacher. Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. Piso primero izquierda leyó Zorrilla de la placa dorada que figuraba, junto a otras tres de facultativos, en la señorial puerta de entrada al edificio donde Alois había señalado residía aquél.


  —Pues, vamos allá, porque esta vez no hay duda indicó Rodrigo, penetrando junto a sus dos compañeros en el edificio.


  —Esperemos no encontrarnos con otro velatorio soltó Zorrilla, tocando luego el tabique de madera de una de las puertas auxiliares en la entrada.


  —Buenos días saludó Rodrigo al conserje nada más poner los pies en el recibidor, pidiendo antes silencio al de Cercedilla con el dedo índice sobre los labios, estando el uniformado empleado del edificio tras una pequeña mesa en un lateral, muy entretenido colocando por orden las cartas de los residentes.


  —Buenos días, señores ¿A dónde van ustedes?.


  —Al despacho del señor Rademacher.


  —Muy bien, Don Wolfgang, el ingeniero. En el primero izquierda.


  —Oiga ¿Sabe si está? se quiso asegurar Rodrigo.


  —Sí, señor. Salió esta mañana temprano, pero volvió luego. Así que le encontrarán arriba, porque no ha vuelto a marcharse respondió el conserje, mostrando modales educados.


  —¿Tiene coche el ingeniero? preguntó Alois.


  —¿Cómo no va a tenerlo? Está de acá para allá visitando las obras. Y, además, uno de esos de postín. Por aquí nadie tiene uno como el suyo. Enorme y traído de América, según creo.


  —¿Negro?.


  —Claro, y tan brillante que da gusto verlo cuando lo lleva al garaje y lo traen reluciente. Precisamente hoy lo ha dejado allí porque me dijo que se le había ensuciado. Le gusta siempre que esté en un punto.


  —Pues, muchas gracias— dijo Rodrigo cerrando así la sucinta conversación que, sin embargo, había resultado más fructífera de lo que esperaban, la cual dio buenas sensaciones a los tres.


  —A mandar respondió el conserje, quien continuó con su tarea de colocar de manera ordenada el correo sobre su mesa. Por su parte, los tres investigadores obviaron el ascensor, dado que se trataba del primer piso y, tras cruzar un mínimo tramo de escaleras, se encontraron ante la puerta del despacho donde, de igual forma que en la entrada del edificio, aparecía bien visible otra placa dorada referida al nombre y la ocupación del ingeniero.


  —Buenos días les dijo, nada más tocar el timbre y abrirse la puerta, una señora de mediana edad, bajita y con gafas de presbicia.


  —Buenos días. Queríamos entrevistarnos con el señor Rademacher. Somos policías y se trata de hacerle unas preguntas tan sólo.


  —Pues, por favor, pasen y siéntense. Enseguida le aviso respondió la mujer y desapareció pasillo adelante para luego entrar por una de las puertas de éste. Mientras, los tres se acomodaron en sendos sillones en piel de color corinto.


  —La ingeniería da buenos dividendos ¡Vaya sitio! Casi me gusta más que tanto cacharro inútil que tenía el del laboratorio dijo Zorrilla tocando la piel del sillón y estirándose sobre él.


  Aquí hay calidad, muchachos, y se huele el dinero.


  —Caballeros, el señor Rademacher les ruega pasen a su despacho les dijo la señora, quien estaba claro que era su secretaria, y levantándose se dirigieron por el pasillo hasta encontrar la puerta abierta del despacho, a cuya entrada acudió el ingeniero y fue saludando uno a uno.


  —Encantado de conocerles, señores dijo Rademacher.


  Por favor, tomen asiento invitó a los tres y él hizo lo propio en su sillón. Mientras se situaban, admiraron aquella estancia, decorada con gran elegancia donde, aparte la luminosidad y la amplitud, reinaba una gran armonía de colores y texturas en las tapicerías así como en las paredes, donde colgaban cuadros de artistas de renombre.


  —Mi secretaria me ha advertido de que son policías habló Rademacher y los tres investigadores tuvieron idéntica impresión al verle, ya que encajaba en la descripción tanto de Custodio como de los ancianos que habían ayudado a la niña en Vallecas. Similar impronta, edad, tipo de piel, de pelo, envergadura, vestido de los pies a la cabeza de negro riguroso y, sobre la mesa, observaron unas gafas gruesas de igual color.


  —Así es, señor. Comisarios Saavedra y Wolf, e inspector Zorrilla— Rodrigo tomó, como siempre, la iniciativa.


  Verá, estamos investigando una serie de crímenes cometidos sobre niñas y, al creer que un ciudadano alemán afincado en Madrid es el autor, no tenemos más opción que hacerle esta visita y también algunas preguntas tan sólo con el fin de descartar, como así creemos de antemano, sea usted.


  —¡Por Dios, comisario! ¿Qué me dice? Nada más lejos de la realidad. Soy un ingeniero, honrado, trabajador, me siento español como el que más, ya que llevo trabajando aquí desde mil novecientos cuarenta y cinco, y vivo encantado de este país donde, como verá, no me ha ido mal y el trabajo jamás me falta. Y, por supuesto, no tengo esa desviación asesina.


  —Ya le digo, señor, que con eso contamos siguió Rodrigo.


  No obstante, entienda cómo no podemos pasar por alto que usted cumple a la perfección el perfil que buscamos.


  —Lo comprendo, pero les aseguro con firmeza cómo no tengo nada que ver en ese macabro asunto, comisario.


  —¿Qué le ha pasado en la mano? preguntó Zorrilla, metiéndose por medio del interrogatorio, señalando la mano derecha del ingeniero, la cual aparecía vendada la muñeca así como los dedos índice, pulgar y anular.


  —Sí, inspector, es que he tenido un pequeño accidente doméstico. Un tonto resbalón en el jardín de mi casa, ya sabe la verdina que se acumula entre el césped y el enlosado, el cual me ha dejado fuera de juego la mano durante unos días. De todas formas, algo leve aunque aparatoso.


  —¿Perteneció usted al partido nazi? Alois, con su genuina manera de preguntar a los sospechosos ofreciéndoles rostro hierático, mirada fría y voz grave, lanzó como una saeta aquella pregunta que cogió por sorpresa al ingeniero, quien giró de manera brusca la cabeza hacia él, se quedó mudo durante unos segundos y luego dulcificó la expresión en lo posible puesto que, al escuchar lo cuestionado, la tensión se vio reflejada de inmediato.


  —Sir, ich weiß dass eie Deutscher sind le deslizó aquel sujeto en alemán.


  —Le ruego se exprese en español, ingeniero— Alois, de manera educada pero firme le habló —De esa forma, todos podrán entenderle.


  —Sin problemas— contestó Rademacher.


  Y sí, es cierto, pertenecí en su día al partido nazi. No obstante, como una gran multitud de alemanes en aquellos tiempos. Tenga en cuenta cómo era una opción política más, como si me hubiese afiliado a otra, si bien es verdad que las ideas del Führer me atrajeron nada más asistir a sus mítines. Y, por favor, entiendan cómo hay que tener en cuenta el contexto de aquellos años de grandes convulsiones sociales: una Alemania humillada por el Tratado de Versalles, una ignominia pavorosa contra el pueblo alemán, y el resentimiento tras la primera guerra mundial. Nos revolvimos, señores. Digamos que fue una respuesta refleja a una forma soez de pisotearnos y Hitler aglutinó esa fuerza de rechazo para sus fines. Lo demás que ocurrió, créanme, no estoy tan de acuerdo y, en especial, con la deriva de sus decisiones respecto al desarrollo de la guerra y la barbaridad que desencadenó su odio a los judíos. Pienso fue un error que nos arrastró a todos y nos ha estigmatizado, me temo, para siempre. Sin embargo, deben saber cómo la mayoría no estábamos entonces al tanto. La población, e incluso yo mismo como miembro del partido, desconocíamos que un execrable exterminio sistemático se estaba llevando a cabo a escondidas. Fueron unos cuantos quienes bendijeron, de manera cómplice o bien por mirar hacia otro lado consintiendo, aquella infamia. No obstante, el pueblo alemán, y me encontraba y me encuentro entre ellos, lo hubiésemos rechazado con todas nuestras fuerzas.


  —¿Estuvo usted en el congreso de Nüremberg en 1934? Alois insistió en su estrategia al igual que con los anteriores interrogados, sin entrar a valorar si era cierto o, por el contrario, espurio aquel discurso del ingeniero: por otra parte seguido por él con suma equidistancia y hasta frialdad.


  —Sí estuve, como la totalidad de miembros del partido. Fue algo excitante, el punto más alto del poder de convencimiento de Hitler. Algo inaudito, colosal, emocionante cómo se dirigía a todos nosotros. Gritamos su nombre hasta quedarnos afónicos aquella noche. Incluso con sus sombras, que ya he mencionado, su proyecto era brillante, ilusionante. Un nuevo amanecer para Alemania, una apoteosis que nos dibujó glorificadora para nuestro pueblo, la cual nos hizo vibrar como nunca nadie lo había conseguido.


  —¿Pertenecía usted al círculo íntimo de Hitler?— insistió Alois, como si apenas escuchase las respuestas, sólo con los cinco sentidos pendientes de los gestos, voz y ademanes del sujeto mientras desgranaba aquéllas.


  —No, por supuesto que no. Bien, no voy a negar cómo llegué a conocerle personalmente, pero estrictamente para temas de negocio. Ya se imaginarán que relacionado con asuntos propios de mi profesión.


  —¿Estaba tras el escenario aquel día del congreso en Nüremberg?— Alois preguntó en su línea una vez más, no pareciendo inmutarse Rademacher.


  —Pues sí estaba, pero no porque tuviese rango para ello. Ni mucho menos. Verán, resulta que Rudolph Hess, su fiel lugarteniente como sabrán, me invitó a situarme junto a ellos puesto que, al terminar, el Führer no quería perder tiempo y revisar los planos de los búnkeres que me habían encargado diseñara. Como supondrán, era un proyecto de alto secreto y, gracias a eso, me moví entre su gente de mayor confianza. De no ser así, la Gestapo no me hubiese permitido acercarme a un metro de distancia de él y sólo el patrocinio de su hombre de confianza logró que presenciara el acto desde un sitio preferente.


  —¿Dónde estaba usted hace una hora aproximada? Rodrigo tomó el testigo, regresando a las correrías contemporáneas del ingeniero por Madrid.


  —Bien, como cada semana, he visitado la obra del pantano que he proyectado y se está construyendo en Valmayor.


  —¡Un pantano! exclamó Zorrilla de manera repentina, metiéndose por medio de la conversación.


  —Bien, sí dijo Rademacher extrañado.


  Como otro cualquiera, aunque éste bien grande para dar abastecimiento a la capital de España y municipios limítrofes en un futuro no muy lejano, caballeros.


  —Sí, claro. Es que los pantanos son profundos añadió Zorrilla pensativo y luego mirando a sus dos compañeros —Y lo que cae a sus aguas, pues acaba por hundirse.


  —No le entiendo, señor— dijo el ingeniero con cara de perplejidad.


  —¿Cómo de profundo es ese pantano? preguntó Rodrigo, tras ver en los ojos de Zorrilla una sombra de duda.


  —Bien, la profundidad máxima depende del lugar y el contorno, pero no inferior a treinta metros.


  —¡Vaya, vaya, chicos, pues sí que es profundo! Zorrilla siguió a lo suyo con el pantano.


  —¿Fue usted miembro de las “Wafen SS”? Alois, sin entrar en el tema del pantano, cargó de nuevo el interrogatorio sobre el pasado nazi del sujeto, quien parecía estar cada vez más nervioso y de eso tomaron nota los tres, en especial Rodrigo quien no le quitaba ojo un segundo.


  —No, no, claro que no. Sólo miembro del partido a título personal sin cargos, tampoco prebendas ni nada por el estilo contestó el ingeniero con gran soltura en esta ocasión y relajando la postura tras el ataque de Zorrilla con el tema del pantano.


  Si les soy sincero, la verdad es que me afilié de manera egoísta ya que me permitió obtener trabajos que, de no serlo, no hubiese tenido oportunidad de conseguirlos. Gané dinero y prestigio, no lo niego, pero jamás pensé en pertenecer a las SS. Sólo era un profesional de la construcción y los búnkeres mi especialidad. Así que diseñé y construí la práctica totalidad de los ideados por Hitler, quien estaba obsesionado con ello como paso previo a la guerra que urdía con sus camaradas mientras se declaraba Príncipe de la Paz y aseguraba que, con él en el gobierno, Alemania jamás entraría en guerra. Y ya ven ustedes cómo terminó todo.


  —Si llegó a España, no puede negar que fue perseguido en su día Alois, una vez cerrada la mandíbula sobre la presa, no le daba respiro.


  —Y le confieso que por muy poco atrapado— respondió Rademacher, con más credibilidad esta vez —Claro que me persiguieron, pero no porque tuviese delitos de sangre sino que mi cercanía, por la cuestión profesional que he referido con los miembros tanto del gobierno como del partido nazi, jugó en mi contra acabada la guerra y figuré en listas negras que me obligaron en primer término a huir a Suiza y, de allí, hacia España y, antes que me haga más preguntas, ya le respondo que sí me ayudaron otros miembros que se encontraban aquí y me facilitaron no sólo la llegada sino que me acomodaron y se encargaron de que pudiese encontrar trabajo. Ustedes tarde o temprano lo averiguarían, así que prefiero reconocérselo de antemano.


  —Le agradezco su sinceridad, ingeniero, porque nos ha ahorrado una buena parrafada y más de una pregunta de la que, ya se lo advierto, conocíamos la respuesta Rodrigo habló de manera clara —Nos hacemos cargo de que tiene amigos poderosos, influyentes, sobre los que pondremos un tupido velo para no soliviantarles, aparte de otros de su cuerda, nazis empedernidos, que han tejido una red de salvamento y socorrismo para muchos de ustedes. No venimos aquí hoy para ese tema, ni vamos a juzgarle y menos, como le he dicho, censurarle, sino para atrapar a un asesino implacable, quien lleva campando a sus anchas durante muchos años tanto por Alemania como por España, y al que deseamos con todas nuestras fuerzas frenarle en su carrera criminal.


  —Cuenten conmigo para ayudarles en lo que esté en mi mano.


  —Acepto su ofrecimiento y ahora le pido nos diga si es cierto que hace un rato ha mandado lavar su coche preguntó Rodrigo.


  —Bien, pues sí ¿Cómo lo han averiguado?— preguntó Rademacher con gesto de contrariedad.


  Bueno, sí, ya creo que sé, o sea el conserje. Es un deslenguado ¿Qué se le va a hacer? El hombre tiene esa mala costumbre ¿No creen? En fin, les respondo que sí, que lo he mandado limpiar a fondo porque no soporto cada vez que vengo de las visitas a sitios con tanto polvo se me manche. Soy un obseso con eso de la limpieza del coche y me siento incapaz de verlo hecho un asco. Ya les digo que prefiero que esté siempre reluciente y ese es el motivo y no otro.


  —Y dice usted que ha estado en el pantano— Rodrigo abrió otra brecha en el interrogatorio, dirigiendo la atención de nuevo a sus correrías aquella mañana.


  —Así es, como cada semana. Ya les dije antes….


  —Levante el teléfono y marque el número de la persona con quien se ha reunido en el pantano Alois, frenando las palabras del ingeniero, dijo aquello de una forma que hasta Rodrigo y Zorrilla se quedaron petrificados con ese tono monocorde, grave, directo, profundo, el cual hasta podía helar la sangre al sumarle aquella mirada de depredador en sus ojos inmóviles, fijos en su presa.


  —No entiendo el motivo de….


  —Ingeniero, ya ha oído al comisario Wolf. Levante el teléfono y marque Rodrigo intentó imitar las formas de Alois pero le fue imposible, aunque tuvo efecto porque el sujeto ni chistó. Luego tomó el aparato, marcó y esperó la respuesta al otro lado.


  —Muy buenas, soy Rademacher, dígale a Beltrán que se ponga al aparato pidió el ingeniero nada más atendieron su llamada.


  —Deme el teléfono dijo Rodrigo, obedeciendo Rademacher de inmediato.


  —¿Ingeniero? Beltrán al aparato, dígame oyó Rodrigo, y también los demás, colocando el auricular boca arriba con tal intención.


  —Soy el comisario Saavedra— habló Rodrigo, bajo la mirada desconfiada de su interrogado –Verá, el ingeniero se encuentra a mi lado. Disculpe, señor Beltrán, que le molestemos. Solo quería confirmar que él ha estado esta mañana con usted reunido en el pantano.


  —Mucho gusto de escucharle, comisario. Y le respondo que sí ha venido para acá y hemos puesto al día las órdenes de trabajo y….


  —Es suficiente, señor Beltrán. Un placer. Gracias y hasta pronto cerró el tema Rodrigo de inmediato, colgando después el aparato y observando el rostro de satisfacción del ingeniero.


  —Queda aclarado dijo Rodrigo mirando tanto a Zorrilla como a Alois quien, por su mirada, parecía no estar del todo conforme.


  —Me alegro, comisario. Ya ve que no suelo mentir, porque ya sabe eso de que la mentira tiene las patas muy cortas y….


  —¿Dónde está el garaje? preguntó, de nuevo al ataque, Alois.


  —¿El garaje? contestó preguntando el ingeniero, en un táctica clara de estar pensando la más favorable respuesta para sus intereses, por lo que se quedó pensativo un tiempo el cual, para los tres, resultó excesivo con algo tan fácil de decir –Pues, el garaje, sí, sí, está a la espalda del edificio.


  —Coja las llaves ordenó Alois, para luego levantarse y que Rodrigo y Zorrilla le imitasen.


  —Bueno, es que están allí. Las tiene el mecánico respondió Rademacher de manera bien visible alterado ante aquella nueva situación, hasta el punto de caérsele al suelo varios folios que tenía encima de su escritorio cuando se incorporó, no dando pie con bolo y tropezando luego con la alfombra.


  Unos minutos más tarde, tras abandonar primero el despacho con la mirada extrañada de la secretaria y, más abajo, la del conserje que incluso se puso de pie y saludó al grupo flexionando la espalda, llegaron al garaje tras dar la vuelta a la manzana, tal como les indicó el ingeniero. Recorrieron luego unos metros hasta donde se encontraba el vehículo y apareció el mecánico con las llaves enseguida nada más verle junto a aquél, ya inmaculado y brillante.


  —¿Qué tal está ese coche, Don Wolfgang? ¿A que parece de fábrica? le preguntó el mecánico señalando su vehículo allí aparcado y bien reluciente.


  —Como siempre, Faustino, veo que te has esmerado. Está como me gusta, espectacular le respondió Rademacher.


  Muchas gracias y, por cierto ¿Está abierto?.


  —Sí, sí, claro, y con las llaves puestas.


  —Me lo cargas en la cuenta.


  —Usted no se preocupe, Don Wolfgang, de eso me ocupo yo. Y que lo disfrute. Ya le he mirado el aceite y todo lo demás y está de fábula.


  —Gracias de nuevo, Faustino— le dijo al mecánico, quien al fin se retiró hasta la zona más profunda del garaje donde se enfrascó en otra reparación con otro compañero, quedándose a solas los cuatro.


  —Abra el coche le ordenó Alois, en voz baja pero firme como siempre.


  —Usted mismo, comisario, ya ha oído al mecánico.


  —Prefiero que lo haga usted, señor respondió cortante Alois.


  —Bien, en ese caso….


  —¿Dónde va? preguntó Alois.


  —¿No me ha dicho que lo abra?.


  —No, ingeniero. Por ahí no respondió Alois indicándole la puerta del maletero.


  —Bien, de acuerdo. Perdone, no me imaginaba que querrían empezar por aquí— contestó Rademacher girando el pestillo y alzando la amplia puerta trasera del vehículo, quedando a la vista la totalidad del maletero que, a primera vista, parecía impoluto y ordenado.


  Pues aquí lo tienen, abierto y a su disposición, caballeros. Como verán, está todo en su sitio.


  —¿Qué hay en esa bolsa? preguntó Alois señalándola, estando situada ésta tras una caja de herramientas adosada a un lateral del maletero.


  —¿Esa bolsa? volvió a idéntica maniobra aquel tipo, quedándose pensativo de nuevo.


  Sí, claro respondió después, incluso con una sonrisa más bien falsa que otra cosa a juicio de los tres investigadores.


  Es ropa. Sí, eso es. Ropa. Sólo ropa.


  —¿Ropa? preguntó esta vez Rodrigo cogiendo, tras alargar el brazo primero dada la profundidad generosa del habitáculo, la bolsa y acercándola hacia donde se encontraban todos de pie, para luego ir sacando una a una las prendas y colocándolas sobre la moqueta de aquél.


  —Rademacher, creo que está usted en un serio aprieto Rodrigo le advirtió al ingeniero aquello rascándose la ceja izquierda, guardando la calma pero no la de Alois, quien dio un paso al frente, y tampoco la de Zorrilla que, de inmediato, se lanzó a ponerle las esposas.


  —Pero ¿Qué hace? ¿Por qué me detienen? ¿Qué he hecho?.


  —Si observa esa ropa, ingeniero, tendrá la respuesta Rodrigo le señaló las prendas puestas una al lado de la otra.


  —¿Qué quiere decir? Sólo es ropa.


  —Rademacher, ropa de niña ¿Entiende?.


  —¿Qué tiene eso de malo? ¿Y qué tiene que ver conmigo? ¿Es un delito tener ropa de niña en el maletero?.


  —Ni mucho menos, hombre habló Zorrilla.


  Pero sí cuando andamos buscando a un asesino de niñas que, tras violarlas y acabar con sus vidas, les hace desaparecer. Para ello ¿Qué mejor que un pantano profundo? Y, en el caso de que apareciesen por una casualidad ¿Qué mejor que quitarles las ropas y entorpecer la identificación?.


  —¡Pero si son de mi nieta! ¡Son ropas que mi esposa quería llevarle esta misma tarde! Me pidió las pusiera ahí para que no se le olvidase ¡Créanme!.


  —¡Oiga! ¡Faustino! llamó Rodrigo al mecánico.


  —Diga, señor.


  —¿Tienen teléfono aquí?.


  —A su disposición. En la oficina, nada más entrar a mano derecha. Pasen ustedes, que están en su casa les respondió amable y allí se dirigieron los cuatro con Zorrilla tomando por las esposas al ingeniero, aunque le puso encima una de las prendas con tal de no humillarle delante de los que allí se encontraban.


  —Vamos, Rademacher, tiene una oportunidad de evitar que salga con los pies por delante del presidio le advirtió Rodrigo.


  —Zorrilla, quítale las esposas le ordenó Rodrigo.


  —Oye, que éste es capaz de salir pitando advirtió Zorrilla, muy serio esta vez.


  —¡No soy un delincuente! exclamó Rademacher, visiblemente afectado tras el episodio de las esposas.


  —¡Vamos, telefonee a su esposa! ordenó de nuevo Rodrigo, una vez estuvo libre y Zorrilla se las guardó aunque sin dejar de estar a centímetros de él, por si las moscas.


  —¿Dígame? se oyó al otro lado del auricular, colocado por Rodrigo como antes boca arriba para facilitar que se oyera con claridad por todos.


  —Señora, disculpe que le moleste. Soy Faustino, del garaje apenas simuló la voz Rodrigo, en la estratagema de hacerse pasar por el mecánico.


  Verá, es que quería preguntarle por unas ropas que hemos encontrado en el maletero del vehículo de su marido.


  —Encantada, Faustino. Pues menos mal que me lo recuerda. Es que tengo la cabeza fatal. La edad ¿Sabe? Tengo que andar con esas cosas de pedirle a Wolfgang que las deje en el coche para que luego no se me olvide dárselas a mi nieta y….


  —Entendido, señora, pues nada más. Es que al limpiar el coche, sabe usted, pues no sabíamos qué hacer y bueno pues un saludo y disculpe respondió Rodrigo bordando el papel.


  —Un saludo, Faustino, muy amable. Oiga, por cierto, antes de colgar le iba a pedir un favor— añadió la mujer.


  —Usted dirá, señora y gustoso de servirle— Rodrigo se sintió cómodo en su papel de Faustino.


  —Verá, dígale a Wolfgang en cuanto aparezca por ahí que ya tiene listo el traje negro, que la asistenta la pobre lleva toda la mañana liada con él ¡Jesús, cómo lo ha traído de polvo esta mañana! ¿Dónde se meterá este hombre? En fin, bueno, Faustino, no le entretengo más en su trabajo. Gracias por todo. Un saludo.


  —Para lo que mande, señora. Gracias a usted y no se preocupe que le doy el recado a su marido concluyó Rodrigo la comedia y tanto Alois como Zorrilla, quien hizo ademán de ponerle de nuevo las esposas aunque se contuvo hasta que Rodrigo diese esta vez la orden, le rodearon con miradas incisivas.


  —¡Vaya! ¡Vaya! Señor Rademacher, Don Wolfgang habló Rodrigo irónico, tras unos momentos de silencio.


  O sea que el traje lleno de polvo esta mañana, negro por supuesto, y la asistenta sin hacer más que eso en todo el día….


  —¿Qué ocurre, comisario? ¿Por qué me miran así?.


  —¿Sabe una cosa? Como puede comprobar, el inspector aún tiene las esposas en la mano Rodrigo le respondió con un tono inquietante.


  Tenga muy en cuenta ingeniero de qué manera, y si no nos da una explicación medianamente convincente del motivo por el cual regresó esta misma mañana a su casa con el traje sucio, tan empolvado hasta tal punto de tener que cambiarse, me temo que mi compañero volverá a ponérselas. Y también le advierto de que eso no será nada para lo que le espera ante el juez.


  —¡Esto es una pesadilla, comisario! exclamó desesperado Rademacher y hasta temblando de forma ostensible –Pero ¿Por qué sospechan de mí? No tengo nada que ver en todo esto. Ya se lo dije antes. Son todas simples causalidades y ya han visto cómo la ropa era un ejemplo. Ahora ocurre lo mismo con el traje. Verán ustedes, y por favor créanme, la casetilla de la obra del pantano está en medio de un lugar donde no hay asfalto, se ha removido la tierra y como hace meses que no llueve, la polvareda a poco que se pise es horrible. Imagínense con el traje negro y, para mayor contratiempo para mí con lo cuidadoso que soy para la ropa, tropecé al salir del coche y me empolvé todo. Hasta las narices, e incluso me desollé las rodillas ¡Miren, si no!— se levantó Rademacher los pantalones y se le vieron claras las heridas —Hasta pasé vergüenza cuando me vieron los muchachos de la obra, pero ¿Qué iba a hacer? Así que a la vuelta a Madrid me dirigí a mi casa y ya saben lo demás. Eso es todo, señores ¡No soy su asesino!.


  —Está bien, Zorrilla, Alois, sigamos la ruta dijo Rodrigo.


  En cuanto a usted, ingeniero, no salga de Madrid y, si tiene que hacerlo, háganoslo saber antes.


  —Agradecido, comisario. No se preocupe. Tenga por seguro haré cuanto dice y también le doy las gracias por confiar en mi palabra.


  —Más que en su palabra, ingeniero, por la cantidad de indicios que tenemos para que sea nuestro hombre.


  —¿Entonces?— preguntó perplejo el ingeniero, quien pareció volvía la pesadilla de otro punzante interrogatorio sin tregua a manos de aquellos tres tipos tan capciosos a su parecer.


  —Demasiados indicios diría yo y tan claros que de eso sí desconfío aún más. Así que vamos a darle una oportunidad, pero ya le digo desde ahora que ándese con cuidado.


  —Por cierto, Rademacher ¿Conoce al padre Hans Dietrich, también llamado Dieter Schuman? le preguntó Alois observando su reacción.


  —Ni lo uno ni lo otro, comisario Wolf. Ni me suenan.


  —¿Seguro, ingeniero? Piénselo bien y no se nos vaya a arrepentir después. Porque ya sabe que las mentiras tienen…— insistió Zorrilla en la pregunta de alemán.


  —Lo tengo siempre presente, inspector, las patas muy cortas contestó el ingeniero viendo cómo aquél comenzó amenazante a sopesar ante él las esposas de nuevo.


  Y le doy mi palabra de honor de que no tengo trato con esa persona, personas o lo que sean.


  —¿Tiene usted armas?— Alois, a lo suyo y directo.


  —No, por Dios. Bueno, no quiero mentir, digo en mis tiempos de miembro del partido las tuve ¿Sabe? Mi padre siempre decía que las carga el diablo. Por lo tanto, seguí al pie de la letra su consejo y las he evitado toda mi vida. Tal vez por eso aún sigo aquí de pie ante ustedes, aunque un tanto nervioso y sorprendido de lo que me acusan. Sin embargo, confieso que dispongo de una “Mauser C—96” pero sólo para mi defensa personal y cuento con el permiso de armas en regla. No es algo que tenga por placer, jamás la he utilizado y espero no tener que hacerlo nunca. Pero, ya saben, debo tomar precauciones y no digo más porque saben a qué me refiero. La tengo a buen recaudo y no aquí.


  —¿Dónde?— hurgó Alois.


  —En mi casa y en una caja fuerte. Ya les digo que prefiero ni pensar en ella.


  —¿Y un puñal de las juventudes hitlerianas?— Rodrigo se sumó a las preguntas.


  —Claro que no, comisario. Nunca me cayeron bien esos chicos. Y demasiado fanáticos, si les digo la verdad. Precisamente fui testigo de cómo delataban en mi barrio a más de uno que, con temeridad, se le ocurrió hacer chistes del Führer.


  —¿Delató usted a alguien, ingeniero? Alois no se contuvo, aprovechando la coyuntura que él mismo abrió con su confidencia.


  —¿Delatar? ¿Yo? ¡Le ruego, comisario Wolf, ponga encima de esta mesa una Biblia ahora mismo! respondió Rademacher bien enojado, viendo los tres cómo, y por primera vez, las venas se le inflaban en la garganta y los ojos se enrojecían de la furia interior.


  ¡Pondré mi mano sobre ella y juraré porque caiga el fuego del Cielo sobre mí si miento. Jamás, y digo jamás, delaté a nadie! Incluso puedo asegurarle que libré, jugándome el tipo, a más de un amigo al que tenían señalado para esos campos de exterminio y ayudé a escapar a Suiza. Y mi palabra aún tiene valor, señor, porque….


  —De acuerdo, bien, ingeniero, ahora vuelva a sus pantanos y recuerde lo que le he dicho cortó Rodrigo el amago de alegato a su propio favor de Rademacher y los tres dieron media vuelta, dejándole en la pequeña oficina del garaje donde se compuso el traje, se frotó las muñecas y se anudó bien la corbata para luego dirigirse hasta donde estaba su vehículo, en tanto ellos mismos recorrían el camino de regreso hacia donde se encontraba el coche oficial, para luego acomodarse en su interior.


  —Has estado muy oportuno, Rodrigo le soltó Zorrilla, nada más colocar a conciencia sus orondas posaderas en el asiento y relajarse.


  —Un segundo más y ese tío nos hace llorar.


  —Os dije que nos faltaba Santa Teresa de Jesús y ya la tenemos en el zurrón. Si le llegas a dar cuartelillo, macho, te digo que nos hace arrodillarnos y rezarle dos Avemarías.


  —El tío tenía ganas de soltarnos una batallita añadió Rodrigo.


  Bueno, vamos a ver ¿Tú cómo le ves de culpable, Alois?.


  —Pues, Rodrigo, tanto como el cura y el empresario. Los tres encajan por el perfil y son candidatos, si bien tienen muy bien amarradas las coartadas.


  —Diría tanto, Alois, que parecen prefabricadas.


  —Si es que no tienen un resquicio ¡Maldita sea…!.


  —Sí, Zorrilla. A cada pregunta nuestra, ellos tienen una respuesta bien estudiada y anula nuestra acción.


  —Un fallo.


  —¿Qué dices, Alois?.


  —Pues, Rodrigo, que sólo nos puede ayudar que comentan un sólo fallo. Quiero decir uno de ellos, porque tengo claro que uno sí es nuestro hombre, aunque vistos de cerca parezcan, como dice Zorrilla, Santos y monjas de clausura.


  —Calla, Alois, que nos queda uno por ver y ya te voy diciendo que, me la juego, es San Juan de la Cruz ¡No te digo! Ya me veo rezando un Padrenuestro, de rodillas y suplicándole una gracia.


  —Parece, como siempre, exagerado lo que dice Zorrilla, pero te digo, Alois, que, en parte, lleva razón. No hacemos más que encontrarnos con tipos a punto de entrar en Santidad y, bueno, espero que nuestra última oportunidad sea más fructífera y a esas esposas de Zorrilla podamos por fin darle buen uso.


  —Rodrigo, voy a darte una alegría y a ti también, Zorrilla, porque he dejado para el final a quien creo es nuestro asesino y, además, quien acumula más señales de que lo sea.


  —¡Hombre! ¡Ya era hora! Espero que no se nos ablande éste.


  —No, Zorrilla. Se trata de Ludwig Hohenstaufen.


  —¡La madre que me parió! Alois, macho, escuchado así dicho por ti, con esa cara y esa voz de alemán, suena de verdad que me dan ganas de irme corriendo ahora mismo a por el uniforme, ponérmelo y cuadrarme..


  —Tranquilo, Zorrilla. Nada de guerra, porque es sólo un apellido de la nobleza alemana. Este sí que encaja del todo en nuestro perfil. Uno de los miembros más destacados de las Wafen SS, colaborador personal de Heinrich Himmler, su jefe, además estuvo en el congreso de 1934. Logré identificarle en la película que se hizo y estaba justo donde tuve el encuentro aquel día, aunque no le recuerdo físicamente. Huido tras la guerra y refugiado en España, además de protegido por las más altas instancias junto con León Degrelle y Otto Skorzeny, quienes pasan por ser amigos íntimos suyos. Sin duda, puede ser por fin quien buscamos.


  —Eso suena muy, pero que muy bien, Alois. Así que tú dirás dónde vamos.


  —Pues, Rodrigo, hacia una casa en Puerta de Hierro.


  —Un sitio elegante, Alois. Bueno, ya has oído, Manolo ¡Acelera!.


  —Eso digo yo, Rodrigo, porque ya me va entrando apetito y sabéis que con pan y vino se anda el camino.


  —Sobre todo con el vino ¿No, Zorrilla?.


  —Que no falte, Rodrigo, porque el vino alegra el ojo, limpia el diente y sana el vientre respondió Zorrilla mientras, entre carcajadas, Alois iba dándole el lugar exacto al chófer, quien puso rumbo a una de las zonas más distinguidas de la capital de España, donde llegaron no sin demasiado tráfico y a hora prudencial con tal de hacer un descanso para almorzar tal como exigía el estómago insaciable del de Cercedilla, inquieto por terminar aquellos, de momento, aburridísimos interrogatorios a gente demasiado seria y estirada.


  —Aquí sí que se vive bien ¿Os habéis fijado? ¡Vaya casoplón que tiene el gachó ese! No sé si será el asesino pero, desde luego, qué buen lugar para hacer desaparecer a las crías tiene y de sobra. Si esto es una finca ¡Qué barbaridad!.


  —Sólo hay que ver la verja y la tapia que aísla todo continuó Rodrigo admirando el lugar donde vivía el sospechoso y la magnitud de su residencia.


  —Esto es de marqueses para arriba. Al lado de esto, Franco vive en un cuchitril. Si es que caben tres campos de fútbol.


  —Hombre, Zorrilla, mejor di que caben dos.


  —Pues dos ya es mucho, Rodrigo.


  —Y que lo digas. Bueno, vamos para adentro a ver si de una vez echamos el guante a uno de éstos.


  —Una cosa os digo, machos, como empiece el fulano a decir lo mal que lo pasó con Hitler, lo que le persiguieron, que no hizo nada contra los judíos, la de gente que salvó y demás, cojo el camino, me voy y ahí os quedáis los dos.


  —Anda, hombre, que sé cómo te gusta ver cómo sufren cuando Alois les aprieta con sus preguntitas.


  —Bueno, Rodrigo, es lo único que me mantiene despierto. Lo mejor cuando veo a los tíos cómo se les pone a temblar la voz, en cuanto Alois saca ese tono grave que hasta las sillas crujen.


  —Hay guardia en la entrada interrumpió el alemán el diálogo entre Rodrigo y Zorrilla, señalando hacia la enorme verja de hierro forjado de la descomunal casa.


  —¡Coño, dos tíos casi más grandes que tú, alemán!.


  —¿Guardaespaldas?.


  —Sí, Rodrigo, estamos ante el hogar de alguien buscado por israelíes, norteamericanos….


  —Y nosotros, Alois. Porque venimos a pararle los pies y esos dos de ahí no van a ser obstáculo.


  —Bueno, Rodrigo, ya veremos porque tienen más mala idea que un gato boca arriba. Vamos, se les ve a los dos en la cara las ganas que tienen de zurrarle a cualquier hijo de vecino.


  —Pero bueno, vamos a ver, contigo aquí, Zorrilla, y esa barrigota que tienes, ni Alois ni yo mismo debemos temer nada.


  —Preferiría ir antes a comer algo. Lo digo por las fuerzas; porque ya sabéis que la mejor medicina es la buena comida y por eso….


  —¡Para, Zorrilla, un coche entra! advirtió Rodrigo y frenó la retahíla de refranes de su compañero, contemplando los tres la estampa del vehículo cruzando la verja y perdiéndose en su interior para luego ser cerrada aquélla por los individuos que la guardaban.


  —¡Vaya cochazo! ¡Ese sí que es el que nos describieron, Alois!.


  —Es un Lincoln Continental norteamericano— añadió el alemán.


  —Parece más un cohete negro brillante que un coche.


  —No te extrañe, Zorrilla, está inspirado en la era espacial, por eso el diseño recuerda a un cohete.


  —Lo que sabes, alemán, macho ¡Vales más que un potosí!.


  —No entiendo, Zorrilla, pero seguro que es bueno lo que dices de mí.


  —Pues claro, hombre. Quiero decir que estás enterado de todas estas cosas que para mí son como chino. Oye, es que dentro de ese carro caben tres como mi Seat 600 y sobra sitio.


  —¿Era él, Alois? ¿Es a quien buscamos?— preguntó Rodrigo.


  —Llevaba lunas tintadas el vehículo. Imposible reconocerle, pero creo que será él con toda seguridad.


  —Oye, alemán, pues este también está forrado y llevaba chófer con gorrita— .


  —Pues, José María, con esta casa debe tener un chófer de día y otro de tarde.


  —Y que lo digas, Rodrigo. Bueno, oye ¿Qué hacemos? ¿Vamos para allá?.


  —Sí, claro respondió Rodrigo iniciando el paso.


  Vamos ya, a ver si tenemos suerte y no hay que pedir refuerzos.


  —Yo, la verdad te digo, Rodrigo, los pediría pero ya. Estoy como desganado ¿Sabes? Necesito avituallarme enseguida, porque las fuerzas las tengo justitas y si hay que dar algún mamporro no me encuentro en forma.


  —Chico, pero si tú impones nada más verte, Zorrilla. Esos se acojonan seguro nada más vean tu volumen estomacal y nos dejan pasar.


  —Amén soltó Zorrilla a su manera, y los tres llegaron hasta la verja donde aquellos dos sujetos que la guardaban les observaron en silencio, si bien con manifiesta mirada de desconfianza por una parte y, por otra, con un alto porcentaje de animadversión indisimulada; lo cual no les pasó desapercibido.


  —Buenas tardes dijo Rodrigo mostrando su documentación, con tal de evitar malos entendidos.


  Por favor, anúnciennos al señor Hohenstaufen. Somos los comisarios Saavedra y Wolf, y el inspector Zorrilla.


  —No está— respondió uno de los que guardaban el lugar.


  —¿Cómo? preguntó Rodrigo, con un falsete que escondía una mala uva intrínseca, aguantándose las ganas de dar un buen sopapo al tipo antipático, un gigante de algo más de dos metros, de rostro inexpresivo.


  —Verá, no sé si ha entendido bien lo que le he dicho. Somos agentes de policía, amigo, y hemos visto entrar el vehículo del señor Hohenstaufen. Ahora, abran ustedes la verja, apártense y, tal vez, no duerman esta noche en un frío calabozo insistió Rodrigo.


  —No está repitió el compañero del sujeto, quien había dicho lo mismo, y cuya envergadura y aspecto eran idénticos.


  —Ich werde dir das gesicht brechen und dann werde ich meine augen nehmen— les soltó Alois de manera cortante, colocándose a menos de un centímetro de la nariz de uno de aquellos tipos, introduciéndola por entre los barrotes.


  —No está repitió el primer sujeto, haciendo caso omiso de lo dicho por Alois.


  —No sé qué le has dicho, Alois, pero sonaba a una somanta de palos. Si quieres aquí tienes mi brazo y mi barriga, por supuesto apunto Zorrilla.


  —Pues, Zorrilla, más o menos Alois les ha dicho a esos dos que les va a partir la cara y luego les sacará los ojos.


  —¡Comisario! sonó a sus espaldas la voz de Manolo, quien arrancó el coche de inmediato, señalando cómo a todo trapo y por una puerta lateral salía el coche de Hohenstaufen.


  —¡Manolo, vamos vente para acá! gritó Rodrigo, mientras acudían acelerados a su encuentro. En un abrir y cerrar de ojos, los tres estaban sentados en el vehículo y persiguiendo por la urbanización Puerta de Hierro al coche del sospechoso, cuyo chófer se veía con maña ya que tomaba las curvas a la perfección y sacando terreno, con el empuje de aquel modelo potentísimo, al modesto policial.


  —¡Manolo, venga, muchacho, a ver si puedes cortarles el paso! ¡Vamos, que tú sabes hacerlo! animó Rodrigo al jovencísimo agente conductor, quien pareció transmutarse en un piloto de fórmula uno y, acelerando al límite el motor del Seat 1500, en vez de seguir al Lincoln con todo su caballaje, giró a gran velocidad hacia una calle lateral y, utilizando el cambio de marchas, redujo hasta frenar y luego hacer lo propio hacia la izquierda; con objeto de enlazar con la vía que daba acceso a la carretera por la cual habían llegado y sabía era la vía de escape de aquellos tipos.


  —¡Cuidado, Manolo! gritó Rodrigo al ver cómo, de repente, se echaba encima aquel Lincoln conducido de frente al coger la vuelta, pero con la suerte de que el otro chófer decidió dar un volantazo para empotrarse contra un seto de cipreses perfectamente cuidado y recortado; quedando el enorme morro del coche dentro de éste.


  —¡Bravo, chaval! dijo Rodrigo a Manolo, dándole a la vez una cariñosa palmada en la espalda.


  —¡Ole tus cojones, macho! le dio Zorrilla una colleja de las suyas al jovencísimo compañero, junto al halago.


  —¡Venga! ¡Salgan los dos de inmediato! ordenó Rodrigo a los ocupantes del coche accidentado, pistola desenfundada en mano y apuntando, lo mismo que Alois y Zorrilla, por el lado contrario.


  —¡No disparen, no disparen, por favor! dijo el chófer abriendo la puerta y levantando las manos.


  —Zorrilla, cachéale.


  —Enseguida, Rodrigo.


  —Alois, ven aquí y abre la puerta al señor Hohenstaufen. Parece no tener demasiadas ganas de abandonar su cómodo asiento en el coche pidió Rodrigo y aquél se puso a su lado.


  —Señor, no puede advirtió el chófer, aún con las manos levantadas pero ya sin la incomodidad de Zorrilla buscándole algún arma.


  —Está limpio, Rodrigo.


  —Bien, Zorrilla respondió Rodrigo para después dirigirse al chófer, quien insistía en lo dicho —¿Qué quiere decir con que no puede?.


  —¿Me deja que vaya yo?.


  —¿Para qué, amigo? preguntó Rodrigo de nuevo.


  —Verá, el señor Hohenstaufen necesita ayuda contestó el chófer acercándose y abriendo la puerta donde se encontraba sentado, aunque no visible por los cristales tintados.


  —Miren dijo el chófer.


  Está paralítico y ha perdido el habla. Lleva así seis meses y no mejora.


  —¡La madre que me parió y…! exclamó Zorrilla.


  —¡Me cago en…! añadió Rodrigo, mientras veía cómo Alois hacía un gesto de hartazgo, luego se guardaba la pistola y se ponía las manos en las sienes en un gesto de gran frustración.


  —¡Bueno, bueno, vamos a ver! Rodrigo habló al chófer, todavía con el cabreo monumental encima —¿Por qué han huido al vernos en la puerta de la casa?.


  —Es por mi culpa, comisario— respondió temeroso el conductor del Lincoln —He sido yo el que ha causado todo esto. Verá, las personas que vigilan la casa me dijeron que, si veían tipos sospechosos cerca, pues que saliese con el señor Hohenstaufen para ponerle a salvo. Desde dentro les he observado discutir con esos dos y he pensado que eran enemigos del señor y sus socios y….


  —Ya, ya, sí, claro. Bueno, está bien. Ahora saque ese coche de ahí y luego vuelva por donde ha venido.


  —¿Nada más, comisario?.


  —¡Y nada menos! exclamó Rodrigo resoplando, con mala baba y frustrado tal como Alois y Zorrilla.


  ¡Vamos, lárguese de una vez y olvide todo esto! concluyó y regresó al coche oficial con sus compañeros, todos abatidos y en silencio.


  —Dije San Juan de la Cruz, y por poco acierto habló así Zorrilla para destensar el ambiente y convertir las caras largas en sonrisas.


  —Ahora, lo que nos faltaba. El tal Hohenstaufen está para el arrastre ¿Le habéis visto?.


  —Se le caía la baba al gachó.


  —Si es que le tienen que dar la papilla con babero.


  —Y lo malo, Rodrigo, Zorrilla, que no nos quedan más sospechosos. Éste era el último. Así que….


  —¡Comisario Saavedra! ¡Aquí Central! escucharon los cuatro la radio del coche.


  —Comisario Saavedra al habla dijo Rodrigo.


  —Bien, comisario, aviso de tiroteo en la Parroquia de San Francisco de Borja. Hemos dado aviso a las patrullas para que….


  —¡Vamos para allá! ¡Oye y di que no se le ocurra a nadie tocar nada hasta que lleguemos!.


  —Entendido, comisario. A sus órdenes concluyó la conversación y Rodrigo se volvió hacia Zorrilla y Alois.


  —¿Qué me decís?.


  —Que alguien se ha movido dijo Zorrilla.


  —Más que moverse, diría que ha tomado medidas añadió Alois, en tanto Rodrigo indicaba a Manolo acelerase al máximo y éste volvió a poner el 1500 a prueba como si se tratase de un rally en toda regla.


  —¿Medidas?.


  —Ya lo creo, Rodrigo. Me refiero en esta ocasión a que ese falso cura sabía algo más de la cuenta o….


  —O el nombre de nuestro asesino.


  —Digo lo mismo, Zorrilla. Pero han dicho tiroteo, con lo cual puede que se defendiese y el que esté herido sea nuestro hombre.


  —Todo es posible y más ahora que el cerco se estrecha comentó Rodrigo tras de lo cual los tres mantuvieron unos minutos de introspección, tal vez barajando para sí las opciones restantes y haciendo apuestas por quién sería finalmente el objeto de sus esfuerzos.


  —Ya estamos aquí, comisario— les sacó de sus pensamientos Manolo, quien dio un buen frenazo en la misma puerta de la parroquia indicada por la Central.


  —Espera como siempre, Manolo. Ten el motor caliente, porque seguro habrá que salir quemando ruedas para atrapar al malo de esta película ordenó Rodrigo y junto a sus dos compañeros entraron en la iglesia, donde ya estaban varios agentes uniformados, quienes les saludaron y señalaron la sacristía.


  —¡Coño, el barbas broncas! exclamó Zorrilla nada más poner los pies en la estancia y observar al prelado tirado en el suelo con un serio agujero entre ceja y ceja.


  —Ya no buscará más broncas, Zorrilla. Le han dejado seco de un solo disparo certero dijo Rodrigo agachándose y comprobando si existían más heridas a la vista.


  —Ha sido un tiro perfecto, tal vez dos metros escasos, su atacante de pie, brazo extendido y pulso firme. Un especialista, nada de aficionados. Diría que planificado, quizás le llamaría para que acudiera o ya estaría aquí confiado y le pidiese que se volviera para luego descerrajarle el tiro en sitio fulminante.


  —Y tanto, Alois. No se tomó la molestia de rematarlo cuando cayó. Un único disparo y listo habló Rodrigo señalando la herida y el charco de sangre tras su cabeza.


  Le atravesó de lado a lado el cráneo.


  —Buen calibre, buen arma. Bala reforzada con toda seguridad. Ya digo que alguien con gran manejo y conocimiento.


  —Un SS de libro.


  —Totalmente de acuerdo contigo, Rodrigo. Es un ejemplo de su formación que, ya lo hemos comprobado, no se le ha olvidado.


  —¡Rodrigo! ¡Alois! ¡Pues aquí tenemos un sospechoso menos! ¡Si es que lo era esta pobre alma en pena que casi se nos echa a llorar! oyeron exclamar a Zorrilla desde la habitación contigua, hasta donde había ido a escudriñar por su cuenta. Al llegar sus compañeros, observaron de qué manera Schuman aparecía tirado como el cura barbado sobre el frío mármol, en un enorme charco de sangre como aquél y dos boquetes aún mayores que el otro en el pecho.


  —Por lo que veo, a este sujeto nuestro asesino le recetó algo más que una bala— comentó Rodrigo.


  —Pues creo que aún más— respondió Alois.


  —Pues, sólo veo dos.


  —No has mirado al techo, Rodrigo.


  —¡Joder, es verdad, otra se le escapó para arriba! ¡Buen boquete! dijo Zorrilla señalando la huella inconfundible y profunda en el techo.


  —Bueno, amigos, está claro cómo nuestro asesino llegó a la sacristía y, en primer lugar, liquidó al cura barbado, además sin miramientos, sin mediar palabras, de manera fría y exacta, un movimiento de precisión a la manera de los comandos de las SS. Luego, el sonido de la bala alertaría a Schuman, quien se percató pasaba algo. El asesino sabía que estaba aquí, justo en esta sala, y al entrar le encontró de frente. Según veo, y si no me corregís, avanzó para forcejear con el falso cura. Llegó a las manos con él, se zarandearon mutuamente, luego aquél forzó al asesino a realizar un disparo del que podemos ver su huella en el techo y, a continuación, imagino que por tener menos fuerza y no estar tan en forma como su atacante, claudicó el de la sotana recibiendo esos dos disparos más cercanos que el de su compañero y luego cayó abatido ahí mismo. Punto y final.


  —Quien a hierro mata, a hierro muere dijo Zorrilla mirando el cadáver de Schuman y persignándose.


  Ojalá el Señor le perdone y le mande al purgatorio, pero un buen rato para que se arrepienta más de sus pecados. Tiene suerte de que sea tan misericordioso y no como ese monstruo con el bigote ridículo a quien siguió durante tantos años.


  —Bien, amigos, es la hora de la verdad.


  —Cierto, Rodrigo— dijo Alois animado.


  Ahora tenemos sólo dos opciones. O bien “a”, o bien “b”.


  —O el ingeniero. o el empresario.
Dos almas caritativas, dos virtuosos, dos Santos varones añadió Zorrilla de manera cómica y remedando a cada uno de ellos con ambas palmas de las manos juntas orientadas hacia arriba, para luego darse golpes en el pecho.


  —Lo que tenemos claro es que uno de los dos ha asesinado a estos hombres, en especial para quitar de su camino a Schuman, puesto que conocía de su debilidad. Ambos coincidieron años juntos, en el partido y sabían cada detalle de la vida del otro.


  —Sí, Alois, en especial esa afinidad, o amistad mejor dicho, con el propio Hitler.


  —Esa es la cuestión, Rodrigo. Esa ha sido la tumba para Schuman.


  —Alois, un momento habló Rodrigo —¿Y si hubiese un tercero?.


  —No entiendo.


  —Sí, hombre, digo que si entre esa lista de sospechosos no se te ha escapado alguien que….


  —Sería una posibilidad, pero presumo muy remota, Rodrigo. Ya te digo que la edad es determinante. En el tramo inferior es imposible, y en el superior mucho menos. Estos que ya hemos investigado son los únicos que cumplen los requisitos en su totalidad.


  —A menos que sean ellos de verdad.


  —Rodrigo, a ver si te aclaras.


  —Zorrilla ¿No está claro? Vamos a ver ¿Es que no es posible que uno ellos no sea quien dice ser?.


  —Me pierdo, me pierdo.


  —Puede ser, Zorrilla. Rodrigo no va descaminado. Pero demostrarlo es más difícil.


  —De acuerdo, pero de momento sólo nos queda insistir con nuestros dos únicos candidatos y exprimirles más a fondo.


  —Rodrigo ¡Espera, espera! Zorrilla se puso las manos en la cabeza.


  No me vayas a decir que vuelve la burra al trigo.


  —¿Burra? ¿Trigo?.


  —Sí, Alois, que le estoy diciendo a Rodrigo que estoy hasta la coronilla de investigaciones a esta hora del mediodía y que vaya tela si tenemos otra vez que ir a ver a esos dos santurrones. Yo, en vez de eso lo cual ya sé tenemos que hacer, propongo una paradita, descansar, aclarar las ideas y, mientras, zamparnos un opíparo almuerzo que refuerce las ideas porque ya sabéis que con el estómago alegre las cosas se ven de otra manera y el ingenio se despierta.


  —¿Tú qué dices, Alois? ¿Te unes a Zorrilla y votas porque descansemos y repongamos fuerzas?.


  —Si hay vino, pues sí dijo muy serio Alois, dejando que sus compañeros le vieran así para luego enseñarles todos los dientes con una sonrisa cómplice y guiñando un ojo a Zorrilla.


  —¿Cómo no va a haber, hombre? Además ya sabéis que al primer trago de vino se abre el camino.


  —Bueno, esperemos encontrarlo, Zorrilla, y como sois mayoría no se hable más dijo Rodrigo mientras llamaba a los agentes para que pasaran a la estancia.


  —Ya sabéis lo que tenéis que hacer y, en especial, rastread la mínima huella, aunque me temo que pocas encontraréis les ordenó Rodrigo para luego, con los dos compañeros abandonar el templo y dirigirse al coche donde Manolo les aguardaba.


  —Bueno, por fin ha llegado la hora de comer y nos vamos ahora mismo para la Plaza de Las Ventas una vez acomodados los tres se dirigió Zorrilla a Manolo, el chófer, en esos términos —¿Sabéis? Conozco un sitio donde ponen un rabo de toro para tocarle un pasodoble.


  —¿Rabo de Toro?.


  —Sí, hombre, alemán, que te vas a rechupetear los dedos. Oye y un vinillo de Valdepeñas que vale un imperio ¡Venga! ¡Que seguro se nos ocurren más ideas! Zorrilla insistió y se rindieron todos, por lo que Manolo puso la directa hacia el centro de Madrid, esta vez sin que tuviese que acelerar más de la cuenta. Veinte minutos más tarde, los cuatro, puesto que Rodrigo no dejó atrás al chaval conductor, estaban sentados a la mesa del restaurante.


  Las viandas comenzaron a llegar y el vino a regarlas con generosidad, además elegido por Zorrilla quien hacía las veces de maestro de ceremonias.


  —Alemán, tenemos pendiente esa Caldereta en mi pueblo; en Cercedilla— dijo Zorrilla mientras rellenaba las copas de Manolo, Rodrigo y Alois, previamente la suya por supuesto.


  —Cuando tú quieras. Ahora tengo todo el tiempo del mundo.


  —Me ha dicho Rodrigo que, nada más rematemos este asunto, te vas para Canarias.


  —Sí, Zorrilla, quiero conocer las islas. Desde que era chaval siempre tuve ilusión por visitarlas.


  —¡Qué suerte! A ver si cuando me jubile las conozco.


  —Bueno, Zorrilla, si te soy sincero preferiría seguir trabajando.


  —¿No te cansas, coño? Tanto delincuente, tanto asesino ¡Qué horror, chico!.


  —Es por afición.


  —¿De verdad que prefieres eso a viajar a Canarias y darte la vida padre?.


  —No puedo mentir, como decía el empresario hace un rato. Tengo que reconocer que soy un obseso del trabajo. Aunque mejor aclarar que de este trabajo. Es como una droga para mí.


  —Oye y Rodrigo también me ha dicho que vas a presentar pronto un libro.


  —Me queda tan sólo el final. Aunque ya lo tengo pensado.


  —Oye ¿Salimos nosotros?.


  —¿Cómo no?.


  —Me pondrás bien, supongo, alemán.


  —El mejor, Zorrilla.


  —Ole, ole y ole, alemán ¡Qué buena persona eres! Un poco serio, pero se te perdona y….


  —Bueno, caballeros ¿Bien todo? interrumpió la cháchara, la cual discurría entre bocado y trago de buen caldo manchego, el propietario del establecimiento.


  —Cada día te superas, Eulogio contestó Zorrilla para luego levantarse y darle un abrazo.


  —Aquí está mi compañero de puesto en las cacerías de los fines de semana les dijo tanto a Rodrigo como al alemán —¡Qué buenos tiros pegamos, Eulogio! ¡Y qué perdices! ¡Y qué conejos!.


  —Y que lo digas, Zorrilla contestó el hombre sin dejar de darle palmadas en la espalda al de Cercedilla.


  —Mira, Eulogio, te voy a presentar al mejor policía de Alemania, nuestro amigo Alois Wolf.


  —Pues encantado, señor, un placer tenerle en mi restaurante. Espero le guste todo, porque hemos puesto esmero en que así sea dijo Eulogio en tanto estrechaba la mano de Alois y éste, bloqueado, sólo sonreía sin reaccionar ante la efusividad del momento.


  —Es callado pero te digo que es canela fina, Eulogio dijo Zorrilla.


  Oye y le gusta el vino que no veas.


  —Vino muy bueno dijo por fin Alois, desembarazándose de su timidez, no estando acostumbrado a estas formas tan expresivas de los hispanos.


  —¡Viva La Mancha, que da vino en lugar de agua!.


  —Zorrilla, siempre tienes el refrán para el caso respondió Eulogio tras reírse junto a los tres.


  Y de Tomelloso, mi pueblo, que como ya sabes que dice otro refrán castellano antiguo: Vino manchego, y en particular de Tomelloso, no menos famoso.


  —Ya tenemos otro Zorrilla, Alois añadió Rodrigo dando otro abrazo a Eulogio.


  —Comisario, lo que me hacía falta era irme con ustedes por ahí a echarle el lazo a los malos. Mire, prefiero ser mesonero, que hago feliz a mucha gente.


  —En eso estamos de acuerdo, Eulogio. Y hasta nos cambiábamos contigo y, en especial, en este día que andamos los tres dándonos cabezazos con un caso que nos trae mareados y mucho más que este vinillo que está para rezarle un Padrenuestro y dos Avemarías.


  —Amén Zorrilla, como siempre, al quite.


  —Bueno, os dejo que disfrutéis de la pitanza y el caldo. Voy a decir a los chicos que os traigan otra botella, que es por mi cuenta y también un buen plato de queso de romero que me acaban de traer de Villamayor de Santiago que quita el sentido.


  —Gracias, Eulogio dijeron los tres y Zorrilla luego le llamó para que volviera junto a ellos, al hacer intención de poner la directa hacia la cocina.


  Ven para acá que no te he dicho que Alois, nuestro invitado alemán, estuvo en la primera guerra mundial y le dieron la Cruz de Hierro ¿Sabes? Todo un valiente.


  —Un honor, señor. Siempre he admirado al ejército alemán y hasta quise alistarme a nuestra División Azul como mis amigos Zorrilla y Rodrigo. Pero, en fin, la edad no me lo permitió.


  —Alois, Eulogio es un coleccionista de armas y tiene de todo el mundo dijo Zorrilla.


  —Y diría que más de las alemanas— aclaró el propio Eulogio —Tengo auténticas joyas que he ido comprando todos estos años.


  —Eulogio ¿Qué te parece si se las enseñas?.


  —Claro, hombre. Pasad por aquí un momento, mientras os traen el servicio, que las tengo en esta salita justo detrás de vosotros— les invitó Eulogio y éstos se levantaron para entrar junto a él.


  —¡Gran colección! dijo Alois, parco en palabras pero impresionado al ver todas ordenadas en la pared y otras sobre una mesa rectangular, donde no cabía un alfiler llena de armas de todo tipo.


  —De todas ellas, amigos, a la que más tengo aprecio es ésta— señaló Eulogio a una entre las demás, la cual permanecía dentro de un estuche a medida sobre terciopelo de color azul de Prusia.


  Una auténtica “Mauser C—96” alemana. Una joya conservada tal como el día que salió de la fábrica. Además dispara como si no hubiese pasado el tiempo. Ya os digo que no fue barata ni fácil de conseguir, pero eché toda la carne en el asador por tenerla. Tiene un alcance de doscientos metros y es una auténtica maravilla de precisión.


  —Está perfecta, señor. Enhorabuena— le dijo Alois, impresionado.


  —Así es. Oiga, y la he probado. Sólo tiene una cosilla sin importancia, pero que es algo desagradable si no se le coge bien y con ganas al disparar. Verá, el primer disparo va como la seda y, no obstante siendo semiautomática, el segundo no sé por qué causa produce un retroceso que a veces es incómodo ya que se desestabiliza el arma y hasta hay momentos en los que el gatillo se queda pillado y dispara como en ráfaga. No sé si será de serie o algún defectillo de fábrica. De cualquier forma, es una obra de arte.


  —Vaya, pues es la tercera vez que oigo hablar de esa “Mauser C—96”— apuntó Zorrilla.


  —¡Retroceso! ¡Retroceso! exclamó por partida doble Alois llevándose las manos a la cabeza para después, mirando a Rodrigo, también a Zorrilla y sin mediar palabra, dar un efusivo abrazo a Eulogio.


  —¡Gracias, amigo, gracias! ¡Un teléfono! ¡Un teléfono!— gritó el alemán ante la cara de incredulidad de todos, tan sorprendidos por su reacción.


  —Alois ¿Estás bien? preguntó Rodrigo.


  —Alemán, si llego a saber que te pones así no te relleno tanto la copa….


  —¡Le tenemos! ¡Le tenemos!— gritaba Alois una y otra vez..


  —¿Le tenemos? preguntaron sus compañeros con incredulidad y sin entender su reacción —¿A quién tenemos?.


   


  




  

   


  CAPÍTULO VI.



   


  


   


  Era la hora de la sobremesa y el afamado restaurante del distinguido Real Club Puerta de Hierro de Madrid estaba a rebosar de gente ociosa; la gran mayoría aristócratas, aunque también nuevos ricos a quienes aquéllos despreciaban de manera expresa, gente muy principal ligada al poder arrastrando un siniestro pasado, avispados comisionistas, aduladores varios, empresarios oportunistas, gigolos a la espera de una noche de sexo bien pagada, prostitutas de alto standing con aires de mujer fatal, orondos prelados luciendo la púrpura en sus cuidadas manos bendiciendo a diestro y siniestro a los que pagaban sus excesos culinarios y obviaban su iniquidad, gente de la farándula entusiastas del Régimen, y demás fauna parásita que disfrutaba de aquel instante mientras los ciudadanos continuaban su labor diaria, de sol a sol, por un jornal que apenas les llegaba a final de mes.


  Rodrigo, Alois y Zorrilla, nada más entrar en el restaurante, consiguieron la unanimidad de quienes les miraron de soslayo, toda vez que saltaba a la vista por sus humildes atuendos cómo eran simples plebeyos en un sitio equivocado. Los tres recibieron las miradas punzantes, tal como si les preguntasen en silencio qué hacían en un sitio donde estaba vedado el paso a gente de su calaña, simples mortales cruzando dominios del olimpo de los dioses, sin derecho siquiera a pisar el mismo suelo marmóreo que ellos y mucho menos el de dirigirles la palabra; temerosos de que el olor a cebolla y ajo inundase el ambiente y les provocase arcadas, preocupados por el contacto con miserables de allende la verja del club.


  —Aquí no está dijo Zorrilla nada más dar una vuelta por donde se situaban los comensales enfrascados en tertulias vanas, libando licores caros prohibidos para bolsillos humildes, aspirando el humo de habanos frescos, aromáticos, exclusivos, cuyo valor era el de un par de largos meses de jornal para aquellos tres ejemplares de populacho metomentodo.


  —¿Seguro que ha venido para acá? preguntó Rodrigo.


  —Sí, hombre, no creo que nos hayan mentido respondió Alois siguiendo a sus dos compañeros por las mesas dispuestas en un perfecto óvalo por toda la estancia, decorada con gusto exquisito.


  —¡Oigan! ¡Ustedes tres! ¡Hagan el favor de salir de aquí de inmediato! oyeron al maitre exclamar con aspecto muy airado y señalando de manera insistente con el brazo hacia la salida, en cuanto los tres investigadores se encontraron en un mismo punto después de ir por separado mesa por mesa.


  —Sí, claro, ya nos marchábamos dijo Rodrigo.


  Oiga, por cierto ¿Ha visto en el club a…?.


  —¡Allí va! ¡Allí va! gritó Zorrilla con todas sus ganas y señalando hacia una de las cristaleras, importándole una higa tanto el remilgado maitre como la caterva de estirados murmurantes a su alrededor observándoles con mirada altanera.


  —¡Por favor, les ruego guarden silencio. Tengan en cuenta…! comenzó a decir el maitre cuando ya los tres habían salido del salón, dando un sonoro portazo, y casi alcanzado el exterior del restaurante para dirigirse hasta el lugar donde Zorrilla había divisado a su objetivo.


  —¡La capilla! ¡Ha entrado en la capilla! con la respiración al límite y junto a sus dos compañeros, advirtió de ese hecho Rodrigo sin dejar de correr por una zona ajardinada, llamando la atención de cuantos socios del club en ese instante la rodeaban, asistiendo éstos como improvisados espectadores de una persecución que no llegaban a entender. Tras recorrer casi una centena de metros, los tres alcanzaron el pequeño templo deteniéndose al lado de la puerta con tal de coger fuelle en tanto sentían la quemazón de sus pulmones.


  —¡Cuidado, mucho cuidado! dijo Alois, advirtiéndoles con gesto grave.


  Es un SS, está siempre alerta, preparado, controla cada momento y no dejéis de observarle.


  —Si hemos sobrevivido al hambre, al frío, a estar enterrados días y días, a la lluvia de fuego de los rojos, hasta a los polacos enfadados, creo que saldremos de ésta, Alois respondió Rodrigo en voz baja.


  —No voy a perdonar el postre, alemán. Y menos a este tipo que nos ha sacado de la mesa. Con lo bien que estábamos. Le ponemos las esposas y volvemos que hoy tenían una quesada con miel de rezarle sobre reclinatorio. Oye y sin olvidar una buena copa de un aguardiente que Eulogio tiene guardado sólo para los amigos. Ya verás, alemán, te la tomas y empiezas a hablar español como si hubieses nacido en Medina de Rioseco.


  —Bueno, José María, ya sé que hablas de nervioso que estás, pero haz de una vez el favor de dejar la lengua tranquila y vamos a por ese tipo dijo Rodrigo, viendo cómo el bueno de Alois sonreía tras las ocurrencias escuchadas del de Cercedilla,.


  —Punto en boca, compañero respondió Zorrilla, esta vez bien serio.


  ¡Desenfundad y al toro! dijo finalmente Rodrigo y, tras abrir él mismo la puerta de la capilla, entraron los tres apuntando con sus armas al sujeto que se encontraba de espaldas, de pie y delante del crucificado que presidía el lugar sagrado; situado éste en medio de un lugar paradisíaco entre prados de verde esmeralda, setos de cipreses y pinares envolviendo con su aroma toda su extensión, donde el rumor de las ramas mecidas por la brisa vespertina y el trinar de la miríada de aves le daban un toque bucólico.


  —¡Meine ehre heißt treue! gritó en voz alta Alois a modo de provocación.


  —¡Für Hitler! ¡Für Deutschland!— gritó aquel hombre con fuerza a su vez respondiendo, aún de espaldas, en tanto resonaban sus palabras en toda la capilla y manteniéndose en posición de firmes con el brazo alzado a la manera fascista.


  .


   


  —¡SS marschiert in Feindesland— comenzó a cantar después, elevando aún más su voz —und singt ein Teufelslied, ein Schütze steht am Wolgastrand, und leise summt er mit, wir pfeifen auf unten und oben, und uns kann die ganze welt, verfluchen oder auch loben, grad wie es jedem gefällt…!.


  .


  —No sé qué han hablado, pero suena a que vamos a tenerlas tiesas.


  —José María— le quiso aclarar Rodrigo a Zorrilla —Está claro que nuestro amigo de la mano levantada, nada más escuchar de Alois el lema de las SS, ha respondido que “Por Hitler” y “Por Alemania”, aparte de recordar una parte del himno de las SS, cuando cantaban aquello de que no les preocupaba ni el cielo ni el infierno.


  —Muy a propósito, Rodrigo— contestó Zorrilla —porque el infierno le espera a él muy pronto, además para disfrutarlo en compañía de su jefe, quien debe estar deseando que llegue para marcarse unos buenos desfiles con la tropa que le seguía todos con el bracito tieso. Ahora bien, creo que se van a aburrir si no tienen a mano un buen campo de esos donde estuvimos para cargarse a unos cuantos miles de judíos, porque esos les quedan ya bien lejos, todos juntitos y felices en el Cielo.


  —¡Por Alemania! ¡Lo hicimos por Alemania! escucharon los tres investigadores, esta vez en español, mientras el sujeto decidía por fin darse la vuelta.


  —¡Schwartz! exclamó Alois, llamándole por su apellido.


  Bueno, aquí en este club le llamarán Gunther todos esos de ahí fuera, en confianza por supuesto. Imagino que en su día al llegar a España rastrearía algún aristócrata en horas bajas, con hipotecas hasta las cejas, y compraría su invitación para acceder a este club, que pasa por ser el más exclusivo de España y, si acaso alguno británico, de toda Europa; donde no se admiten socios desde hace muchísimos años y sólo esa invitación y el aval de uno de ellos permite codearse con la élite. Y dinero es lo que les hace falta a muchos de sus integrantes que, conforme a su tren de vida, les viene muy bien de vez en cuando una inyección de capital, digamos, opaco de alguien generoso que les provea sin hacer preguntas. Ya me lo imagino, Schwartz, comprando voluntades, como las de sus empleados a los que tiene bien aleccionados, aunque ya ha visto que si se les aprieta un poco, en especial a ese bombón de secretaria que tiene, no sólo para la oficina sino para otros lugares más íntimos, empiezan a cantar de lo lindo.


  —Veo que se siente aludido por Alemania, por su pasado, por ser miembro de las SS tomó el turno Rodrigo.


  pero me temo que no es ese el tema que nos trae hoy aquí, Schwartz, sino el de llevarle ante la justicia por los muchos crímenes que desde 1934 en Nüremberg, del que fue testigo el comisario Wolf, ha estado cometiendo allá donde ha estado.


  —¿Sabe, Schwartz? retomo la palabra Alois —Ya conocemos cómo se deshacía de los cuerpos de las pequeñas, lo que le ha permitido esquivar nuestra acción tantos años. Y es que, aunque insiste en que es empresario también es químico, e importante puesto que trabajó para las SS en ese campo experimentando y familiarizado con todo tipo de productos, los cuales le han venido de perlas para convertir en irreconocibles los cuerpos de esas víctimas inocentes. Contaba con el conocimiento, tenía el sitio donde hacerlo en sus laboratorios y también la discreción de los suyos, comprada a base de dividendos que sellaban sus labios, conocedores de las sospechosas maniobras con los barriles que tenía almacenados y el extraño contenido en su interior.


  —Claro está Zorrilla también habló —hasta el momento de que les hemos apretado las tuercas y nos  han confesado su afición por pasar, de vez en cuando, muchos ratos a solas en sus instalaciones y, bueno, ya se imaginará la visita que hemos hecho a su chófer, quien ha confirmado cómo usted conducía el vehículo los días que le correspondían de libranza. Lo cual no era nada raro para él pero sí para nosotros, poniéndonos las orejas tiesas al confiarnos cómo le devolvía el vehículo lleno de suciedad, polvo y, lo que más le llamaba la atención, con un olor extraño que para nosotros no lo es porque se llama muerte.


  —Schwartz, no crea que estas indagaciones de última hora, más bien confirmatorias de lo intuido acerca de su culpabilidad, nos han traído aquí para tenerle tan callado, escuchando cómo desgranamos cuanto hemos averiguado turno una vez más para Alois.


  Ni mucho menos. Verá, me llamó la atención aquella historia de Fritz Lang que nos relató ¿Sabe? Pero hasta la creí. Me pareció de lo más romántica y plausible ocurriese en la realidad. Y le digo una cosa: es que estoy segurísimo que fue así, pero no siendo usted su protagonista sino alguien a quien usted suplanta de manera artera en estos momentos. Creyó que no indagaríamos en su pasado, que sus huellas habrían sido borradas. Pero nada más lejos de la realidad, ya que nos ha bastado telefonear a la embajada española en Zurich y seguir su rastro. Ahora mismo se estará preguntando por ese mismo detalle, si no existe nadie que le implicase. Y le daría la razón, si la casualidad no hubiese surgido como inesperada aliada nuestra. Le diré por ello cómo, al preguntar por usted, nadie de los actuales funcionarios de la legación diplomática tenía noticia, aunque fueron tan amables de facilitarnos el nombre del embajador en el año 1945; momento en el que cual usted obtuvo ese visado para viajar a España. Lo demás, ya colegirá, ha sido muy fácil puesto que en el Ministerio de Asuntos Exteriores nos han indicado su número de teléfono en Madrid, donde jubilado reside y, al marcarlo, tuvo la amabilidad de atendernos. Pese a su edad, está muy lúcido y su memoria intacta, lo cual a usted Schwartz le provocará un gran disgusto saber cómo el embajador recordaba cada instante de la entrevista que mantuvo con él en aquellos días. Nos confirmó por supuesto todo lo que usted nos dijo, hasta el más mínimo detalle de su huida de Alemania, claro que no todo coincidía ¿Verdad, Schwartz? Porque, al pedirle que describiera su aspecto, nos dijo sin vacilar un momento cómo se trataba de una persona muy bajita, de pelo negro y con una leve cojera en el pie izquierdo, amén de ser tartamudo. No me negará que eligió para suplantar a una persona que era lo más alejado de usted: alto, rubio, fornido y espalda rectilínea sin cojera alguna. Por lo tanto, desconocemos su nombre, desconocemos su filiación, pero sí que tomó la personalidad de aquel pobre hombre que, nos tememos, terminaría sus días como el anciano de Vallecas al que usted liquidó con una especialísima maniobra de combate cuerpo a cuerpo de las SS. Y no sólo le quitó la vida, sino también toda su fortuna, con la cual ha vivido durante todos estos años en España a cuerpo de rey, incluso permitiéndose gustos sibaritas como pertenecer a la élite más granada de la aristocracia, la política y el mundo empresarial. Sin embargo, esa pulsión asesina que desarrolló no pudo frenarla y ha seguido con total impunidad todos estos años ejercitándola con gran éxito hasta que esa misma casualidad, tal vez el destino, barajó las cartas para que su perfección, su precisión en los crímenes se viese alterada por una variable humana difícil de evitar.


  —Schwartz, aparte de todo eso turno para Rodrigo.


  en esta ocasión no sólo ha sido la casualidad, sino también su nerviosismo de última hora, “rara avis” en su trayectoria, el que nos ha puesto en su pista. Porque nada más mencionarle el nombre del falso cura, le faltó tiempo para acudir donde se encontraba y eliminarle. Estaba claro cómo era el único que le conocía bien, y no me refiero porque ambos fueran ayudados por la organización nazi que existe en España para su beneficio, sino por el motivo de que los dos coincidieron en el congreso en 1934, ingresaron más tarde juntos en las SS y, sobre todo, que Schuman ataría de inmediato cabos y comprendería cómo usted era el responsable de esos asesinatos sabiendo de su trayectoria y que se producían allá donde se encontraba.


  —Sin embargo, Schwartz Alois siguió en esta oportunidad dando un paso al frente desde donde se encontraba, aunque de manera pausada con tal de no soliviantar al sujeto, quien permanecía en silencio sin inmutarse a cada revelación que escuchaba.


  Nuestra convicción de que era usted el asesino ha sido, una vez más, obra de ese destino que por fin le ha alcanzado tras décadas en las que pudo sortear la acción de la justicia, aunque en Alemania su cercanía a Hitler le permitió deshacerse de cualquier sospecha y más cuando, no sabemos de qué manera, mantenía con él una relación de amistad. Y ese destino ha querido que hoy un honrado empresario, y no falso y de pacotilla como usted, en una conversación informal nos diera la clave para tener la convicción de que era usted la persona a quien debemos poner a disposición de los tribunales para que le juzguen por violación y asesinato de más de una treintena de niñas inocentes. Se preguntará cómo ha sido y le digo que un detalle insignificante levantó la liebre. Un simple comentario que nos hizo recordar la escena del crimen de su amigo el cura. Cuando observamos en el techo de la sacristía un agujero, de momento inferimos cómo había existido un forcejeo entre su asesino y él, habiéndose disparado el arma e incrustado la bala arriba. Y, como usted sabe, no fue así, sino que el arma que usted utilizó, su flamante “Mauser C69”, tiene una característica que la hace identificable como es ese molesto retroceso que usted, al disparar la segunda vez, sufrió lanzando el proyectil sin querer hacia el techo. Con este detalle, teníamos dos posibilidades, ya que otro de los sospechosos investigados disponía de un arma idéntica; sólo que lo tendría muy difícil para apretar el gatillo por el motivo de que tenía la mano derecha, con la que se habían efectuado con toda seguridad los disparos, inhabilitada por un accidente doméstico y, en concreto, tanto los dedos índice, anular y, en particular, el pulgar, con lo que ni siquiera podría haber empuñado un arma.


  —¡Jamás lo entenderían! ¡Era una cuestión de honor, de gallardía, de valentía! ¡Todo lo que le faltaba a ese perro de Schuman! gritó Schwartz desaforado, ojos saliéndosele de las órbitas, venas infladas en su cuello y gesticulando furibundo —Ese cura disfrazado era un cobarde y le habría faltado tiempo para delatarme. Sólo una bala le pararía los pies y por eso no tuve más opción ¡Y sí me conocía como también yo a él y la envidia que le corroía por dentro por mi cercanía a Hitler! Y es que sabía que el Führer me había salvado la vida en el frente, cómo me sacó de aquella trinchera en Ypres arriesgando su vida por la mía ¡Él sí era un valiente y no esa piltrafa humana de Schuman! Siempre se comportó como un vulgar títere en manos de quien quisiese manejar sus hilos, farsante, egoísta, interesado que sólo se afilió al partido con tal de ascender en la escala social, luego en las SS por el poder y la ambición ¡No era un caballero y merecía morir de esa forma, como un cobarde, rogando por su vida, arrodillado implorando!.


  —Vamos, Schwartz, baje de ahí— le conminó Rodrigo —Entréguese y tendrá la oportunidad de contar esas batallitas al juez, aunque me temo que las que le interesarán más serán las referidas a sus fríos asesinatos de niñas.


  —¡Es que no lo podía remediar! ¿Lo entienden? Esas niñas me llamaban, me provocaban, esa dulzura, esa…— Schwartz pareció ausente y las palabras de Rodrigo no hicieron efecto, continuando con sus justificaciones en un tono menos histérico, aunque más inconexo.


  Verán ustedes, la verdad es que yo no quería acabar con ellas, nunca pensé en hacerles daño, sólo deseaba disfrutar un poco de sus pequeños cuerpos ¡Pero deben saber cómo el Führer me perdonó! ¡Sí, me perdonó! Y yo le fallé ¿Saben? No tuve el coraje en 1945 para abandonar este mundo junto con él, porque me faltó tanto su hombría como su decencia. Me comporté como un cobarde o más, quizás, que ese cura de mierda, y no fui capaz de apuntarme en la sien y, apretando el gatillo, acompañar a mi amigo que lo había sido fiel desde aquel día aciago en el frente, cuando conmigo en brazos cruzó el campo de batalla de cara al fuego enemigo, mientras las bombas caían a izquierda y derecha, mientras la nube de gas nos envolvía y le quemaba sus ojos, prefiriendo mi vida a la suya, entregándola en el altar del sacrificio. Desde aquel día, nunca me separé de él y cuando más me necesitaba le negué. Le abandoné, hui temeroso, le dejé solo en su último viaje mientras yo iniciaba el mío propio como sucia rata que abandona el barco.


  —En eso estamos de acuerdo, Schwartz Alois atacó más fuerte —Es usted una rata y bien criada. En cuanto a su Führer, no me extraña le perdonara y hasta que parase alguna investigación de su guardia pretoriana al observar él mismo cómo en las inmediaciones de donde se encontraba su cuartel general por toda Alemania se producían desapariciones de niñas, sumado a que vio la escena que usted protagonizó conmigo mientras le agarraba por el cuello hasta que uno de sus sicarios me partió el cráneo, con lo que ataría cabos. Así que le creo a pies juntillas eso de que, en la práctica, Hitler le echase un sermón y luego le invitase a tomar algún refrigerio y pelillos a la mar porque ¿Qué son unas cuantas niñas asesinadas, si es un amigo del frente quien las viola y estrangula? Total, hay muchas niñas, me imagino pensaría su camarada el Führer. Eso sin contar que usted mismo le pidiese encargara a sus sicarios rastrear a fondo en mis apellidos para encontrar lo que buscaban, ponerme la estrella de David en el pecho y enviarme a un campo de exterminio.


  —¡Tendrían ustedes que lavarse la boca antes de hablar de Adolf Hitler!.


  —Sí, Schwartz, el príncipe de la paz contestó Alois.


  —¡Schmutziger Jude! gritó con fuerza Schwartz.


  —Eso ha sonado feo dijo Zorrilla —Así que tal vez se haya cagado en alguien y espero que no sea en mí porque, si es así, me voy para allá y le cojo por....


  —Tranquilo, hombre, sólo ha dicho que soy un sucio judío y...— no le dió tiempo a Alois a decir más palabras, dado que Schwartz, en un movimiento sorpresivo, eléctrico, se había arrodillado de repente sobre su pierna derecha y, sin saber cómo ni por qué los tres investigadores, había surgido de algún sitio su Mauser y disparado. Como resultas de ello, una certera bala en pleno centro de su pecho tumbó, impulsándole hacia atrás varios metros, a Alois.


  No tardaron tanto Rodrigo como Zorrilla en responder al disparo, sin volver ni siquiera la cabeza hacia donde había quedado el alemán tirado sobre el suelo entre los bancos de la capilla, acertándole la bala del primero en la mano de Schwartz que sostenía su pistola, saliendo ésta al momento despedida, y la del de Cercedilla en el brazo izquierdo consiguiendo que cayera al suelo sobre ese lado.


  —¡Alois! ¡Alois! gritaron ambos en cuando observaron abatido y desarmado a Schwartz, aunque sin heridas mortales.


  —¡Alois! ¡Alois! insitió gritando Zorrilla con desesperación tomándole la cabeza, colocándosela sobre su brazo y golpeándole con fuerza en las mejillas.


  —Si me sigues dando así de fuerte, acabarás conmigo antes que esa bala respondió Alois un tanto aturdido, tras unos instantes que a Zorrilla y Rodrigo se les hicieron eternos, pero vivo al fin.


  —¡Alemán, coño, qué susto nos has dado! exclamó Zorrilla.


  —Para susto el mío contestó Alois incorporándose.


  —¿Y la bala? Si hemos visto que... dijo Rodrigo, todavía más desconcertado que Alois y observándole de arriba hacia abajo —¿Has resucitado?.


  —Algo parecido, Rodrigo, y gracias a tí creo.


  —¿Cómo? preguntó Rodrigo sin acertar a saber qué quería decir.


  —Espera, amigo dijo Alois, todavía dolorido y haciendo gestos de este tenor mientras se desabrochaba la camisa y aparecía la Cruz de Hierro, colgada a su cuello, y justo en su centro la bala disparada por Schwartz todavía incrustada.


  —¡Jesús bendito! dijo Zorrilla persignándose.


  —Ya te dije, Alois, cuando me la quisiste dar, que la conservaras. Es, al fin y al cabo, una Cruz respondió con lágrimas en los ojos Rodrigo, mientras le daba un abrazo el alemán.


  —¿Qué hace ese tomándose un caramelo? ¿O es una pastilla de leche de burra? les llamó la atención Zorrilla a los dos, al ver cómo Schwartz introducía en su boca una especie de comprimido, lográndolo incluso con la mano herida.


  —¡Veneno! gritó Alois intentando moverse con agilidad, sin poder conseguirlo.


  —¿Veneno? preguntaron Rodrigo y Zorrilla a la vez, para enseguida correr hacia donde estaba tumbado Schwartz.


  —Es inútil, compañeros. Ya es tarde advirtió Alois llegando con más lentitud hasta donde se encontraban ellos.


  —¡Für dich, mein Führer! gritó con todas sus fuerzas Schwartz, para momentos después y habiendo mordido el comprimido, expirar.


  —Cianuro dijo Alois de manera lacónica.


  —¿Cianuro?.


  —Sí, Zorrilla, todos los altos cargos de las SS y el círculo más cercano a Hitler recibieron esas pastillas meses antes de la invasión de Berlín, en especial de los soviéticos, para suicidarse antes de ser deternidos. La mayoría no lo hicieron y entre ellos, por lo visto, Schwartz. El propio jefe de las SS, Heinrich Himler, sí lo llevó a cabo y se quitó la vida de idéntica manera y, según dicen, pronunció esas mismas palabras que acabamos de escuchar a Schwartz antes de morir y que te traduzco: “Por ti, mi Führer“.


   


  




  

   


  EPÍLOGO.



   


  


   


   —Oye, alemán ¿Cuándo vuelves de Canarias?.


  —Dentro de una semana. Creo que me dará tiempo a visitar, al menos tres islas. Es lo que me han recomendado respondió Alois a Zorrilla, mientras le servía éste una nueva y generosa copa.


  Pero si sigues llenándomela dudo que pueda tomar ese avión.


  —¡Venga, hombre, con ese cuerpo de dos metros que tienes! Esto sólo es para empezar, espera ¡Eulogio, trae otra botellita! pidió Zorrilla al propietario del restaurante, quien desde la barra le hizo señas de haberle entendido.


  —Zorrilla, ya van dos. A ver si después nos podemos levantar los tres.


  —¿Y quién se quiere levantar? Anda ya, hombre ¡Venga, Eulogio, que hay sed y trae para acá esa botella! a Zorrilla no había quien le parase —¡Y tú, Rodrigo, no seas aguafiestas que estamos celebrando la resurrección de Alois, porque le vi muerto ¡Le vi muerto al pobre!.


  —Claro, José María— le respondió Rodrigo apabullado por el ímpetu de su compañero y hasta contagiándole esa energía que desprendía —Además, que hasta ahora no hemos tenido tiempo de relajarnos con el asesino ese por ahí suelto. Ahora bien, alemán, no me digas que le hemos pillado antes de lo esperado.


  —¿Antes? contestó Alois con la pregunta.


  Si no llega a ser por vuestro amigo Eulogio, y que se le ocurrió hablarnos del dichoso retroceso de la Mauser, todavía estaríamos dando vueltas y más vueltas sin saber quién era nuestro hombre. Ya recordaréis cómo quedaban dos candidatos tan sólo, pero nos cabía la duda de que hubiese oculto otro más y nosotros sin la mínima idea de quién podía ser. Hasta yo mismo dudé de esa selección que hice por la edad y me planteé comenzar de nuevo rastreando otros candidatos, cuya edad fuese aún menor con respecto a Hitler. Por eso digo que la causalidad, y sólo ella, ha sido quien nos ha puesto a ese criminal a nuestro alcance y con un argumento de peso para pillarle.


  —Bueno, Alois, no te quites méritos porque si no llega a ser por esa lucecita que se te encendió ahí dentro al escuchar a Eulogio con lo de la pistola, por nosotros no hubiésemos avanzado. La verdad, no se nos ocurrió ese detalle.


  —Lo mismo digo, Rodrigo, porque tampoco debéis restaros mérito.


  —Alemán, macho, estuviste para sacarte a hombros.


  —Zorrilla, gracias a ti.


  —¿A mí?.


  —¡No digas que no, cojones, que es verdad! Rodrigo se sumó a Alois.


  —Si no llega a ser por ti, y esa forma en que me dijiste que mintiera a Schwartz sobre cómo nos habíamos enterado de que no era quien decía ser, no se hubiese rendido así como así— insistió Alois.


  —Bueno, compañeros, un poco de picardía en el trabajo detectivesco no viene mal— reconocía el de Cercedilla con cara de satisfacción —El caso es que cuando hablaste con la legación diplomática y te dijeron que el embajador de España en Zurich en 1945 llevaba el pobre hombre diez años criando malvas, se me ocurrió proponerte le dijeses al tipejo que sí habías conseguido hablar con él; entre otras cosas porque ese detalle también lo desconocía Schwartz. Ahora, bien, eso de largarle cómo era el aspecto del tío que se cargó para suplantarle te lo sacaste de la manga, alemán, y no sé cómo.


  —Cierto, Zorrilla, es que improvisé.


  —Bueno, Alois, con mucho riesgo porque el tío se tragó el anzuelo a la primera. Por eso te digo que acertaste.


  —Más bien, Rodrigo— se explicó el alemán —yo diría que Schwartz ni siquiera recordaba cómo era. Habían pasado muchos años y sólo le eligió por un motivo: el dinero. Lo demás, apenas se fijaría, puesto que le abordaría en algún sitio oscuro, le haría lo mismo que al anciano de Vallecas y luego escondería el cuerpo o lo arrojaría al fondo de algún lago, que en esa zona hay muchos y profundos, previo robo de identidad y sus pertenencias. Con lo cual, coló a la perfección el invento de su aspecto físico y todo lo referente al embajador.


  —Eso hay que celebrarlo ¡Eulogio!.


  —Zorrilla ¡Para, hombre! Que le tienes mareado de acá para allá.


  —Tranquilo, Rodrigo, que ahora se sienta con nosotros y nos tomamos juntos otra copita de las muchas que quedan.


  —Bueno, José María, pero no le achuches tanto. En cuanto a ti, Alois ¿A qué hora sale el avión?.


  —Pues creo que a las nueve, Rodrigo respondió Alois, mientras Eulogio tomaba asiento y servía a todos para después hacerlo en su copa.


  —Caballeros, levanto mi copa ¡Por nuestro amigo Alois! dijo Eulogio, a lo que Rodrigo y Zorrilla enseguida correspondieron exclamando de igual forma, levantando sus copas y brindando.


  —Oye, alemán— Zorrilla habló después de un par de tragos —que sepas que en cuanto vuelvas nos vamos para Cercedilla para comernos esa Caldereta. Además, con buena compañía porque, nada más se han enterado de que estabas en España, Poncela, Liébana, Santisteban, Morán, Maceda y todos los demás van a coger el coche y se vienen para darte un abrazo.


  —Tengo muchas ganas de verles y recordad viejos tiempos. Duros pero buenos.


  —¡Comisario! llegó corriendo uno de los camareros, quienes atendían en la barra del restaurante a una concurrida clientela a esas horas.


  Le llaman al teléfono.


  —Vuelvo enseguida, compañeros. ¡Joder! Y no pongáis esa cara que he dejado el número a la Central para que supiesen dónde andábamos.


  —Rodrigo, hombre, da un pase de pecho y dos trincherazos y te vienes para acá que a la botella le queda buen material— Zorrila le guiñó el ojo, mientras el comisario se iba riendo hacia la barra con tal de atender la llamada.


  —¡Manolo, tú una copita sólo! Que tienes que conducir porque vamos a llevar al alemán al aeropuerto ¿Verdad, Alois? le dijo Zorrilla al joven chófer, quien se mantenía en un discreto silencio sin dejar de reírse con las cosas de aquél.


  —Claro, claro, Zorrilla, porque si no me lleváis dudo que pueda llegar por mí solo con tantas copas.


  —¡Aquí se está ahora mismo en la Gloria, alemán! Y con dos botellitas más no veas, que hasta vas a bailar un chotis con Eulogio.


  —Qué cabronazo estás hecho, Zorrilla— dijo Eulogio —Por cierto, Alois, te quería preguntar una cosa ¿Dónde vas de viaje?.


  —Pues, Eulogio, me marcho para Canarias. En principio iba a descansar unos días en Marbella, para después seguir hasta las islas. Pero, bueno, esta decisión de venirme para Madrid ha trastocado los planes y dejaré la Costa del Sol para otra oportunidad, ya que pienso regresar pronto a España.


  —Muy bien, Alois. Oye ¡Qué maravilla! Vas a conocer Canarias— le respondió Eulogio —¿Sabes? Desde que enviudé he tenido intención de ir a las islas. Pero, entre el negocio y…en fin que no he podido ir. Siempre surge algo y al final me rajo.


  —¿Me rajo?.


  —Sí, Alois, que me echo para atrás. Vamos, que me acobardo— le aclaró Eulogio.


  —¡Zorrilla! ¡Manolo! volvió a grandes zancadas Rodrigo desde la barra, y puso en alerta a los dos.


  Oídme, me informan de la Central del hallazgo de un cadáver en un ático de la calle Goya. Cerrado por dentro, ni accesible desde el exterior por la altura. Se trata de un conocido empresario madrileño muy cercano a destacados personajes del Régimen.


  —¿Quién ha encontrado el cadáver? preguntó Alois sin esperar un segundo.


  —La asistenta este mediodía al abrir con las llaves que tenía.


  —¿Dices que estaba cerrado desde dentro?.


  —Sí, Alois.


  —Habitación cerrada.


  —¿Cómo dices, alemán?.


  —Zorrilla, es un típico crimen de habitación cerrada. Diría que complicado. Muy complicado. Imagino sin testigos, sin indicios claros. Pero, como siempre, hay un motivo. Y ese es el hilo para encontrar el ovillo de su resolución.


  —Tienes razón, Alois, y me temo que nos toca, José María, rompernos los cascos y buscarlo nosotros— añadió Rodrigo.


  —Lástima que Alois se tenga que ir para Canarias ¡Con lo que le gustan estas cosas de pillar a los malos!— Zorrilla acompañó la frase con sendas palmadas al alemán.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Seguro que nos ayudaría y contando con su perspicacia y sagacidad lo resolveríamos en un periquete— comentó Rodrigo.


  —Bueno, alemán ¿Tú qué dices? le preguntó Zorrilla con un sonrisa de pícaro, la cual Alois entendió a la primera.


  —¡Eulogio! se arrancó a hablar el alemán.


  El vuelo sale a las nueve en punto, no llegues tarde que tendrás que facturar la maleta. El hotel también está reservado. Que tengas buen viaje y ahí tienes los billetes.


  —¡Pero, bueno! sólo le dio tiempo a Eulogio a decir esas dos palabras porque el propio Alois, junto a Manolo, Zorrilla y Rodrigo ya se encontraban fuera del local corriendo hacia el coche oficial.


  —Alois, esta vez te toca hacer los honores le dijo Rodrigo al alemán, nada más estuvieron todos acomodados y el motor del coche arrancado.


  —Un placer, amigos ¡Manolo, acelera!.


  ____________________________________.
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